“ANILLO DE COMPROMISO”, por FRANCISCO P. PARISI. 


Otras 
Especialidades 


SWIFT 


CARNE de TERNERA 
en pasta 
PICADILLO 
de CARNE 
PASTA de JAMON 
PATE de FOIE 
POROTOS al JAMON 
EXTRACTO 
de CARNE 
etc.; etc, 


Pidalos en 
todos los 


buenos Almacenes 


Para preparar en el acto y sin 
molestias los manjares suculentos 
que más apetecen en verano, ten- 
ga siempre en su despensa 


Corned Beef 
con PUré de papas 


COSTILLAS de CERDO y SALCHI- 
CHAS CRIOLLAS con Puré de Papas 


en latas marca SWIFT 


Los platos preparados con el exquisito 
CORNED BEEF marca SWIFT hacen la 
delicia de los comensales en lunchs, excur- 
siones y pic-nics. 

Los Productos SWIFT son de alta ca- 

lidad y muy económicos, se conservan 

siempre frescos y llevan el Sello de 

Inspección del Superior Gobierno. 


COSILLAS DE CERDO 0 
PURÉ DE PAPAS 


entra 
Compañía Swnt de La tata - Arg 


/ Con puré de papas 
| Compañía Swift de la Plata pai 
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EN EL. INTERIOR 
Año... .$11-—min 


Par: evitar interrupciones. en la recepción, conviene: 
remitir la renovación de las subseripciones sin demora. 


El importe de las subscripciones 
tales, cheques; órdenes: contra casas 


AREA bajo sobre certificado. 
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NOTAS Y COMENTARIOS DE ACTUALIDAD 


¿Por qué los estadistas 
hispanoamericanos no han 
de decir las cosas sin am: 
bages, como suelen hacerlo los estadistas anglo- 
sajones? ¿Acaso hay otra manera de despertar 
la: conciencia. pública y el sentimiento de la res- 
ponsabilidad? Estamos ciertos de que hay una 
cosa que cobibe a nuestros estadistas—y llama- 
mos nuestros a todos los de hispañoamericanos— 
para emplear ese lenguaje: el provinciano h»- 
rror a la indiscreción, que domina en nuestras 
altas esferas sociales, y que desde allí gravita 
sobre su espíritu. No sin motivo, temen escan- 
dalizar a esas aspaventosas regiones de la socie- 
dad, donde la cuestión fundamental es siem- 


£l presidente 
Alessandri 


pre la cuestión de forma, y donde, natural- 
mente, tienen la debilidad de creerse los árhi- 
tros en la materia. Por lo cual hemos. leído 
con agradable sorpresa. la carta dirigida por el 
presidente Alessandri a los ministros del gabi- 
nete renunciante, en la cual mo vacila en hacer 
declaraciomes como ésta: *““Sim hipérbole, puede 
decirse que después de la guerra del 79 y de la 
revolución del 92, atraviesa hoy el país por una 
de las horas más difíciles y angustiosas de su 
historia??. Un presidente que habla en estos tór- 
minos es también el hombre de la situación. 


El cambio sobre Nueva 
York, que ala par es de 
103.65 oro por cien dólares, 
cerró a 132.50 el año pasado, según los tipos del 
Banco de la Nación. Luego fué mejorando un 
poco todos los días, hasta ponerse a 125.80 a 
fines de la semana pasa- 
da. El cambio inglés ex- 
perimentó una mejoría 
equivalente en Nueva 
York, Siendo la par de 
4.86 dólares por libra, 
cerró el año pasado 2 
3.53, y en la semana pa- 
sada alcanzó el tipo de 
3.77. Mr. Allen, presi- 
dente. de la American 
Foreign Banking Corpo- 
ration, comunicó al co- 
rrosponsal de ““La Nas 
ción??, que el alza del 
cambio argentino es un 


Ducha entre. el 


dólar y la libra 


alza de simpatía, origi- 
nada en la de la libra 
esterlina, Quiere esto 
decir que el cambio ar- 
gentino no ha subido de 
suyo, como ula conse- 
cuencia de haber mejo- 
rado el estado de nues- 
tra cuenta corriente o 
balanza de pagos con log 


Estados Unidos, sino que es un alza relativa, 
debida a una baja del cambio norteamericano, 
determinada por el cambio inglés, Según esto 
¿estamos asistiendo a una lucha entre el dólar 
y la libra? Si es así, veamos cómo se conduce el 
campeón de los cambios pobres. Si se deja de- 
rrotar, estamos frescos. 


En las estancias del sur 
de la República, aconteca 
algo semejante a lo que sue: 
le ocurrir en el Chaco, donde así que los patro- 
nes desean eliminar todo movimiento de reivin- 
dicación económica de los peones, inventan las 
revueltas indias; de parecida suerte, los dueños 


Los **bandole- 


ros** del Sur 


de los establecimientos del sur, en cuanto quie- 
ren librarse de los peones cansados de sus veja- 
ciones y ganosos de mejor salario, inyentan el 
peligro de los bandoleros; y lo mismo que los 
explotadores del. Chaco, se valen. de la policía y 
aun del ejército nacional para perseguir a log 
supuestos bandoleros, como aquéllos persiguen a 
los indios. Es un procedimiento idéntico seguido 


por. industriales. semejantes en lo de no tener 
amor al país ni a sus hombres y sí sólo un cruel 
afán de lucero, capaz de causar los daños más 
grandes. 


¿Cómo se explica que el 
azúcar esté más caro ahora 


La oferta y 
la demanda 
que hace pocas semanas, 


cuando es producto de la misma cosecha? La ley 
de la oferta y la demanda, nos dicen; ahora hay 


—¡Señor, su mujer ha sido: transformada en una columna de sal! 
Lot.—;¡Por qué no se habrá transformado en una columna de azúcar, que está tan cara! 


menor oferta. ¿Pero por qué hemos de resignar- 
nos a la ley de la oferta y la demanda, si a la 
moral le repugna. que lo que cuesta. Cinco se 
venda por cincuenta? Porque es la ley de la 
oferta y la demanda, nos responden con severi- 
dad. Han oído decir ley, y ya no necesitan otra 
cosa; las leyes deben obedecerse. Pero, en todo 
caso, les observamos, la protección a la indus- 
tria azucarera, que además, en este momento es 
pura protección a los especuladores, es una rebe- 
lión contra la ley de la oferfa y la demanda, y" 
hasta un desconocimiento de la libertad de co- 
mercio, que la constitución garantiza. Hay ley 
de la oferta y la demanda para el consumidor, 
pero no la hay para el magnate azucarero. El 
primero tiene que someterse a ella; el segundo 
está protegido contra ella. Está bien, nos repli- 
can, pero eso que ustedes dicen ¿saben ustedes 
qué es? Es una perogrullada, les respondemos. 
Pues no, están ustedes equivocados, nos contes- 


tan; esas son ideas subversivas, de origen ex- 
tranjero, 


Una noticia. de Madrid 
dice que: debido. a la huelga 
del personal del ministerio 
de hacienda, tuvo que ser aplazada la extrac- 
ción de la lotería que debió jugarse el domingo 
pasado, Huelga original, y consecuencia más 


La baja. de 
la. lotería: 


original aún, Pero esto nos recuerda las peri- 
pecias que por su parte está pasando entre nos- 
otros la lotería. Parece que con el millón se 
acabó el entusiasmo, Un:amigo: nuestro nos refi- 
rió que le vendieron por 
cinco veinte um décimo 
de la lotería del 30 de 
diciembre, cuyo valor es- 
erito era de seis treinta. 
Por nuestra parte, el 
viernes pasado hemos 
visto carteles ofreciendo 
a uno y diez el quinto 
de la lotería de veinte 
mil, y a 26 las ““com- 
binaciones?”?, cuyo valor 
escrito era de 26.25. Oja- 
lá pasase lo mismo con 
el azúcar, 
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Carlos Eduardo Guillaume nació el 15 de Fe- 
brero de 1861, en Fleurier (Suiza), estudió en 
Neuchátel hasta 1878, luego en Zurich hasta 
1883, año en que obtuvo el título de doctor por su 
tesis sobre *“Los condensadores electrolíticos”?. 

El mismo año consiguió un puesto de asistenta 
en el *“Bureau International des Poids ct Mesu- 
res??, instalado en el pabellón de Breteuil, en 
Sévres, cerca de París. En 1889 fué nombrado 
agregado, en 1901 vicedirector y más tarde di- 
rector de dicha institución, 

La índole de sus ocupaciones llamó muy pronto 
su atención sobre el fenómeno de la dilatación 
de logs cuerpos por el aumento de temperatura, y 
sobre este punto ha escrito una serie de artículos 
que han sido publicados em diversas revistas 
científicas. 

La serie se inició en 1886 con la publicación 
en *““Comptes Rendus*? de informes sobre sus 
investigaciones acerca de los coeficientes medios 
de dilatación de los pénáulos, y se continuó 
luego con varios artículos sobre las propiedades 
del termómetro. Ha dedicado, en efecto, una 
gran parte de sus energías al estudio de la ter- 
mometría y sus informes y métodos de corrección 
de errores termométricos se consideran ya como 
clásicos, 

En 1886 publicó, además, un extenso estudio 
de más de 250 páginas, “Estudios termométri- 
cos??, incluído en Ja serie de publicaciones del 
“¿Bureau International des Poids et Mesures””, y 
en 1889 otra más extensa aún, *“Tratado prác- 
tico de la termometría de precisión??, 

Pero sus investigaciones y publicaciones se 
extienden a muchos otros problemas de la Me- 
trología y su curiosidad científica lo ha llevado 
muchas veces a ocuparse de fenómenos que en 
realidad queden fuera de ella. Así, por ejemplo, 
tradujo al francés la obra de Boy sobre las 
burbujas de jabón (1892) y, después del descu- 
brimiento de los rayos Róntgen publicó sobre 
éstos un folleto, *'*Los rayos X?”” (1896). 

Pero la verdadera especialidad de Guillaume 
es la Metrología y es esta ciencia Ja que ha 
aprovechado principalmente de sus «descubr- 


por Ernst HERLIN 


(Traducido del sueco por M. E.) 


mientos sobre las aleaciones del hierro y del 
níquel, que son los que han valido al sabio el 
premio recientemente obtenido. 

El problema de las medidas de precisión había 
ofrecido siempre grandes dificultades debido a 
que las dimensiones de los instrumentos de me- 
dida se alteran con los cambios de temperatura, 
de tal modo que se hace necesario corregir los 
resultados obtenidos, corrección que siempre era 
difícil y con frecuencia defectuosa. 

Guillaume, por sus investigaciones, para la3 
cuales tuvo a su disposición las grandes fábricas 
de acero de Commentry y Fourchambault, en- 
contró que el coeficiente de dilatación del acero 
puede reducirse enormemente aleándolo con ní- 
quel en ciertas proporciones. El acero combinado 
con un 36 por ciento de níquel se dilata 10 
veces menos que el platino, metal que puro es el 
que ofrece el menor coeficiente de dilatación, 


—Deseo darle las gracias, señora, por 
la manzana que le dió a Pepito. 


Uno que promete 
| 


Tal propidad del acero-níquel hace que en la 
práctica pueda considerarse que sus dimensiones 
son independientes de la temperatura, así por 
ejemplo, una barra de 1 metro de largo de acero- 
níquel, se alarga en un milésimo de milímetro 
por cada grado de aumento de temperatura. 

Este acero, que ha recibido el nombre de 
““Invar?? (invariable), significa para la ciencia 
y para la industria una adquisición inapreciable. 
Entre sus numerosas aplicaciones no citarenmos 
sino los caños de calderas, eronómetros y los 
aparatos para medidas de precisión. 

Pero el acero puede también alearse con el 
níquel en otras proporciones, obteniéndose los 
copficientes de dilatación que se deseen. 

El acero combinado con níquel al 46 por 
ciento tiene el mismo coeficiente de dilatación 
que el platino, y esta aleación, llamada ““plati- 
nite??”, reemplaza a los caros hilog de platino en 
la fabricación de las bombitas eléctricas. 

Pero al alearse econ cl níquel, el acero gana, 
además, en tenacidad y por eso el acero-níquel 
eg de suma utilidad para la fabricación de ca- 
ñones, ejes de hélices, automóviles, etc. 

Otras especies de acero-níquel han revelado 
una resistencia esjecial a la presión producida 
por el vapor de agua sobrecalentado y por los 
gases de combustión, y Se emplea por eso cn los 
motores de explosión. 

Pero también la elasticidad, la conductibili- 
dad eléctrica, ete. del acero se modifican por sus 
diversas aleaciones con el níquel. Agregando 
níquel, y en algunos casos otros elementos como 
manganeso y cromo, el acero se modifica y se 
hace utilizable para otros fines. 

Se ve, pues, que el acero — ya antes tan jm- 
portante para la industria y la ciencia — ha ex- 
tondido su campo de acción gracias a las inves- 
tigaciones de Guillaume. Y los físicos, impelidos 
con frecuencia en sus trabajos por dificultades 
puramente materiales e instrumentales, tienen 
con el ilustre físico una gran deuda de gratitud. 

No es, pues, sin razón, que la Academia Cien- 
tífica de Estocolmo ha premiado los esfuerzos 
de este sabio. 


- Gn. los bailes de (Salon. 
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cuando haya un compás de espera y el calor a 
Vd. la obligue a quitarse el antifaz, no tema 


por sus encantos... 


Ellos permanecerán inalterables si Vd. ha refres- 
cado y embellecido su rostro cor 
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Entre las mu- 
chas teorías exis- 
tentes sobre el 
concepto del uni- 
verso, no me son 
desconocidas las 
muy largas vis- 
tas del astróno- 
mo inglés Mís- 
ter Walkey. Se 


Martín Gil, 


trata de cosas muevas a base de 
cavilaciones viejas. Lo que hay 
es que, a ciertas palabras les 
pasa lo que a esos muchachos 
larguchos que se estiran y estiran 
sin acabar de criarse jamás, con 
detrimento del bolsillo paterno y 
congratulación del sastre, pues todas las ropas, 
especialmente los pantalones, vanle resultando 
cortos. 

Así, el concepto del universo debió tener en 
un principio un valor muy humilde, cuando to- 
davía en nuestros tiempos, podríamos decir, ge 
le daba por centro a la Tierra. De ahí aquel or- 
gullo geocéntrico de nuestros antepasados, hasta 
que el inmortal canónigo Copérnico, a riesgo de 
su tranquilidad, se atrevió a trasladar el centro 
hasta el Sol, sin hacer uso de los amplios carros 
de mudanza. 

Es verdad que el canónigo no hizo más que 
presentar dle nuevo las luminosas y exactas teo- 
rías de la escuela pitagórica, enterradas a más 
de tres mil años de profundidad. Recordemos 
también que Copérnico murió en el oportunísimo 
momento de publicar su libro comprometedor. 

Tasta entonces nuestro universo podía con- 
siderarse encerrado por una circunferencia de 
un radio de mil cuatrocientos millones de kiló- 
metros. Más tarde, W. Herschell casi duplicó 
ese valor, descubriendo a Urano, y, por último, 
Leverrier lo triplicó haciendo surgir a Neptuno 
del fondo de un mar en seco. Hoy se sospecha, 
con fundados motivos, que nos hemos quedado 
cortos respecto a nuestro pequeño universo, a 
nuestra colonia sideral. Pero se dice: hay cien- 
tos de millones de estrellas, esto es, de soles; 
luego, habrá cientos de millones de sistemas o 
poqueños universos independientes como el nues- 
tro: Ahora bien; el concepto de esa palabra inde- 
pendiente se ha estirado mucho más que las pier- 
nas de nuestro muchacho, y seguirá estirándose 
eternamente, pues en realidad no hay nada in- 
dependiente, Al estudiar los fenómenos de la 
naturaleza, las matemáticas cometen un abuso 
de confianza, me parece, hablando de variables 
independientes y de funciones de esas variables, 
En realidad, tedo fenómeno es función de otro, 
aunque no lo palpemos ni lo conozcamos. Desde 
la constatación del movimiento traslatorio del 
Sol, con todo su séquito de planetas, planetoi- 
des, satélites y cometas, se pensó en la subordi- 
nación del Sol a otro cuerpo de masa superior. 
Son conocidos los estudios del astrónomo Mádler, 
a base del movimiento propio de muchas estre- 
llas. Mádler trató de demostrar que el centro de 
atraéción del Sol se encontraba en Las Pléyades, 
o, estrictamente, en los alrededores de la estre- 
Mita. Aleyone de ese bello grupo, del cual decía 
Ovidio que eran sicte, aunque no se veían más 
que seis. Pero desde Mádler hasta nuestros días, 
la astronomía estelar ha dado varios pasos enor- 
mes, gracias a ese instrumento más humilde que 
un franciscano de verdad; el espectroscopio. No 
ha mucho me ocupé con alguna detención de las 
dos grandes corrientes estelares de Capteyn y 
de los estudios de. Campbell sobre el particular, 
Desde hoy ya comienza a contarse con una su- 
ma discreta de observaciones respecto al sentido 
de la dirección, velocidad y distancia de las Cs- 
trellas, y es justamente con estos valores que 
el astrónomo Walkey ha intentado indicar el 
rumbo y distancia del gran centro del universo 
máximo; tarea colosal y, a mi humilde entender, 
quizá superior al cerebro humano. Desde luego, 
el centro de los centros no estaría en Las Plé- 
yades, sino en Canopus, nuestra esplendorosa 


LA CENTRAL DEL UNIVERSO 


por Martín GIL 


estrella austral, la más brillante después de Si- 
rio, blanca también como una camela gigante. 
El astrónomo eminente David Gill, desde Sud 
Africa, fué de los primeros que intentó medir 
la distancia de Canopus a la (Pierra con verda- 
dero éxito. Otros astrónomos ajustaron algo más 
las clavijas a esta medición, llegándose al va- 
lor de seis milésimas (”,006) de segundo de 
arco, equivalente a cuatrocientos ochenta y nue- 
ve años-luz (489). Ya sabe el lector lo que esto 
quiere: decir: que la luz de Canopus ha necesi- 
tado ese tiempo para llegar a nosotros, a razón 
de diez y ocho (18) millones de kilómetros 
por minuto. De este valor, se deducen muchas 
otras cosas más, como ser que la estrella Cano- 
pus es alrededor de cincuenta mil ve- 
ces más luminosa que el Sol, y su 
volumen, dos millones cuatrocientas 
mil veces mayor y muy probablemen- 
te más de un millón de veces más pesada. 
Ahora, se demuestra que una masa como la 
de Canopus,-situada a la distancia de 489 años- 


p luz, debo ejercer una acción perturbatriz, o si 


se quiere, una componente tangencial sobre los 
cuerpos a esta distancia, de algo más de seis 
kilómetros (6,21) por segundo. Pero la compo- 
rente transversal de movimiento solar, según 
Walkey, es casi igual a dicho valor, para lo 
cual sería menester una masa cerca de un mi- 
llón de veces superior a la del Sol. Y la masa 
de Canopus, dijimos hace un momento, anda muy 
cerca de ese valor, 

Por otros raciocinios algo difíciles de presen- 
tar con simples palabras, Mr, Walkey trata de 
demostrar que la órbita del Sol es parabólica 
y muy excéntrica, con su foco exterior más o me- 
nos en dirección de la estrella beta del can 
Mayor, o Mirzam;. y que la desviación de la 
marcha del Sol, en virtud de la atracción de Ca- 
nopus, es de 13 1% grados respecto a la línea 
recta. Esto es, en síntesis, lo que nos «ice el emi- 
nente astrónomo inglés. Como vemos, «1 nuevo 
horizonte abierto con tales investigaciones es 
tan enorme, tan colosal —sin k — que sería me- 
nester un genio como el de Newton, pero ele- 
vado a la cuarta potencia, para llegar a ver cla- 
ro en el nuevo orden de cosas. No será lo mismo 
dentro de un siglo, por ejemplo, pues entonces 
ya se tendrá un acopio de datos preciosos res- 
pecto a movimientos propios, distancias, veloci- 
dades, etc., de las estrellas, y, por lo tanto, de 
la conformación de eso que llamamos gran uni- 
verso. Por lo pronto, hay derecho a sospechar 
que sea la estrella Canopus la gran capital del 
universo, y no digo capital federal, porque en 
el universo rige el sistema unitario, lo que qne- 
rría decir, que es ese el verdadero y gran sistema 
de gobierno, no sólo para los astros, sino tam- 
bién para los hombres, 

Se ha dicho que el astrónomo Walkey ha per- 
dido la vista y el tiempo estudiando esa estre- 
lla. Siento no estar conforme. La única gente 
que a mi ver pierde su tiempo, aunque conserve 
la vista y gane dinero, es aquella que no se in- 
teresa por nada alto, por nada noble ni desinte- 
resado. Por lo demás, son modos de ver. El gran 
Leibnitz fué a la vez gran matemático y gran 
filósofo. Los matemáticos se lamentaban de que 
Leibnitz perdiera su tiempo en la filosofía y los 
filósofos en que lo perdiera en las matemáticas: 
Mucha gente considera a los poetas como a unos 
grandes ociosos. Yo opino lo contrario. Todas 
las manifestaciones elevadas del espíritu conver- 
gen por último a un solo punto. Una gran sin- 
fonía, un gran poema, valen tanto como un sis- 
tema cosmogónico, aunque sus autores y sus oyen- 
tes se mueran de hambre. 

Si el astrónomo Walkey no hubiese salido de 
Londres para estudiar la estrella de Canopus, me 
atrevo a asegurar que no ha perdido su vista a 
causa de su brillo, pues jamás podría verla des- 
de allí, Para darse el lujo sideral de contemplar 
a Oanopus desde el hemisferio norte, es menester 
colocarse, por lo menos, a la latitud treinta y 
seis (+ 36%). 

En tal posición, al culminar la gran estrella 
para el observador, se encontraría casi tocando 
el horizonte sur, y por lo tanto de difícil obser- 
vación. Refiriéndose a Canopus, se ha dicho que 
desde la cordillera del Atlas, en Marruecos, “se 
ve una lucecita perenne que viene de muy le- 
jos””. En verdad, desde allí, y sin necesidad de 
trepar esas cordilleras, ya puede verse la gran 
estrella a más o menos cinco grados del hori- 
zonte sur, en el momento de su culminación, 


$ 

pero muy de- EA 
bilitada y alte- E, 
rada su luz, en Wf 
virtud de la gran _' 
absorción de la at- Wi 
mósfera, en este caso  * 
treinta y cinco veces 
más enérgica que 
cuando el astro se en- 
cuentra en el 
cenit del ob- 
servador, pri- 
vilegio gratui- 
to este últi- 
mo, gozable 
únicamente por los 
habitantes de las is- 
las Malvinas, por 
los del sur de la Pa- 
tagonia, estrecho de 
Magallanes, las re- 
giones chilenas con 
esa misma latitud y 
ningún otro punto 
de tierra firme. En 
cuanto a lo “peren- 
ne?? de la lucecita 
vista desde la cordillera del Atlas, es una fan- 
tasía, pues desde allí, cuando más, la estrella 
Canopus es visible durante tres horas y media. 
Para un observador desde la cordillera del Atlas, 
Canopus sale veinte grados (20) hacia el este, 
contando del punto sur, y se pone con ese mismo 
valor al oeste, culminando a cinco grados (5) 
sobre el horizonte. 

Respecto a esta estrella monstruo que nos 
ocupa, alguna vez he formulado una observación 
que ignono si alguien la ha hecho antes, y es 
ésta: ¿cuál habrá sido: el motivo que tuvieron 
los antiguos pueblos árabes para adorar a la es- 
trella Canopus, posponiéndola a Sirio, estrella 
superior en hermosura y brillo? Desde Juego, la 
ciencia moderna viene a corroborar plenamente 
el fallo electivo de esos pueblos, que, según pa- 
rece, no disponían de espectroseopios ni telesco- 
pios. Los árabes, proqediendo a ojo de buen cu- 
bero, debieron elegir a Sirio por las razones da- 
das, y porque Sirio culmina a mucha mayor 
altura para ellos que Canopus, Colocándonos en 
la Meca, la ciudad santa de los árabes, Sirio 
culmina a más o menos cincuenta y tres grados 
(53%) sobré el horizonte, mientras que Canopus, 
se eleva tan sólo a unos diez y siete grados (17). 
Después, decía, la estrella Sirio es más hermosa 
y brillante que Canopus. Si valuamos sus respec- 
tivos brillos ¿n magnitud estelar, tendríamos que 
la luz de Sirio vale por la de nueve (9) estrellas 
de primera magnitud, mientras que la luz de Ca- 
nopus vale por seis (6). Pero Canopus está cin- 
cuenta y cinco (55) veces más lejos que Sirio, su 
luz nos llega en 489 años, mientras que la de 
Sirio viene en menos de nuevo (9) años. Vemos, 
pues, que los remotos pueblos árabes han estado 
en lo cierto prefiriendo a Canopus. ¿Cómo podría 
explicarcarse esto? Pase la pregunta a los enten- 
didos en «cuestiones orientales. 

En fin, aquella frase profundamente despre- 
ciativa — que usan en general los cultísimos eu- 
ropcos refiriéndose a nosotros, o, podríamos de- 
cir, a nuestro hemisferio —lo de South-Ameri- 
ca — no podrían aplicarla con igual desdén a 
nuestro hemisferio celeste, porque en nuestro 
cielo austral encuéntranse las maravillas más 
grandes y los más profundos misterios del uni- 
verso. A nuestro cielo corresponde la región más 
estupenda de la Vía Láctea. En él se encuentran 
los cúmulos estelares y las nébulas más extraordi- 
narias desde diversos puntos de vista. En: él 
convergen también las dos inmensas corrientes 
de estrellas de Capteyn. La estrella más próxima 
a la Tierra, y a la vez el sistema binario más 
hermoso que se conoce, alfa del Centauro, nos 
pertenece. Nuestra estrella polar, ““sigma”? del 
Octante, aunque más humilde en brillo que la 
del btro hemisferio, es “mucho más polar?” que 
aquélla. Sirio, la estrella más esplenderosa del 
cielo entero, nos pertenece. La estrella de movi- 
miento propio más rápido que se conoce hasta 
hoy, encuéntrase también en nuestro cielo, Y por 
úllimo, la estrella monstruo, el Sol de los soles, 
el centro probable de los centros, Canopus, nos 
pertenece de cuerpo entero. Vayan estas venta- 
jas celestes a cuenta de nuestro salvajismo, 
mientras recibimos en estos momentos la gran 
lección de cultura y eristianismo que nos dan 
los grandes maestros de la cultura universal; 
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La creación de varios premios 
en dinero con él objeto de fo- 
mentar la producción artística 
argentina es uno de los actos 
del gobierno municipal que me- 
nos puede pasar inadvertido. 
Hasta la fecha, los argentinos 
hemos vivido con:el pensamien- 
to fijo en nuestras riquezas ma- 
teriales y fuera de trigos, maí- 
ces, toros, y caballos, el resto no 
contaba para nada. Poco a po- 
co se despertó el amor a la mú- 
sica lírica y en localidades que 
valían muchos cientos de pesos, 
se aplaudieron a los grandes 
cantantes europeos. Después, el 
teatro francés mandó sus artis- 
tas más eminentes y tuvimos 
una escena extranjera culta € 
ilustrada, mientras nuestros ta- 
blados independizándose de las 
boberías del “género chico” 
caían en lo que podríamos lla- 
mar “género canalla”: flor de 
fango pútrida y mal oliente, es- 
pecie de cloaca máxima por 
donde Buenos Aires expele lo 
que tiene de más bajo, de más 
inmundo y más abyecto. Claro 
está que en ese inmenso océano 
de aguas sucias hay uno que 
otro arrecife de cierto mérito, 
alguna forma no infestada, al- 
guna aspiración hacia lo que 
debe ser el verdadero arte. 

Semejante vergonzosa caída 
tiene una sola explicación: el 
ansia de ganar dinero. El teatro 
nacional es hoy un negocio más 
productivo que cualquier em- 
pleo, rinde ntás que una casa 
de comercio, ofreee a sus cul- 
tores la posibilidad de una exis- 
tencia desahogada en esta urbe 
en la que la vida material es tan 
difícil. Usando términos muy 
nuestros, diríamos que el esce- 
nario nacional atrajo la atención 
de todos “desde que empezó a 
dar sport”... Y así fué cómo 
la gran musa del coturno se hizo 
una meretriz, 

"Temo mucho que con estos 
premios en dinero dados a la 
producción bibliográfica vaya a 
ocurrir lo mismo. Ya este año, 
en cuanto se anunciaron los pre- 
mios hubo tal enjambre de obras 
publicadas que la simple enu- 
meración de sus títulos no ca- 
bría en una página. Se presen- 
ta, pues, el negocio bajo un nue- 


por Luis María JORDAN 


vo aspecto: no se trata ahora de 
adular a la chusma analfabeta 
que asiste a palcos y plateas: 
sino de conquistar las simpatías 
de un jurado y de obtener que 
el Ejecutivo o la Municipalidad 
traigan con el premio, no el 
aplauso intelectual, que no se 
busca, sino el regalo en dinero 
contante y sonante: vale decir, 
se presenta otra vez la posibi- 
lidad de realizar un buen ne- 
gocio, : 

Hijos de aventureros, de con- 
quistadores o de piratas como 
somos, corre por nuestras ve- 
nas el ansia del dinero, el deseo 
violento y punzante de hacer- 
nos ricos a todo trance, aunque 
para ello tengamos que chala- 
near este pobre arte literario 
que por ser una mala operación 
de comercio se iba salvando del 
desastre. 

El año que viene se presenta- 
rá un cuarerta u ochenta por 
ciento más de obras de las que 
se han presentado este año. Ha- 
brá editores generosos que an- 
ticipen los gastos de la mano de 
obra, judíos que ofrezcan el pa- 
go de la edición bajo las con- 
diciones de sus negocios habi- 
tuales, etc., etc., y este pobre 
y loco pájaro azul que anduvo 
volando sin rumbo y sin abri- 
go durante tantos años, se tor- 
nará en un animal de jardín 
zoológico, gordo y bruto, gra- 
cias a las pesadas digestiones. 

Todos sabemos que los jura- 
dos encargados de la tarea no 
tienen ni la autoridad intelectual 
ni la creación anterior que dé 
a sus fallos el valor de una an- 
reola. Caballeros respetables, 
inteligentes y cultos, no tienen 
sin embargo eso que se pide en 
todas partes del mundo para lle- 
gar a ser juez en una materia : 
Capacidad. Les-falta a casi to- 
dos haber demostrado acabada- 
mente su actitud crítica en Obras 
que todos Inbiésemos leído y 
que ahora citáramos para redo- 


blar el walor de muestras opi-. 


niones. Todos ellos son jóve- 
nes: están en la edad en que 
los hombres deben ser juzgados 
y discutidos y no en la de poder 
dar fallos definitivos sobre 
nada, 


Ésto era necesario decir pa- 
ra demostrar en seguida que los 
autores no se presentan por “la 
honra” de ser premiados, sino 
por /el deseo de ¡ganarse unos 
cuantos cientos o miles de na- 
cionales. “Todos o muchos de 
los que se presentan valen tan- 
to o más que los encargados de 
juzgarlos, y como eso lo saben 
unos y otros, resulta muy dis- 
minuído el valor “artístico” de 
la prueba. 


'Penxo mucho que estos con- 
cursos, que podrían ser excelen- 
tes, vengan a corromper la par- 
te hasta hoy salvada de nues- 
tra producción y que el dulce 
ocio de hacer versos, se con- 


que lleva. 


Guantes de Seda Vanity fair 


NA mano puede lucir delicada y fina o puede apa- 
recer corta y ancha. Mucho depende del guante 


vierta como amenaza, en un mi- 
serable asunto de tanto por 
ciento. Esto sin intención de he- 
rir a muchos de los distingui- 
dos colegas quese presentan a 
optar premios, «escritores como 
Quiroga, la señorita Storni, Er- 
nesto Mario Barreda y Otros 
que con concursos o sin ellos 
son verdaderos creadores de be- 
lNleza, inteligencias bellas y des- 
interesadas «a quienes una cual- 
quier cantidad de dinero, gran- 
de o pequeña, no podrá corrom- 
per ni sacar de las buenas sen- 
das por donde marchan desde 
hace tiempo. 

Esperemos, pues, un año más 
y ya veremos a muestra produc- 
ción libresca seguir la misma 
ruta ¡ay! del teatro nacional. 
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Los guantes de seda Vanity Fair realzan verdadera- 
mente la belleza y la gracia de la mano. De corte per- 
fecto y exquisitamente acabados. En diferentes tama- 
ños y largos, y en una gran variedad de colores, inclu- 
yendo pongee, azul marino, gris, topo, marrón obscuro, 
cobre, negro y blanco. Los hay con bordados del mismo 
color o de color diferente. 


Vanity Fair Silk Mills, Reading, Pa., E. U. de A. 
Fabricantes de los Guantes y de la Ropa Interior Vanity Fair 


Agente General para la América del Sud: 


Will L. Smith 


Rivadavia 2027, Buenos Aires 


Estado 36, Santiago, Chile 


El Hogar: 
Grandes y pequeñas cosas del arte mudo 


CÓMO SE CARACTERIZAN LAS ESTRELLAS 


por EL CURIOSO ESCRIBIENTE 


Si se les dijera a millares de admiradores, Esas expresiones nos pare- 
cen naturales y poco menos 
que permanentes en nuestros 
ídolos. 

Quizás, en algunos casos; 
pero no, seguramente, en los 
más de ellos, 


más o menos afectivos, de las estrellas cinema- 
tográficas que no conocen realmente al objeto 
de su admiración, hay grandes probabilidades 
de que no lo ereyeran; y sin embargo nada más 
probable. 

Usted, desocupado lector, ama en secreto a una 
estrella de cine, cuyos ojos le parecen radiantes, 
la dentadura impecable, los labios tentadores y 
la sonrisa irresistible; usted, ocupada lectora — 
con las damas se debe ser galante, — admira 
más o menos silenciosamente a uno de esos hé- 
roes cinematográficos de recia musculatura, ca- 


Los directores esperan pa- 
cientemente, a veces, duram- 
te horas, el juego de fisono- 
mía conveniente para una gi- 
tuación cinematográfica. Pa- 
ra provocarlo se recurre a los medios más diver- 
sos: se hace oir a los actores las músicas capa- 
ces de suscitar en ellos el estado de espíritu que 

Y bien, desocupado lector y amable lectora: e. did AS A ceo 
hay grandes probabilidades de que si ustedes a ce dee: E 5 SO IS 
so encontrasen casualmente en la calle, en un Dos caracterizaciones de Elsie Ferguson; vna con “ión, > Hp tir A Inia, 
su propio cabello y otra con peluca negra, por efímera que haya sido, se la reproduce en 
la pantalla con la duración requerida. 

Se llega, de este modo, a una depuración de 
los gestos de actrices y actores, que sóle deja 
subsistir a los más bellos. 

Del esfuerzo que esto supone, da idea cabal 
este solo ejemplo: en una incidencia de ““Stella 
Maris?”, que no dura dos minutos — la de Unity 
Blake acariciando el chaleco del hombre a quien 
ama en silencio — trabajó Mary Pickford más 
de diez horas. 

No hace mucho una famosa estrella del arte 
mudo, invitada a una fiesta de caridad, dió su 
óbolo, ¡pero «se negó terminantemente a asistir, 
dando esta sola razón: — No quiero decepcionar 
a los que me conocen por mis películas. 

Así es; los astros y estrellas del cine decep- 
cionarían — de ser reconocidos, en la vida dia- 
tes postizos que — como ria, por sus admiradores — a los que sólo log 
los colores de doña Elvi-- han visto en la pantalla. 
ra — no pertenecen a 


bello reluciente o ensortijado y ojos domina- 
dores, 


tranvía o en un pasco con su ídolo cinematográ- 


fico, éste les resultase más vulgar y menos atra- Todos los artistas que aparecen -en la pantalla 


— a menos que. sus respectivos papeles no exijan 
momento desdeñan o pasan ante ustedes comple- y contrario, — exhiben dentaduras espléndidas, 
tamente inadvertidas. ¿Será, acaso, un azar complaciente, resultado 

Nada tan sencillo de demostrar como lo que de algún dentífrico ultrapoderoso, de una «selec- 
hemos afirmado. 


yente que infinidad de personas que por el 


ción previa de los intérpretes por -sus encías? 


Para ello basta tener en cuenta las siguientes Nada de eso. Los intérpretes de cine, hombres 


probabilidades: ustedes no conocen, por las pe- y mujeres como todos nosotros, tienen dentadu- 


lícwlas, ni la verdadera tez, ni la dentadura 
auténtica, ni el cabello legítimo, ni los 
rasgos naturales de los artistas que 
se han hecho célebres en y por la 
pantalla. 

Vamos por partes: 

La tez de los artistas cine- 
matográficos no ge conoce nun- 
ca sin la pomada amarilla — 
el ““insecticide powder”? — 
con que la revisten para actuar 
ante la cámara fo- 
tográfica. Ustedes, 
pongo por caso, 


ras como las «nuestras, hasta que 
deben aparecer en la pantalla, 
Entonces, y por necesida- 


des estéticas, las denta- 
duras imperfectas, y aun 
simplemente medianas, 
ceden el puesto a mag- 
níficas hileras de dien- 


Hay, uaturalmetne, excepciones: existen as- 
sus propietarios más que tros y estrellas que no tienen dientes ni cabello 
“por haberles costado que no les pertenezca y cuya tez nada pierde con 
su dinero??. la ausencia del inevitable ““polvo insecticida. 
Y no se erea que se Pero, ¿los otros, los más, los que mos parecen de 
una belleza impresionante e inconfundible? 
Algunas anécdotas rigurosamente históricas 
puntualizarán nuestro punto de vista. Hace algu- . 
nos años, Perla White — la mujer que por su > 
actuación cinematográfica ha recibido mayor nú- 
mero de ofertas matrimoniales, — estuvo en Bue- 
nos Aires. Vivió entre nosotros, actuó o hubo de 


actuar en uno de muestros escenarios — y des- 
ro desilusionarlos Se dirá, muy probablemente, que el cabello y apareció sin dejar ninguna reputación de belleza 


demasiado precisa- la dentadura «no constituyen todo el «encanto vi llevar ninguna propuesta matrimonial. 
mente. Ustedes creen'un cutis alabastrino a bue- de Jas estrellas de cine, y que si para 
nas muchachas con la eara Nena de pecas; mo- serlo bastase con una dentadura y una 
rochas a algunas rubias, y rubias a infinidad cabellera postizas, todas y todos lo se- 


creen que Douglas 
Fairbanks es blan- 
co, y Douglas —que 


trata de meras excepciones 
no pierde nada con 


La revista norteamericana 
“Moving Picture Stories??, en 
su parte informativa, daba el 


Dorothy Gish, tal 
como parece ser y 
tal cual es. 


ello — es morocho 
y de una tez eetrina 
que la pomada ama- 


: qia3 taba como exacto para la mayo- 
rilla disimula a la dato y lo.acepta p 3 


perfección. Uste- 
des... pero no quie- 


tía de las dentaduras que nos deslumbran en 
la escena muda. 


Bessie Barriscale - 
decidió, no hace mu- 
cho, pasar unas vaca- 
ciones con su esposo 
y su hijo. Fué a un D 
hotel sumamente eon- 
currido y, a pesar de 
la difusión incaleula- 
ble que ha-dado la ci- 
nematografía a su be- 


de morochas. rÍamos. 

Como ejemplo de lo primero, lo más raro y Vamos por partes, como dijimos hace 
menos interesado, podemos citar a Dorothy Gish. un momento. Nosotros no hemos dicho 
Los que la hemos visto en **Betty de Grays- nunca que la caracterización sea todo en ' 
tone”? y en todas sus demás películas hasta ja pantalla; sino que resulta tan impor- 
“*Corazones del mundo””, sabemos que €s una ¿ante que, sin ella, muy proba- 
rubia encantadora; los que no la han visto sino 1 lemente no reconoceríamos 


en el papel de bohemia de la última producción — ni admiraríamos a los 


mencionada o en cualquiera 
de Jas siguientes, la creen 
una morocha picaresca. 'Podo 
ese cambio se debe a una 
simple peluca negra adopta- 
da por la artista, 

Hay detalles en que los es- 
pectadores de cine no sospe- 
chan el fraude, y en que, no 
obstante, el fraude «existe. 
Entre ellos, merece citarse el 
de la dentadura. 
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que nos cautivan ¿n 
el arte mudo. 

Y aún nos falta 
completar nuestras 
pruebas. 

Hay expresiones 
de actrices y de at- 
tores que nos pare- 
cen adorables y que les 
conquistan nuestra simpa- 
tía a los que las reflejan. 


lleza, pasó varias se- 
manas anutes de ger » 
reconocida por uno 
que la había tratado 
personalmente, 

Todo lo cual nos 
permite afirmar que 
aunque el cine cuente 
con “un conjunto ex- 
cepcional de bellezas 
femeninas, ha creado, 
para el público, una 
óptica engañosa. 


«con peluca 
rubia y con 
su propio ca- 
bello «negro * 


¿e 


ElSegar , 
LA PESCA 


Das embnreaciones que se usan en España 
para la pesca de la sardina se llaman traineras, 
son muy ligeras y aguzadas por ambos extremos, 
a fin de que puedan maniobrar con rapidez. Van 
tripuladas por diez o doce hombres, y suelen ir 
en parejas, tanto para prestarse ayuda en el 
trabajo como para auxiliarse en momentos de 
apuro. 

La red de que se sirven los traineros queda al 
caer en el mar, y en virtud del cierre de ¡jareta, 
en forma de cono. 

Logs traineros rara vez permanecen más do 
cuatro o cinco horas en el mar, y mucho más 
rara vez regresan sin carga, siempre que en el 
sitio donde se sitúen haya pesca y no se vean 
precisados a perder el tiempo buscando banca. 

El cebo de que se sirven, llamado “*raba??, es 
una mezcla de huevas de bacalao en salmuera y 
salvado, 

Variando solamente las operaciones de la pes- 
ea, según que se hagan por uno o por otro de 
los sistemas indicados, en lo demás procédese 
lo mismo, 

Multitud de mujeres, entre las que se en- 


DE LA 


cuentran las de los pescadores, aguardan el re- 
greso de las barcas con el cesto en que han de 
llevarse para proceder a su venta la porción que 
corresponde a cada tripulante en el poducto 
conseguido. 

Cuando la venta de toda la carga se conviene 
con los fabricantes, sólo retira cada pescador 
una cesta de sardinas; pero de todas suertes, 
para repartir los beneficios se supone dividida 


La sardina es quizás el elemento nutri- | 
tivo que con más abundancia se extrae | 
del mar, Su pesca mantiene en Europa a | 
millones de hombres y su manufactura | 
—escabeche, salazón y conserva—emplea a | 
otros variog millones de obreros, | 


la carga en tantas partes como hombres forman 
la tripulación, y de éstas corresponden tres a 
los patrones de las barcas, 

Uma multitud de chiquillos gánanse la vida 
ayudando a descargar los botes, valiéndose «de 
unos cestillos de su fabricación y propiedad, y 
su labor se recompensa con un cesto de sardinas. 
Esta costumbre evita que la miseria se genera- 
lice en las costas de la manera que suele estarlo 
en las poblaciones del interior, 

En los sitios en que existo asociación de pes- 
cadores, todo el producto va a parar, por con- 
venio establecido entre ellos, al centro de con- 
tratación, donde se justiprecia, se subdividen los 
pedidos con arreglo a la pesca obtenida, y se 
subasta, repartiendo el producto equitativa- 
mente. 

De la tripulación de cada lancha suele formar 
parte un muchacho, cuyo deber, además de ayu- 
dar en la pesca, es cuidar de la ““raba”, El 
chico de la trainera tiene la obligación de lla- 
mar a los pescadores, para lo cual recorre las 


es la marca de productos para tocador 
preferida por las damas y así lo de- 
muestra el incesante favor obtenido 
por muestras finísimas y delicadas 


Aguas de Colonia 


SPORTSMAN 


Para el baño 


EXCELSIOR 


Extra concentrós 
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Simple y extrafina 
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Al vetyver y a la 
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SARDINA 


calles en que viven, 
sirviendo de llamada 
el nombre del patrón. 
La Jimpieza de la 
barca y los aparejos 
constituyen un deber 
a que todos deben 
consagrarse antes de 
abandonar el barco 
para ir a descansar, 
Suele hacerse inme- 
diatamente que se 
concluye la descarga, 
y una vez concluída 
la operación, quedan 
libres los pescadores. 

El cuadro que ofre- 
ce el puerto al arribo 
de las barcas de pes. 
ca es animadísimo. Si 
€ 


Vendedora ambu- 
lante, 


l mar está en calma y no hay zozobra por los 
hombres de a bordo, la alegría general se tradu- 
co en un vocerío ensordecedor cón que los de 
tierra saludan e interrogan a los del mar. Si ade- 
más de esto las barcas vienen llenas, llega la 
alegría a su colmo, porque aquella carga repre- 
senta la vida, la felicidad de los pescadores. 

En un instante quedan vacíos todos los botes, 
y los peces de plata, vivos aún, pasan a los ca- 
pachos, donde se agitan con las últimas conyul- 
siones. Y en tanto que e] grueso de la carga se 
Neva al mercado, las mujeres, con la cesta que 
en el reparto les ha correspondido, espárcense 
por la población pregonando su mercancía, que 
al menudeo se vende en un instante. 

Y todos los días lo mismo. Excepto los que de- 
jan triste memoria porque la galerna ha sorpren- 
dido y los pescadores en el mar, y al arribo al 
puerto faltan algunos que ya no vuelven nunca. 
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ONTRA lo que nos ha- 
cen ereer las nove- 
las inglesas, el este 
de Londres, no es 
un barrio compues- 
to exclusivamente 
de mendigos y de 
gente del hampa. 
AMí viven muchos 
seres honrados y 
trabajadores, y si es 

verdad que hay pobres, el forastero no lo nota 
ni allí ni en ninguna otra parte de la capital de 
Inglaterra, porque no le molestan. El mendigo 
londinense hace siempre algo: vende cerillas, 
pinta figuras y escenas diversas en la acera, toca 
el organillo, ete., ete., pero nunca solicita limos- 
na directamente y, además, la caridad está muy 
bien organizada, 

El golfillo callejero existe en Londres lo mis- 
mo que en otras grandes capitales, y si le dejan 
libre hace de **descuidero”” cometiendo raterías 
menudas, pero para estos golfos están las lMlama- 
das Casas de Barnardo donde se los recoge, se 
les educa, se les enseña un. oficio y cuando son 
aptos para ganarse la vida se lég envía a las 
ecfonias. En estas casas hay cinco mil golfillos 
asilados. La historia de esta institución es muy 
sencilla. El doctor Barnardo, joven inlandés, es- 
tudiante de medicina, fué a Londres con inten- 


Levantándose en una casa de dormir. (Las cajas que parecen 


féretros son las camas). 


ción de abandonar su carrera y dedicarse a pre- 
dicador. Empezó por predicar en las calles; en 
ellas encontró un niño errante, y sin domicilio, y 
lo alojó en su casa; luego encontró otro en igua- 
les condiciones, después otro y otros, y a todos 
los fué recogiendo en su casa. Así empezó su obra 
filantrópica, Pero el número de muchachos llegó 
a ser demasiado grande para los recnrsos con 
que contaba, y como cada día tropezaba con nue- 
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vos golfillos tomó una casa para ellos y pidió 
ayuda a otras personas caritativas. Lo demás fué 
fácil. Desde entonces no dejó de recibir cuantos 
auxilios necesitó, y hoy tiene ya enviados a las 
colonias más de diez mil muchachos. 

Además de la institución de Barnardo hay en 
Londres otros establecimientos para niños traba- 
jadores, casas para los que carecen de domicilio, 
asilos para niñas y mujeres, y un sin fin de ins- 
tituciones que hacen la caridad del modo más 
práctico posible, Sin embargo, la mayor parte de 
estas sociedades no disponen más que de una 
renta limitada, y no pocos de sus ingresos los 
consume la administración, por lo cual es posi- 
ble que su obra pudiera ampliarse uniéndose to- 
das, sin perder por ello el carácter que cada una 
tiene, 

En Londres hay unos ciento cincuenta asilos, 
muy bien organizados, de los 
cuales más de la mitad están 
en el este. Los gremios de la 
City sostienen muchos desti- 
nados a los pobres que en 
otros tiempos se dediraban a 
sus mismos negocios. El gre- 
mio de los pañeros, por ejem. 
plo, administra ocho asilos, y 
el de plateros sostiene veinto 
instituciones filantrópicas en- 
tre las que figuran varios 
asilos. 

Hay, además, centenares 
de sociedades caritativas que 
socorren con limosnas y pen- 
siones a toda clase de perso- 
nas neccsitadas desde el cea- 
ballero arruinado hasta la 
obrera empobrecida. Estas 
sociedades, en su mayoría 
pertenecen a todo Londres y 
algunas a toda la nación. 

Tan numerosas son las sociedades filantrópi- 
cas y las obras de caridad, que parece imposible 
que en Londres haya miseria; pero Londres 
es una Ciudad de cinco millones de almas y 
entre tanta gente hay mucha que no quiere tra- 
bajar y que deliberadamente escoge la vida de 
erápula y de erimen. Además, cuanto más se abre 
la mano caritativa mayor es el número de los que 
necesitan socorro, bien porque realmente carez- 
can de medios de vida, bien porque abandonen 
los que tienen para vivir a cos- 
ta del prójimo compasivo, Por 
esta causa es empresa difícil ad- 
ministrar fondos de earidad. Ha- 
ce 20 años, en una época de mi- 
seria exceptional, el alealde 
abrió una subscripción para so- 
correr a los que carecían de tra- 
bajo. En pocos días se recaudó 
una suma importante, y al di- 
fundirse la noticia comenzó a 
producirse una veriladera inva- 
sión de mendigos, Los tre 
gaban llenos de gente hambrien- 
ta y las carreteras es 
jadas de caminantes que iban 
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hacia la tierra de promisión en 
busca del socorro que su imagi- 
nación agigantabz. El día del 
reparto hubo luchas, amenaza- 
ron matar a los que distribuían-los socorros, y 
muchos de los que recibían bonos iban a vender. 
los a las tabernas, 

La organización más eficaz para socorrer a los 
caídos es la llamada Ejército de Salvación, la 
cual hace mucho más bien por su obra social que 


sus esfucrzos religiosos, un tanto ridículos. Los. 


del Ejército de Salvación ¿mpiezan por abrir una 
casa de pupilaje de las más baratas, pero no su- 


III AAN OIE III IS LAIA AIDA DAI IIISILRIIEIIAO IISILSOIIIS 2 IDIIDIA 


ciarpiuibtoa-l $e 


L"O:N>D.R ES 


Inglaterra 


jeta a las leyes ordinarias en lo que respeta a la 
visita nocturna de la policía. Es importante que 
el pobre se haga cuenta de que está en su casa y 
que no han de venir a molestarle. Los que aeu- 
den a estas casas tienen que pagar por el aloja- 
miento de veinte a cuarenta centavos. Las e2- 
mas, de forma de ataúd, están colocadas a lo 
largo de las paredes y tienen un colchón de ene- 
ro relleno de algas y una gruesa manta. Hay tam- 
bién a disposición de los huéspedes bañeras paa 
lavarse los pies y baños grandes, y por unos cen- 
tavos se sirve una taza de cacao y una gran re- 
banada de pan. A los hombres se los recibo en un 
espacioso vestíbulo y se les invita a as'stir por 
la nóche a un corto servicio religioso en el que 
canta y pronuncia una plática uno de les so- 
cios del Ejército de Salvación. Por las mañanas 


todo el que lo desea puede exponer sus necesida- - 


Parroquianas en la taberna, 


des al director, y si pide ocupación se le envía a 
la oficina de trabajo, donde en muchos casos le 
proporcionan medio de ganar la vida, Los diree- 
tores del Ejército.de Salvación han abierto talle- 
res donde se enseñan y practican toda clase de 
oficios. El que ingresa en cualquiera de los esta- 
blecimientos de la institución es tratado como un 
amigo y no se vuelve a recordar su pasado por 
malo que haya sido. Pero se le hace comprender 
que para volver a la sociedad no tiene más ea- 
mino que el trabajo y se le vigila estrechamente 
sin que él se dé cuenta de ello. : 

Los miembros del Ejército de Salvación espe- 
ran en las puertas de las cárceles para recibir con 
apretones de manos y palabras cariñosas a los 
que salen de eumplir éondena, a los cuales los 
llevan al asilo y les dan de comer hospitalaria- 
mente. A estos licenciados de la cárcel, si no tie- 
nen otra ocupación los ponen a clasificar papeles 
viejos que otros recogen por las calles. Algunos 
se cansan y huyen para volver a su antigua vida 
y caer en la cárcel de nuevo, pero siempre en- 
cuentran al salir los mismos brazos cariñosos que 
los aguardan con ánimo de regonerarlos, 

A cincuenta kilómetros de Londres hay en el 
Támesis una isla, antes cubierta de fango, don- 
Qe hoy se alza una granja como no hay en todo el 
país. Es la colonia del Ejército de Salvación y a 
ella llevan los hombres arrantados de la degrada- 
ción y del crimen, En la granja se cultivan fru- 
tas y verduras; se hace queso y manteca, se cría 
ganado y se fabrican ladrillos en gran escala. 
Los hombres viven en pequeñas barracas inde- 
pendientes, comen de lo que ganan trabajando, 
y compran lo que neeccsitan a precio de costo. 
¡Tienen libros para distraerse e ilustrarse, se 
acuestan cuando quieren y sin exhortarles cons- 
tantemente a la religión, se les hace comprender 
que la casa es de fundación religicsa, 
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De igual modo que una buena ha- 
rina nos da un mal pan si la ma- 
sa no ha fermentado, un excelen- 
to tabaco nos da un mal cigarro 
si no ha sufrido una misteriosa 
fermentación, 


Antes que su buen gusto y su 
buen aroma, una cualidad exigimos 
al tabaco: que sea combustible. No 
hay para qué recordar las angus- 
tias sufridas con más de un cigarro 
de hoja y aún con un cigarrillo 
que no “tiraban”. Pocas cosas 
hay más tristes en la vida, donde 
hay tantas, que el espectáculo de 
un hombre honrado chupando hasta 
el sudor de agonía de un cigarro 
que no quiere encender. 

Buén gusto, buen aroma y com- 
bustibilidad: he aquí la piedra an- 
gular de todo noble tabaco. ¿Cónio 
se obtiene? A primera vista po- 
dríamos creer que estas tres bellas 


cualidades son patrimonio exclu- 
sivo de la planta, de su variedad, 
de su finura. En gran parte, sí; 
pero una parte mucho mayor in- 
cumbe a una misteriosa operación 
efectuada con el tabaco, y que se 
llama ““fermentación?”?. 

Tal como la masa de harina para 
que nos dé un buen pan, el tabaco 
necesita fermentar para obtener de 
él un buen cigarro. Esta operación 
larga y complicada modifica de tal 
modo la calidad de la sagrada hoja, 
que todo fumador honesto debe 
conocerla. 

Pero antes diremos dos palabras 
sobre el aspecto ““combustibili- 
dad?””, Pesa tanto este factor en la 
venta del tabaco, que él es casi el 
único que determina su venta en 
las hojas de calidad mediana o in- 
ferior. Un tabaco que enciende bien 
y se quema rápidamente, es una 
gloria para su adquiridor. Pero ho 
aquí que no enciende: entonces sa 
lo baña en una solución de nitrato 
de potasa, sal que tiene la virtud 
de volver muy combustibles las 
substancias que de ella se im- 
pregnan, 

Es posible que el tabaco así ni- 
trado se convierta en una especie 
de fuego artificial; pero los fabri- 
cantes suelen ser cautos, y mo des- 
deñan casi nunca el baño de nitrato 
de potasa que tiene además la ven- 
taja comercial de aumentar el peso 
del tabaco, el cual, como nadie lo 


ignora, se vende al pese. 


Pero no olvidemos que una buena 
combustibilidad se: consigue tam- 
bién con una buena fermentación, 
tal como se efectúa con los tabacos 
de buena calidad. 

Salvo excepción, ni en Corrientes, 
ni en Salta, ni en el Paraguay, ni 
en Misiones, regiones que producen, 
sin embargo, tan excelentes: taba- 
cos, se procede a fermentar el ta- 
baco. Exige esta operación un co- 
nocimiento técnico bastante com- 
plicado que no se puede exigir alos 
cultivadores más o menos rústicos 
de las comarcas citadas. 

Esta fermentación, cuyas miste- 
riosas causas se ignoran aún, tiene 
por efecto afinar el producto, regu- 
lar casi a voluntad la proporción de 
nicotina, aumentar la combustibili- 
dad y los aromas del tabaco. 

Algunos químicos suponen que se 
trata de una manifestación bacte- 
riana; otros atribuyen el fenómeno 
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a acciones diastásicas, semejantes 
a las que convierten en cuatro días 
una fruta agria e incolora en un 
dulcísimo fruto de bello aroma. 

Mas lo cierto es que el tabaco, 
colocado y oprimido en grandes ca- 
jones, sufra una fermentación espe- 
cial que — como todas las fermen- 
taciones — levanta la temperatura 
de la masa. La ciencia consiste en 
sostener esta temperatura en cier- 
tos límites, sin que pase de 42 
grados, lo que daría un tabaco 
“*prensado?”, negro, de gusto y olor 
desagradables, con todas las carac- 
terísticas que ofrece un *“pucho?”. 

Como en la vinificación, la tempe- 
ratura de fermentación debe vigi- 
larse con gran atención si se desca 
obtener un producto do primera 
calidad. Para el tabaco, 38 grados 
es la temperatura ideal. Si no al- 
canza a este punto, se oprime y 
aisla del aire la masa de tabaco. Si 
pasa, se procede a acrearla y remo- 
verla, 

Normalmente, la preparación de 
un buen tabaco se limita a esta fer- 
mentación. Pero las necesidades de 
los gustos y de la venta enseñan a 
los fabricantes diversos trues, 

Si un tabaco está muy cargado 
de nicotina, se le empobrece de 
este alcaloide sumergiéndolo en una 
infusión de hojas de las que se ha 
extraído previamente la nicotina 
embebiéndolas de nafta. 

Para modificar el gusto y el 
aroma, se recurre a la miel, al haba 
tonka, a la melaza, aun al opio y 
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al orozú. El aleohol y el té tiene 
una influencia feliz sobre: el ta- 
baco, y en particular la glicerina, 
producto fuertemente usado: en lo3 
tabacos: rubios, llamados turcos; 
egipcios e ingleses, que además de 
comunicarles un gusto dulzón; los 
mantiene siempre húmedos y suaves 
por la: gran aridez de agua de la 
glicerina. 


Una nueva canoa: plegable.—Co- 
nócense ya muchos modelos de canoas 
y botes plegables, pero pocos realmen= 
te satisfactorios. El último que: se: ha 
ideado, y al que se refiere la. qdjunta 
fotografía, pare- 
ce llenar cumpli- 
damente todas 
las condiciones 
que pueda exigir 
et cazador de 
aves acuáticas, 
que suele ser 
quien más uso 
hace de. estas 
embarcaciones, 
pero además puede ser de gran utili- 
dad para la exploración de lagos de 
montaña y de caverna, pues su peso 
y la facilidad con que se arma y des- 
arma en un instante, lo hacen: fácil- 
mente transportable, Completamente 
cerrada por encima, esta canoa está 
especialmente indicada para las aguas 
movidas y el mal tiempo, en cuyas 
condiciones suelen sozobrar los botes 
plegables abiertos. El doble remo es 
también plegable, para mayor comodi- 
dad en el transporte. La embarcación 
y el remo pesan, juntos, unos doce ki- 
los. Una vez armada la canoa, un me- 
diano. remero puede hacer con eila 
velocidades de diez kilómetros por 
hora, 


Armando la cañoa. 
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Anexo: CHACABUCO esq. ALSINA 
Los dos teléfonos. — BUENOS AIRES 


El mismo modelo, en potro charo- 
lado, calidad extra, a $ 29.-— 


Botín y zapato becerro de color 
de gran moda, caña paño fanta» 
sía, liso: o dibujado, al reducido 


y Iced dec... ... $ 2699 


Antídoto con- 
tra motines. — 
Los norteameri- 
canos, que creen 
que el primer de- 
ber de un Esta- 
do: libre- es: pro= 
cuwrar- que: la: li- 
bertad: no: dege- 
nere- en liberti- 
naje, apelan pa= 
ra conseguir este fia nueva pistola ame- 
fin a: toda clase: tralladora contra mo- 
de medios, y aho- tines, con que ha sido 


raomismo acaban AN q 
de demostrarlo 


armando a: la: policía; er casos de tu- 
multos. y motimes, con un arma de 
nueva invención. que: resulta eficací- 
sima para. meter en cintura a todo el 
que perturba el orden público. Se tra- 
ta de una: pistolazametralladora (sub- 
ametralladora; la llaman los norte- 
americanos) que puede hacer mil qui- 
mietos disparos por minuto, y cuya 
construcción es tan sencilla, que sólo 
consta de once piezas, lo que facilita 
enormemente su limpieza, así como 
su manejos 
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Casa Central: 


MODELOS 


DE ACTUALIDAD 


confeccionados en nuestros talleres 


Elegante zapato en gamuza blan- 
ca, copete” pespunteado en seda 
blanca, -horma- americana, a pe- 
SON a alo 


E O 


PARA CABALLEROS 


Permanente surtido cn 
medias finas para 
señoras y niños 
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Don Manolito Pérez frisa actualmente en los se- 
nta; lo que no empece para que aún lleve el dimi- 


nutivo que le aplicaran en Ja niñez, con la misma 
sfacción que en la juventud y en la edad madura, 
si se quiere, reverdecido por su nunca perdida 


sal 
jovialidad. 

Siendo ya mozo, recién abandonó la serranía y 
al de la ración. 


y 


vino. a dar, de un salto, en la cag 
Había pasado el primer tercio de su vida en el 
campo, criado a todo sol y en lucha con lo 
mentos. Cuando el maestro del pueblo cerca 
hubo dado patente de leído y escribido, su 
padrino, que le tenía bajo tutela, le abrió 
un negocio en el pueblo; negocio que, a la 
vuelta de unos años, había multiplicado el 
capital primitivo en forma colosal, en fuer- 
za de las mermas en el peso, de la adul- 
teración de los artículos y de arrancar a 
los infelices paisanos la lana, la cerda y 
los cueros vacunos y cabríos en cambio de 
los vicios. A esta hienandanza se agregó la 
muerte de su padrino, un vejete de esos 


que creen a pies juntillas que se han ma- 
tado trabajando por el hecho de habér 
acrecentado su número el ganado mayor y 
menor sin mayores cuidados, y porque el 
arca se va llenando de patacones restados 
a las exigencias de la vida, vejete que 
tuvo el buen tino o el egoismo de conser- 
varse célibe para mejor pasar sus días sin 
tener que rendir cuentas a nadic de sus 
actos; lo cual no le. privó de caer en 
pecado. 

Muerto su padrino, a falta de herederos 
y por ológrafa disposición del finado, car- 
gó don Manolito con el fruto de la angu- 
rria del viejo, Muchacho inteligente y des- 
pierto, echó cuentas claras de su nueva 
situación, y, ni lerdo ni perezoso, se dijo 
para su coleto: 

—Lo mejór, para salir del paso, será 
consultar al maestro respecto al asunto. 
Siempre me ha dicho que las malas pasio- 
nes arrastran a los hombres platudos; yo 
no sé qué es eso, pero cuando él lo dice, _ 
debe de ser algo grave. Después de todo, 
lo que sé me lo” ha enseñado él, tiene fama 
de ser hombre que sabe mucho y me acon- 
sejará bien sobre lo que debo hacer. 

Y, dicho y hecho, se plantó en casa del 
maestro así que terminó su modesto yan- 
tar. Planteóle «l caso y esperó la res- 
puesta. 

No cogió de nuevas al maestro lo que le pidiera 
Manolito, y como conocia el paño, fácil le fué salir 
del compromiso. Carraspeó enfáticamente para com- 
poner la voz, y mirando con fijeza a su interlocu- 
tor, le espetó las razones siguientes: 

—Vea, Manolito: usted es un muchacho ¿vivo y 
trabajador, ha tenido la serte de adquirir una po- 
sición envidiable y reune condiciones para prospe- 
rar; no le conviene, entonces, quedarse a vegetar 
en esta serranía. Por mi buen consejo, arregle sus 
asuntos y reduzca lo suyo y lo de su padrino a di- 
nero, y váyase de aquí a otro sitio de más porvenir: 
a Buenos Aires, por ejemplo... Yo le ayudaré a 
liquidar, con la condición de que la casa en donde 
tiene el negocio la regale para la escuela; usted sabe 
que no vale gran: cosa, y en cambio hará usted una 
obra patriótica. Si se va a Buenos Aires, allí en- 
contrará muchos paisanos nuestros que están encun= 
brados; visitelos, no les pida nada,.trátelos 
de igual a igual; así no tendrán miedo del 
pechazo y usted les matará la soberbia... 
Esa gente es así, hija del rigor... 

Manolito escuchaba a su maestro con 
religioso respeto. Le dió las gracias por 
el consejo y, juntamente con aquél, puso 
manos a: la obra de liquidar sus intere- 
ses. Despachada la tarea, a lomos de una 
mula parda se puso en marcha una ma- 
drugada hacia la capital de la provincia, 
desde donde se embarcó para Buenos 
Aires. 

Como quiera que los tiempos eran otros 
y sus recúrsos y modalidades no escasos, 
pronto hizo carrera, Socarrón y malicioso 
como Buen provinciano, dicho está que 
para engañarle, quien tal pretendiera de- 
bía calzar un punto más que el diablo; 
así fué cómo, sorteando las bellaquerías 
ajenas y esmerándose en las propias, ca= 
iminó avante por la gran urbe hasta lo- 
grar abrirse cancha y ser tenido por hom= 
bre de negocios, formal y cumplidor co- 
mo pocos, Tenía, para triunfar, la virtud 
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de la simulación, que no le abandonó nunca; él no 
mentía, pero ocultaba siempre la verdad de su pen- 
samiento. 

Lo que más pronto entró de lleno en él en la 
gran capital, fué el atildamiento de la. persona en 
lo que al vestir atañe, ya que en las maneras no se 
revelaba su condición cerril, Aunque estaba por lo 
positivo y pensaba que mientras hay dinero en el 
bolsillo todo se anda, no por eso—opinaba—se debe 


descuidar el exterior. La experiencia de 
años le había enseñado cuánto suple el 
buen aspecto a otras condiciones. Nun- 
ca se supo en el barrio en que vivía 
ni entre el grupo de sús amistades, de 
una persona a quien preocupara más el 
calzado. Había en ello, al decir de al- 
gunos, algo de venganza. Allá en la 
sierra, él, al igual que sus antecesores, 
usó siempre, hasta llegar a cierta edad, 
la cómoda, económica y nunca alabada ojota here- 
dada del aborigen. La rustiquez primitiva, la natu- 
ral posición del pie sobre el pedazo de cuero, le” 
acostumbró a pisar firme, sin que le molestara COS- 
tura alguna; de ahí que, en la adolescencia, cuando 
se puso los primeros borceguíes, sufriera a tal punto 
de vandar mucho tiempo despeado, 
lo que provocó la burla despiada- 
da de sus vecinos. Cada vez que 
limpiaba .el calzado, asaltaba su 
mente el recuerdo de la indígena 
usuta, > 
Si 'alguno de sus íntimos le 
echaba en cara esa debilidad suya 
de mostrar los zapatos muy bien 
ustrados y simétricamente hecho 
el lazo de cintas, no se-amoscaba 
por ello; ¿ra demasiado filósofo 
para tomar en serio esos reproches 
que la amistad desinteresada le 
infería, Antes bien, le proporcio- 
—paba ocasión para discurrir acerca 
de los hombres. Había, para él, tal 
similitud entre éstos, las ideas y 
el calzado, que por éste podía, a 
punto: fijo, definirse a aquéllos. Las ideas y los 
hombres hay que buscarlos en el pícaro suelo, 
decía. Tanto se le criticó, que cada vez se afe- 
rraba más a la importancia que tiene el calzado 
reluciente y sano y el cuidar con afanoso esmero 


No había en la 
vida acontecir 
miento que don 
Manolito rno- 
remorara o fes- 
tejara luciendo 
unos zapatos 
nuevos,  — 


NUEVOS 


tan pedestres partes del humano cuerpo, Y le cho- 
caba tanto cuando, yendo por la calle, algún tran- 


seunte le mirara a los pies, que instatáneamente 
se los miraba él también. Así se acostumbró a 
mirar hacia abajo, hasta convertir ese acto. en 
una manía inveterada suya. Estuviere sentado, echa- 
ra a andar, se quedara en pie, ,siempre miraba al 
suelo; alzando la vista únicamente para saludar y 
no mucho más larriba de la horizontal que le per- 
mitía su estatura. Bra hombre.al cual molestaban 
las alturas. No-había en la vida aconte- 
cimiento que don Manolito no rémeno- 
rara O festejara luciendo unos zapatos 
nueyos. ¿Que cambiaba el gobierno? Alli 
estaba don Manolito en casa de su ami- 
go el devoto de San Crispín, eligiendo sus 
correspondientes zapatos, ¿Qué en el Uru- 
guay una revolución de los blancos había 
quitado el gobierno a los colorados? Don 
Manolito estrenaba zapatos, ¿Que en Eu- 
ropa una monarquía era reemplazada por 
una república o viceversa? ¿Que se-im- 
ponía el socialismo o que la burguesía se 
afirmara en sus cimientos? Zapatos nue- 
vos en cada caso!.. . ; 

Y como nunca faltaba pretexto para jus- 
tificar su manía, un buen día le preguntó 
su amigo el zapatero; 

—Diga, don Manolito, y perdone la im- 
pertinencia; ¿por qué compra tan seguido 
los zapatos, sin dar tiempo a que se gaste 
siquiera la suela de los que lleva puestos? 

—No creas que »es por derrochar... 
¿Quieres que te diga la verdad?... ¿Si?., 
Oye, pues. Los zapatos, en cuanto están 
un poco usados, no parecen nuestros. Al 
principio, como todas las cosas nuevas, 
molestan un poco, pero en seguida acaba 
uno por acostumbrarse a ellos, En cuanto 
dejas de sentir una pequeña presión, te 
parece como si no te.pertenecieran, los 
echas de menos, y el olvido va ganando 
tereno en tu imaginación, así que se van 
poniendo anchos y holgados. Cuándo han 


llegado a ese punto, tíralos, pues ya no 
sirven. Mientras te preocupa la presencia 
de una cosa, cualquiera que ella sea, es 
señal evidente de la importancia que tiene 
para ti; una vez que desaparece la preocu- 
pación desaparece la importancia y el 
cuidado que trae consigo. Hasta tanto no 
sentimos que los pies antlan nadando den- 
tro de los zapatos, todo marchará bien: 
no hay mejor señal de que estamos vivos 
que el sufrimiento; en cuanto dejas de 
sufrir es que estás dormido o que te has 
muerto... Conque ya sabes por qué com- 
pro zapatos tan a' menudo... 

Y no dijo más, y se largó al café, satisfecho de 
la explicación dada a su amigo y de Ja compra hecha, 

Han pasado muchos años desde entonces. Don 
Manolito, firme en su manía zapateril, a cada tri- 
quitraque estrena zapatos; el zapatero de marras 
sigue en su puesto de venta sin que haya cambiado 
otra cosa sino la edad: el mundo, por exceso de 
cordura o de locura, anda desde hace rato a la' 
greña, sin que se afirme ninguna de las tendencias 
que buscan el predominio... 

Don Manolito, atento .a: su prédica, compró no 
hace mucho un par de hermosos zapatos, coinci- 
diendo la compra con el resurgimiento del espiritu 
reaccionario, mercantilista... 

El otro día iba nuestro hombre abstraido en la 
contemplación de sus charolados pies, cuando topó, 
de manos a boga, con su zapatero, Este, a la puerta 
de su negocio, leía un diario, ; 

—¡ Adiós, don Manolito !—le dijo no bien le vió. 
—Ya puede usted comprar otros zapatos... Vea lo 
que dice el diario... 

El aludido cogió el diario que se le tendía, se caló 
las gafas, leyó en donde le señalaban, y, sin inmu- 
tarse, y con la seguridad de un convencido, res- 
pondióle tras prontadiza cerebración : Ñ 

—Tienes razón, hombre: eres todo un filósofo... 
Bien me parecía que me estaban digo flojos... 

Y se coló en la tienda, 


¿El Sogar 
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Una noche de invierno, muy fría, me encontraba 
en mi sala de estudio, abrigado por las tibiezas de 
mis libros, cuando alguien entró bruscamente anyn- 
ciándome que caía nieve. ¿Nieve?, me interrogué 
no sin cierta incredulidad. Veamos, pues: y salí a 
la puerta de calle. En verdad, estaba justificada la 
brusquédad del mensajero, ¡ nevaba ! 

Más bien que en copos, parecía deslizarse sobre 
nosotros como plumas de cisne, movidas en giros 
caprichosos, por eel viento, a esa hora inquieta y 
glacial. La noche era nebulosa; el astro nocturno, 
invisible, dejaba adivinar su presencia por el res- 
plandor de sus rayos, que a través de las densas 
nubes cruzaban el .espacio. El movimiento de la ciu- 
dad era inusitado; la gente corría en todas direc- 
ciones, como buscando ún abrigo; los vehículos 
marchaban vertiginosamente, produciendo ruidos en- 
sordecedores; innumerables personas, ávidas por 
presenciar la nevada, se estacionaban en las puer- 
tas de los edificios, parecían absortas en la contem- 
plación del fenómeno; una alegría íntima reflejaba 
los semblantes. Era una novedad extraordinaria. 

Dada nuestra posición geográfica, abrigaba la cer- 
teza de que la caída de la nieve no se intensifica- 
ría; después de breves instantes, me retiré a mi 
aposento creyendo terminado el espectáculo. 

¡Cuán errado estaba! Grande fué mi sorpresa 
cuando a la mañana siguiente pude contemplar, a 
través de los ventanales, el paisaje cubierto de 
blanco ! 

En los pasados días: de mi vida nunca tuve un 
arrepentimiento mayor que el de no haber vigilado 
en la noche la aparición de ese artista inefable, que 
todo lo cubrió de albo ropaje; ¡tardío arrepenti- 
miento, en verdad! Pero, como todo error nos con- 
duce siempre a una nueva certeza, más tarde pude 
solazarme frente a su gran obra nívea, cual si asis- 
tiera a una revelación estupenda... 

Sabía, más o menos, por mis lecturas científicas 
al réspecto y por la revelación de viajeros amigos 
que han cruzado las regiones europeas, donde este 
espectáculo es tan común, lo que significaba para 
el espíritu la caída de la nieve. Sabía también que 
los físicos definían la nube, la lluvia y la nieve 
como la condensación de vapores acuosos en la 
atmósfera, en presión descendente, por humedades 
en las diferentes capas aéreas, pero ¿qué me impor- 
taba todo eso si yo no la había visto caer de lo alto 
en su verdadera fantasmagoríia?... ¿Qué me impor- 
taba el fenómeno meteorológico desde su punto de 
vista físico y de las leyes de la circunvolución uni- 
versal?... ¡Ver nevar! ¿Cómo cae la nieve? ¿Son- 
ríe la noche? ¿Lloran las estrellas? 
la Luna? ¿Se entristece la luz? 
A 

Y, ansioso de contemplación ideal, ávido de blan- 


¡No lo sé, no 


¿Sueña, acaso; 
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cura infinita, me'encaminé hacia el bosque de Pa- 
lermo. 

¡ Maravilloso! ¡Fantástico! ¡Sublime!. El cua- 
dro se presentaba en plena desnudez seráfica... pa- 
recía trazado por pinceles mágicos sobre el lienzo 
de las cosas.. 

El boscaje se habia metamorfoseado en figuras 
geométricas de insinuantes ondulaciones; el césped, 
las avenidas y los árboles constituían una inmensa 
ela blanca, tendida con sinuosidades voluptuosas; 
la edificación de la ciudad, con sus innumerables 
curvas y rectas, semejaba arquitecturas ultraterres- 
tres trazadas caprichosamente sobre el diagrama de 
los misterios... y el cielo, diáfano y sereno, pare- 
cía sostener en el vacio'un paño de infinito azul, en 
actitud de abrigarlo todo entre sus pliegues... 

Imaginábame entonces al Gran Artífice, con ma- 
nos impalpables, modelando la más elocuente de las 
maravillas; deslizándose suave y majestuosamente 
en medio de las somnoltncias nocturnas, esparcien- 
do sobre la tierra llena de prosa las purezas de su 
omnipotencia, volatilizando su espíritu creador en 


Cómo uno mismo puede darse un 
- manicure profesional 


EA cómo con sólo unos cuantos minuros de 

cuidado, una o dós veces ala semana, tendrá 
usted sus manos tal como si hubiera acabado de 
visitar al manicurista. 


Para dar a las uñas la forma deseada 


Límeselas con una lima flexible de acero hasta 
darles la longitud deseada. La forma que está en 
moda en la actualidad es la ovalada. .Suavícense 
las desigualdades: v déseles forma a las esquinas 
con la lima y el papel esmeril, empezando «n los 
lados hacia el centro. 


Para suavizar la cuticula 


La cutícula debe conservarse inracra No debe 
cortarse nunca. “Enyuelva una pequeña porción 
de algodón absorbente «nla extremidad del palillo 
cuticular y humedézcase en el líquido Curex. Fró- 
tese la base de la uña, empujando hacia atrás la 


- cutícula suavemente. 


Enjuáguese las ma- 
nos en agua limpia. 
? Northam Warren 
Nueva York 
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Para Blanquear las extremidades de las uñas 
3 pura pulirlas 
Luego aplíquese el Blanco Cutex simétricamente 
debajo de las uñas. Esto les da la blancura ex- 
quisita de la nieve. Conclúyase el “Manicure”” 
puliendo las uñas con el Pulimento Cutex. 


Las especialidades Cutex para las uñas están de 
venta en las farmacias, droguerías y tiendas. de 
ropa. El juego “Cutex” para viaje vale $ 8.00 


Envie un peso por un juego miniatura 

Vea cuán bellas hace sus manos “Cutex.” Prué- 
belo. Envíenos un peso por un juego de prueba 
completo. Contiene. en tamaños reducidos: Li 
quido Cutex para remover la cutícula; Blanco 
Cutex para las uñas; Crema y Pastilla para Pu- 
lir; lima de-esmeril ; palito cuticular, de naranjo, 
y'algodón absorbente Todo suficiente, a lo me- 
nos, para seis manicures perfecros. Estos juegos 
miniatura ng se venden en las tiendas. Splicite 
hoy el suyd al Unico Agente. Pablo Harpe € Cia., 
Rio Bamba 448. Buenos Aires 


/ 


Pablo Harpe E Cía 
Rio Bamba 448, Buenos Atres 


Incluyo la suma: de un peso 


miniatura “Curex.” 
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Sirvase enviarme un juego 
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un viaje inimitable de las abstracciones infinitas al 
reinado de las cosas humanas:.. Todo ello era la 
significación de una suprema bondad. 

¡Qué ejemplo irrefutable para los indiferentes, 
que no piensan en nada y se complacen en neg zarlo 
todo! ¿Se habrán sentido maravillados ante tanta 
belleza? De qué os vale ¡oh mortales incrédulos! 
negar tal o cual teología, si en un momento ines- 
perado os sentis sobrecogidos por un espíritu dul 
cisimo que viene de lo alto a despertaros de vues- 
t negaciones 

Preguntábase luego, recordando al físico: siendo 
la nieve una condensación de vapores acuosos ele- 
vados a la región sidérea por imposición de emana- 
ciónes terráqueas, ¿no existe dentro de ella algo de 
nosotros mismos?... Las canciones de nuestras ale- 
grías, el llanto de las madres atormentadas, los sus- 
piros de -las novias ante el ensueño nupcial, los 
ayes de los artistas por desentrañar las armonías 
del universo para incrustarlas en la tela o en la 
arcilla, los desalientos del hombre luct+-dor que do- 
blega su forma para labrar. la tierra. empuñar la 
paleta, ¿no huyen también hacia arriba. El per- 
fume de la floresta, el murmullo e viento al pa- 
sar entre los árboles, el cántico de las aves, el llan- 
to de los niños, ¿no se pierde en el Infinito?... 
El último suspiro del moribundo, ¿no viaja tam- 
bién por las inmensidades?... 

¡Qué fría es y cuántas calideces trae a nuestra 
alma, arrobándola e inspirándola!... Viéndola caer, 
o-ya sobre las cosas terrenales, ¿no nos sentíamos 
más niños, más buenos y más puros?... ¿No co- 
rríamos a tomarla con nuestras manos y a beberla? 
¿No hacíamos partícipes de nuestras alegrías a 
nuestros padres, a nuestros hermanos y a nuestros 
amigos, cuando ella llegó hasta nosotros? ¿No bus 
cábamos la compañía de un ser amado o quer 
para contemplarla-en silencio?... ¿Es que nuestra 
alma se contemplaba a sí misma, o es una certeza 
filosófica el concepto 'platónico aquel de la reminis- 
cencia?... 

¡ Bendita aurora aquella, la de esa mañana blan- 
ca! ¡Cuánta belleza, nos ha dispensado! 

Pero ¡no os pertenece! parecía decirnos esa ma- 
ñana el astro áuroral, y con sus ardientes rayos, 
lentamente, diluía la nieve, desnudando la vegeta- 
ción, las casas y las avenidas de la bondad seráfica, 
dejándonos la sensación de una verdad infalible... 

Y volvió a reinar la realidad terrena en su ro- 
tunda aridez, mientras el líquido “especiosum” pe- 
netraba en-la tierra dando vida a las raíces ocultas. 
Después, las irradiaciones solares hacían exhalar 
calóricos fugitivos en su eterno viaje por el Cos- 
mos, para volyer algún día a nosotros transforma- 
dos en gotas de rocío, en caricias de lluvia o en 
copos de nieve, inquietantes y seductores... 


2 


Para “conservar” la cutícula 
suave y tersa, cublese las 
uñas según el sistema Cutéx, 


Para dar a las extremidades de 
las uñas una blancura impecas 
ble, apliquese una pequeña 
cantidad de Blanco Cutex' 


El brillo Cutex para las 
uñas da a bstas el lustre 
delicado qur Ud desea. 
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te en ella la agilidad de la mente inglesa, la tena- 
cidad y el rigorismo característicos de los pensado- 
res alemanes y el poder de plasmar poemáticamen- 
te que distingue a la raza eslava. Hay que recono- 
cer, además, en Hófíding, otra cualidad peculiar de 
los escandinavos y que se halla más acentuada en 
los dameses que en los noruegos y suecos: la pa- 
sión por el laboreo, al que se entregan por completo 
con devoción y “sinceridad, sobreponiéndose a las 
inquietudes subjetivas, venciendo obstáculos, pospo- 
niendo toda preferencia de escuela y dejando de 
lado cuanto signifique animadversión. 

La concepción filosófica de Hófíding es admira- 
ble, tanto por su solidez como. por la gallardía de 
sy estructura, sólo comparable a las grandes cons- 
trucciones ideológicas, obra de la Estética trascen- 
dental. En conjunto y en detalle, la producción in- 
telectual del insigne profesor de la Universidad de 
Copenhague puede considerarse imperecedera; por 
su gran objetividad y por ser el producto espontá- 
neo de un cerebro genial, podrá aguardar sin rece- 
los ni temores los juicios de la posteridad. Hofí- 
ding ha logrado sintetizar los valores morales en 
aquello que tienen de permanente y que revela el 
carácter universal humano, ya que son la resultan- 
te psicológica de la individualidad. 
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Harald Bófíding nació en Copenhague el día 4 
de marzo de 1843: Sus padres eran comerciantes. 
Empezó sus estudios en la Universidadwen 1864 y 
desde muy joven dió relevantes pruebas de sus afi- 
ciones por la especulación, cursando la Teología pro- 
testante y la Filosofia. Un año después hubo de su- 
frir una intensa crisis espiritual; sintió desfallecer 
su fe en los credos confesionales y, entendiendo que 
por aquella senda se alejaba de la verdad, abando- 
nó los estudios teológicos. A los 27 años alcanzó el 
grado de doctor en Filosofía, tardando una década 
en ohtener,una plaza de profesor auxiliar en la Uni- 
versidad de Copenhague, cargo que desempeñó has- 
ta 1883, cuando ya había cumplido los 40 años, en 
que fué nombrado catedrático numerario. 

Conviene recordar que en Dinamarca y, en genes 
ral, en los países escandinavos, el ingreso en el 
profesorado sólo se consigue después de haber evi- 
denciado poseer dotes indudables para ejercer la fun- 
ción del magisterio superior. Bor esto cuando los 
hombres de ciencia lográn el acceso a los puestos unl- 
versitarios, no son una esperanza, sino una realidad. 

El propio Harald Hófíding refiere en un; breve 
autobiografía que antepuso a su tesis doctotal, se- 
gún la práctica establecidasen las Unifersidades 
alemanas y-danesas, que no sintió la vocación filo- 
sófica hasta tener ya muy avanzados sus estudios. 
En,un principio, pensó dedicar su actividad a la 
Filología, sin duda por la preferencia que sentía 
por la Historia y por las lenguas griega y latina. 


Más tarde se despertó. en su espiritu el sentimientd 


Aosofía, Hóffding había Megado ya a la plenitud te 
su desenvolvimiento intelectual y a una concepción 
personalísima, de suerte que ya en sus primeros 
pasos no se nota ninguna divagación. Otra de las 
características del ilustre indágador es la robustez 
de su intelecto. Los desengaños y las amarguras que 
hubo de experimentar, no llegaron a hacer mella en 
su ánimo, permitiéndo.e, en, cambio, substraerse a 
las corrientes encontradas que desviaron de su tra- 
yectoria a varios insignes pensadores menos prepa- 
rados que Hóffding. De ahí que pudiera éste resis- 
tir da crisis de su fe, sin ser víctima de los prejui- 
cios de escuela, y de ahí también que la Ciencia 
haya sido para él más que un consuelo, una nece- 
sidad imperiosomente sentida. Es posible que haya 
tratadistas que aventajen a Hóffíding en alguna es- 
pecialidad de la Filosofía; pero cabe afirmar, sin 
temor a incurrir en error, que no hay a la hora 
actual en Europa ni en los Estados Unidos ningún 
publicista que posea un temperamento tan fuerte 
y vigoroso y que haya logrado alcanzar la autar- 
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De compras 


—Agente ¿quiere cuidarme la nena mientras 
entro aquí a hacer unas compras? 
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miento es uña exigencia a la cual ha de rendirse 
el hombre y que ésto se siente tanto más cuanto 
más cultivada es la mente. Asimismo Constituye 
para Hóffding una pasión el anhelo de inquirir, el 
deseo, nunca satisfecho por completo, de ampliar 
la esfera de la indagación. Estima que constituye 
una obligación ineludible el elaborar por hacer más 
consciente a la humanidad de los fines que han 
de perseguirse con objeto de que sea más fecunda 
la actividad psicológica, y en este orden de ideas 
coincide con el filósofo yanqui Lester F. Ward. La 
tarea investigadora, afirma el ¡maestro danés, ha 
de fealizarse, no de una manera calculada y fría, 
sino con una sincera e intima confianza en nos- 
otros mismos. Esto preconiza también otro gran fió- 
sofo norteamericano, Ralp Waldo Emerson. 
Pertenece Harald Hóffíding a esa gloriosa: plé- 
yade de inquiridores infatigables que poseen un 
concepto perfectamente definido de la elevada mi- 
sión que incumbe cumplir a cuantos han hecho de 
la investigación el norte de su vida. Su ansia de 
saber, nunca colmada, su fe racional vivísima, su 
entusiasmo, siempre creciente, impulsáronle a labo- 
rar con desinterés, poniendo su alma entera en la 
obra objetiva, sin preocuparse de Jos resultados, 
pero seguro, persuadido de que la utilidad tjue rc- 
porta a las colectividades el factor intelectual es 
superior a lo que de ordinario le atribuyen los 
hombres mediocres, que en las sociedades burgue- 
sas se asignan el título de clases directoras. La per- 
sonalidad de Hófíding es inconfundible. Tiene un 
relieve extraordinario, acaso porque ni excepcional- 
mente ha transigido con el convencionalismo. El 
filósofo danés no ha replegado nunca su espiritu, 
que, por ser muy equilibrado, siempre avanzó con 
firmeza, sin que hicieran mella en él las dudas que 
el empirismo a flor de piel sugiere a algunos filó- 
sofos sin arrestos bastantes para hacerse superio- 
res a las contrariedades que hallaron en su cámino. 
A llófíding los escollos le sirven de estímulo y su 
comprensividad, servida por una gran potencia ¿ana- 
lítica, le lleva, de ordinario, a senfir una profunda 
simpatía hacia las figuras rebeldes que, por, ha- 
berse libertado del conformismo, sé superaron sí 
mismas. Y es que no se doblegaron jamás ante la 
presión social, que tantas veces, apaga el fuego sa- 


grado de las almas que suspiran por la incesante, 


renovación y frustra las más vigorosas iniciativas 
encaminadas a enaltecer la conciencia humana. 

Hófíding, dotado de una clarividencia” pocas ve- 
ces igualada, tiende a contrastar el valor y el al- 
ctice que ha de asignarse, de un lado, al ansia 
de creer, y de otro, a la conveniencia de dudar, 
y ha colocado una categoría superior a.la incerti- 
dumbre y a la fe y es él deseo inextinguible de 
saber, como elemento substantivo de perfecciona- 
miento, Aceptando -el punto de mira de algunos 
críticos eminentes, podríamos distinguir entre los 
filósofos, de nuestro tiempo dos modalidades prin- 


(Continúa en la siguiente página.) 
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/ Un gran filósofo danés 
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En la intelectualidad contemporánea es, sin duda, por Santiago VALENTI CAMP quía como Hóffding. Así no es de extrañar que to- 
Harald Hóffding, una de las personalidades preemi- das las Corporaciones científicas de Paris, Berlín, 
nentes, uno de esos hombres cumbres que sólo de “religioso y por esto emprendió la carrera eclesiás- Londres, Roma, etc., acogiesen su obra con tanta 
% tarde en tarde aparecen en la Historia de los pue- “tica. En el desenvolvimiento de la personalidad de simpatía y se disputafan el honor de tenerlo en su 
blos como jalones gloriosos que marcan el sendero" Hóffding ejercieron una positiva infinencia, por +19 como individuo correspondiente. 
de luz que traza la Ciencia para el Progreso de la una parte, los trabajos de Sóren Kierkegaard, Ras- iS 
Humanidad. Cultivador de las disciplinas filosófi- mus Nilsen y Hans Bróchner y, por otra, la impe- 
cas con un criterio sistemático y objetivo a ultran-  riosa necesidad que sintió de hallar un principio de E roto Tdané 1 
za, su nombre, aureolado por la fama, traspasó las unidad y de armonía en la concepción del mundo dd js egregio filósofo danés, como en todos los 
fronteras, después de ser popular en su país, todo Este ideal le impulsó a perseverar en sus indagacio- rs eS al ro Pa de PUSE TCpOSSS ad a 
lo populár que puede ser un filósofo que supo subs- nes para mantener el espíritu en constante tensión, ese la a uéncia eat que ejerció en su espí- 
traerse, al revés de tantos otros publicistas, a] de- llegando a tener una posición personalísima en la ca A eE es decir, Sa A 
seo de llegar al gran público. Jamás-las miras inte- Filosofía, después de haber cultivado a fondo la le la corriente experimenta sta. A pesar de los 1S- 
resadas rozaron aquel espíritu dedicado por entero Historia de la Civilización, la Literatura y las Len- tintos cambios y de las continuas transformaciones 
, e a as A $ o € 7 
a la reflexión, Y el maestro, apartado de toda pom- ie intglias “y Hober” Eopériatado, la amégiledad por que hubo de pasar Hóffding para acomodarse 
: Er > a ES era > hos PES ie a los nuevos derroteros de la Psicología, ha conser- 
pa mundana, no pudo evitar que a sus virtudes y clásica y el escolasticismo. Por esto, sin duda, su : ; , : 
tea sa ROXIO 1 eb q xa > peo y , vado siempre integramente aquellos aspectos priva- 
a su saber, con ocasión de celebrar, en 193, € producción filosófica revela un caudal de cultura tivos que moldearon su personalidad desde el co 
septuagésimo aniversario de su natalicio, rindieran inmerso, asombroso. Igualmente admirables son en : os A SS 
E e % as E E menso, A . a 2 e S qu mienzo de su labor, tan notable como concienzuda. 
los periódicos de gran circulación de París, Bruse-  Hóffding su intelecto poderosísimo, su perspicaz cars abara anbeleatalhe0 ¿ qee 
las, Ginebra y otras capitales, un sincero tributo de sentido crítico, sus cualidades de expositor y su in- = a PEE ON 
> e AE pS ha > ES », , A : ocho años, Hóffding era un espíritu mucho más 
admiración, dedicándole artículos que encomiaban, formación copiosa, enciclopédica, toda ella de pri- afirmativo que en la actualidad, lo. cual no es de 
en calurosos términos, la vida y la obra del gran mera mano, recogida pacientemente y con raro E EraA 1 , wualidad, 1 A o es 
pensador. También los estudiantes de Copenhague acierto seleccionada. Su conocimiento de la biblio- eS a O en a primer poe LS 5 
iributaron a Hóffding un cariñoso homenaje prosi- grafía moderna y contemporánea es completo, sien- crono cd Lio A O Sible 
guiendo la costumbre establecida de honrar en vida, do "realmente maravilloso el esfuerzo de atención do HR Se e e Sa proa Edo pa 207 
al cumplir los 70 años, a los hombres de mérito in- que hubo de dedicar a esa tarea fatigosa de leer ton A 0 ructivo, ES parecido aconteció 
discutible. pS OE io los ojos de la conciencia miles de volúmenes en dis- to Ardivó, er dept de de 
Las caracteristicas principales de Hofíding son,la tintos idiomas para poder documentar sus libros con profesores en Talia E Héctof Denis. al mon e 
seriedad, la modestia y la devoción por el trabajo. tantas cifras colocadas siempre en el lugar adecua- S 5 SA e a , istre pro- 
caido” Slam Esa a PA E ( e Muga fesor y diputado belga. También en la obra del fi- 
No ha tenido el gran pensador más preocupación do, con lo que ofrece al lector más exigente elemen- of batán E > Herib ia 
que «el cultivo de lás distintas ramas de la Filoso- tos bastantes para que, de no satisfacerle el pare- ivi 2, ES AA Ln eriberto Brudley, se 
fía, y en toda su obra se advierten las cualidades cer sustentado por el autor, pueda, una vez orien- Qe E S Ha TP 
. . 2 A) > ” “y +7 q e pe 
excelsas de la raza escandinava, cuya capacidad tado y con auxilio de los textos, comprobar la vera- ds se ding se halla colocado en una 
psicológica es semejante a la de los avemanes y an- idad de las apreciaci - 15 ade d posición “que podria denominarse semiespectante. 
sicol ss 3 cidad de las apreciaciones y los fundamentos doc- Habiendo acentuado el sentido criticista, ha llégad 
glosajones, si bien ton un mayor poder de aprehen- trinales o experimentales en que hubo de apoyar Ep ES ó el ser ic , ha llegado 
sión y de comprensividad. La intelectualidad danesa sus juicios. Ñ A AS Le nociones aprióricas. El vincu- 
tiene, en ciertos respectos, algunos puntos de con- Como Wundt, Spencer, William James y otros o que une su pasado con su presente no es otro 
das la eslava, si bien la aventaja en dis- pS a y. que el concepto que asigna a la importancia que 
vergeñcia con la eslava, si bien la aventaja en cas grandes maestros del pensamiento de nuestra época, debe concederse a lá vida interna. Hóffdi 
ciplina y en serenidad. Los rusos, por lo que tienen ha experimentado Hóffding un proceso semejante a ds e deca a lá vida interna. Hóffding, como 
de sentimentales, suelen ser más impuísivos y más la evolución que ha seguido la Humanidad. En efec- A A e pra de: HuEnO id ES 
postas; ¿SOn niesnos dueños de su ego y, aunque en to, analizando su obra, se advierten en ella varios > pe AS de A dia E Arde! : A 
apariencia tienen una personalidad más fuertemen- períodos fácilmente discernibles: en el primero pre- y S sn e > cese SS yd de expresar ade- 
te acusada, su energía individual queda muchas ve- lomina el elemento: religioso; en el segundo la Poe he AE ye me ca e proa Hp o o e j 
% « . ae , » m E 2 - F si me , va > xis 
ces sofocada por el influjo, deprimente en unas oca- ¿a y la Historia fundidas, y en el tercero la Crítica iS + Por ., pr aid 
siones, exaltador en otras, del medio social. Estu“ SS e Cidndia porigual AL arta clrrda tl U ñ 110. POP3esto AuIma con tanta precisión co- 
diando a fondo la obra total de Hóffding, se advier- y J E po S) mo firmeza su convicción íntima de que el pensa- E 
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cipales, que pueden apreciarse sin necesidad de 
extremar el+análisis: la de los filósofos que con un 
mínimo de personalidad y con un cultivo intensivo 
y falto, a veces de método, llegan a considerarse 
como tipos representativos y ofrecen en la juven- 
tud frutos en agraz, y la de los pensadores que, 
poseyendo una individualidad potentísima, latente, 
por una cierta reserva que significa prudencia y 
modestia, no llegan a producir con plenitud hasta 
qúe alcanzan la edad de la madúrez. A estos últi- 
mos pertenece, en mi opinión, Harald Hoffding, 
que tuvo la abnegación de sacrificar la edad de las 
ilusiones a yn trabajo silencioso y obscuro. Durante 
algunos años dedicóse a la lectura, al estudio y a“la 
reflexión, hasta que se convenció de que su espí- 
ritu, en lo fundamental, se hallaba formado. Per- 
suadido de que hasta llegar al otoño de su vida no 
conseguiría libertarse de la influencia agobiante y 
deprimente de las preocupaciones, tuvo Hóffding la 
suficiente fuerza inhibitoria para reprimir el ansia 
legítima de expansionar su yo y siguió estudiando 
y meditando hasta que alboreó en su espíritu el 
derivativo de sus pristinas creencias. Con sencillez 
digna de elogio se expresaba así el sabio prolesor 
de Copenhague: “Me preguntaba a mí mismo a 
dónde debía dirigirme impulsado por la claridad 
que sentía en lo hondo de mi espíritu y si hallaría 
alguna vez campo de acción para desenvolverme”, 
Harald Hóffíding, como Ernesto Renán y como Ro- 
berto Ardigó, al abandonar los estudios teológicos, 
halló ante él un dualismo que, según su propia con- 
fesión, le torturaba. Atravesó una verdadera enfer- 
medad espiritual, que pudo vencer sin apelar a la 
terapéutica moral, empleando sólo las reservas que 
poséía en sí mismo. Dice a este propósito el maes- 
tro: “Saliendo de mi celda, entré en la relación 
verdadera con la vida”; expresión que por lo con- 
cisa y vigorosa revela un gran carácter, 

A pesar de la gran cultura que atesora, de su 
amor a la Ciencia, de su optimismo, de la convic- 
ción íntima de lo que representa la especulación, 
es Hóffding un enamorado del método experimen- 
tal y declara paladinamente que aprendió a cono- 
cer el valor de las relaciones humanas, más que 
en los libros, en la propia experiencia. Así se com- 
prende que, una vez orientado en la dirección obje- 
tiva, haya proseguido su marcha ascendente con 
tanta. seguridad y sin haber de rectificarse jamás. 
Podría decirse, parafraseando un concepto de L, 
Stein, el indagador y crítico húngaro, que la vida 
entera de Hóffding viene a ser como una espiral 
que tiende constantemente hacia lo infinito. 


Hoffding, cuya preparación filológica, histórica 
y filosófica asombra, es uno de los pensadores con- 
temporáneos que han hecho de la investigación una 
especie de sacerdocio laigo. Cuenta uno de sus bió- 
grafos que «el profesor danés, por indicación de Juan 
3rochmer, estudió a fondo, cuando apenas contaba 
29 años, las Cartas de Spinoza y que también in- 
fluyeron predominantemente en su espíritu Kant y 
Rousseau. Por otra parte, la filosofía experimental 
inglesa y la concepción pietista propugnada por los 
filósofos alemanes, determinaron el proceso evolu- 
tivo del pensamiento hófídiano. 

A partir de 1870, en que escribió su tesis docto- 
ral acerca de La concepción de la voluntad en la 
filosofía estoica, ha publicado Hófíding un sinnú- 
mero de volúmenes, mereciendo ser citados los si- 
guientes; La filosofía en Alemania después de He- 
gel (1872); La filosofía inglesa contemporánea 
(1874); Los fundamentos de la Etica humana 
(1876); La doctrina y la vida de Spinoza (1877), y 
Bosquejo de una psicología experimental (1882)— 
de la que se hicieron cinco ediciones en el idioma 
original, la última-en 1905.—Esta obra ha sido tra- 
ducida a casi todas las lenguas europeas y al japo- 
nés. En 1887 publicó la Etica y dos años después 
Carlos Darwin; en 1892, Sóren Kierkegaard como 
filósofo; en 1894-1895, Historia de la Filosofía mo- 
derna; en 1896, Rousseau y su filosofía; en 1899, 
Pequeños trabajos; en 1901, La filosofía de las re- 
ligiones; en 1902, Problemas filosóficos; en 1904, 
Filósofos contemporáneos; en 1910, El pensamiento 
humano; y en 1914, La filosofía de Enrique 
Bergson. z 

Cada uno de estos libros tiene un positivo valor 
y revelan que Hoófíding, sin ser un especialista, en 
el sentido en que comunmente se emplea esta pa- 
labra, es un tratadista insigne en cada una de las 
disciplinas antes mencionadas. Además de la pro- 
fundidad de pensamiento y del método con gue es- 
tudia y expone los problemas fundamentales, aporta 
siempre a todos ellos datos y observaciones que 
evidencian su sagacidad como indagador; juicios 
certeros acerca de las cuestiones más complejas y 
una clarividencia extraordinaria, que le permite 
columbar el porvenir. Hóffíding es uno de los con- 
tados filósofos que en la hora actual, teniendo una 
primera formación teológica, han podido substraer- 
se al dogmatismo común a los corifeos de todas las 
confesiones. De ahí que sólo conserve de su pa- 
sado una marcada tendencia a dignificar los valores 
éticos, concediéndoles la importancia que requieren, 
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no sólo por lo que tienen de función social, sino 
por su aspecto de religiosidad, en su más elevado 


'sentido.: El maestro danés es adversario decidido de 


que en la Filosofía contemporánea se conceda una 
excesiva importancia al idealismo, y contradice con 
argumentos irrebatibles la tesis de los pensadores 
que afirman que el procedimiento analógico nos 
puede conducir a la verdad. El famoso catedrático 
de Copenhague sólo es partidario. de sustentar aque- 
llas afirmaciones que pueden ser comprobadas por 
la experiencia; pero, a pesar de haberse colocado 
en una posición realista, no niega la existencia de 
las necesidades espirituales, que llevan a defender 
la creencia en un más allá, A su juicio, la misión 
del filósofo es contrastar, por medio del estudio 
histórico y psicológico, las exigencias del espíritu 
y toda la literatura a que dieron lugar. Para Hóff- 
ding, la Filosofía debe apoyarse en la explicación, 
la prueba y la valoración. En síntesis: los ideales 
de la Filosofía de nuestra época han de consistir, 
a juicio del maestro, en armonizar los puntos de 
vísta científico, sistemático y crítico, cuidando de 
que ninguno de ellos se sobreponga a los demás 
y dejando un margen al modo de ser individual, 
pero evitando incurrir en da concepción subjetivista, 
que, más que obra filosófica, es poemática. En esta 
concreción está la clave para distinguir la Filosofía 
basada en el razonamiento y la experiencia de la 
Estética trascendental, 

Afirma Hóffding que la producción intelectual, 
para ser fecunda en resultados, necesita acomodarse 
a los procesos de la Naturaleza, por lo que tienen 
éstos de indeclinables, lo cual, en su sentir, no es 
obstáculo para que' la originalidad surja potente 
cuando existe en el yo. Por esto ha sido motejado 
Hófíding de «positivista y aun de determinista: 
porque defendió siempre el principio de que el filó- 
sofo tiene el deber ineludible de comprobar sus afir- 
macions experimentalmente. Para afiliar la perso- 
nalidad de este gran pensador podríamos recordar 
que Hófíding es un filósofo de procedencia kan- 
tiana, que ha acertado a ensamblar la especulación 
con la inducción. Para comprender su sincretismo, 
precisa no olvidar que, tanto o más que la Filosofía, 
propiamente dicha, ha contribuido a la formación 
intelectual de Hóffding la influencia que en su 
ánimo ejercieron las obras de Shakespeare, de cuyo 
teatro es un admirador fervoroso. 

El homenaje que «en 1913 le dedicó la juventud 
estudiosa y anhelante de Dinamarca, aparte de ser 
una demostración calurosa de afecto al egregio maes- 
tro, significó una afirmación de la orientación inte- 
lectual y política danesa, basada en el amor a la 
tradición liberal de los pueblos escandinavos, 
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No” acepte tabletas sueltas; 
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Lo primero que hizo Pepa 
García tan pronto desembarcó 
en Cádiz, procedente de la Ar- 


se había hecho cargo del equipaje: 

—oOye, tú, ¿a qué hora sale el tren pa Soviya? 

—A la una de la tardo, señorito. 

El viajero sacó del bolsillo del chaleco un 
enormo reloj de oro, y después de consultar la 
esfera, exclamó:, 

—Vamos ligero, que si no, me voy a quear 
en tierra, 

Cargóso el mozo el baúl sobre sus espaldas y 
echó a andar hacia la aduala. 

—¡Aónde vamos, tú?—interrogó con descon- 


fianza García. 

—A la aduana, señorito—dijo resoplando el 
cargador bajo el peso del equipaje. 

—¡Toavía hay fielatos en Ccái? 

—No señó, pero como entra tanto contrabando 
de América, er gobierno tiene en er muelle uu 
puesto de carabineros. 

El mozo, al decir esto, volvióse hacia el foras- 
tero, y sonriendo socarronamente le 
preguntó: 

—y¿ Trae osté argo?... 

— Hombre, como traer, traigo argo. 
Poquilla cosa. Unos purillos de Ca- 
narias, que son mu requetebuenos; 
un corte de sea, pa mi novia; unos 
tarros de la Pompeya, pa que se pre- 
fume toa la familia, y unas cajillas 
de jabón der Papa... 

—¿Na más? 

—¿Le paece a osté poco? 

—Si es eso na más, con un duro 
está to arreglao. 

—¿Cómo eon un duro? 

—$i, señó; osté quie pasá ese 
contrabando sin pagá, ¿verdá osté? 

—Jlombre, si es necesario pagá, 


se puga, y asunto concluío, que pa 
eso me traigo unos c¿anarios... 

Paróse en seco el mozo, echó el 
baúl a tierra, y mientras se enju- 
gaba el sudor que le corría a gote- 
rones por la cara, interpeló al fo- 
rastero: 

—Y digasté, señorito: ¿ha metío 
osté también los canarios en er baú? 

Saltó la carcajada García, y sin dejar de reir, 
contestó: 

No sea zonzo; ¿se ero esté que yo iba a 
cometer ese macanazo? ¡Qué esperanza! No soy 
tan otario. , EE 

“Hizo un aspaviento el mozo, como si no le 
comprendiera, y luego, con zumba, dijo: 


—Le arvierto, señorito, que yO no soy intré- 


pele. : 

—¡Caramba, no me había dao cuenta! Osté 
dispense, amigo; estaba hablando en griego... 
Lo que yo quería decir era: ¿eree osté que yo 
voy a traé los canarios en er bad vivitos y Co- 
leando? 

—Entonces los tracrá en arguna jaula, ¿verdá 
osté? 

—'Tampoco—añadió Gartía riendo a mandíbula 
batiente;—los canarios los traigo en la cartera. 

El mozo persignóso asombrado, mientras se 
decía: 

—¡Josú, María y Pepe! ¡En mi vía he visto 
otra más gorda!... 

Luego, en alta voz, preguntó al forastero: 

—Señorito: '¿se quié osté chungucar conmigo? 

"Trabajo le eostó a Pepe García convencerle, 
pero tan claros eran sus argumentos, que al fin, 
el cargador, dándose una palmada en la frente, 
gritó con aire, do triunfo: 

—¡ Ya caigo, señorito! ¡Son caxarios de papé! 


E L 


' gentina, fué preguntar 'al mozo de cuerda que 
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¡Qué cosas inventan en América pa no trabajá!... 

Habían legado a la aduana; una larga fila 
de baúles y maletas eran revisadas por los cara- 
binerosg, quienes, husmeando como podencos, lo 
revolvían todo. : 

—¡ Aquí te quieo vé, escopeta! —exelamó Gar- 
cía al ver las manazas de los carabineros desli- 
zímdose en su baúl. Ya me queé sin puros, sin la 
Pompeya y sin er Papa... ¡mardita sea er 
queso!... 

—Ajloje osté ún duro—le dijo por lo bajo el 
mozo—y ya estamos najando pa la estación, 


Ya en el tren, Careía echó un vistazo al vagón 
y sintió un estremecimiento de orgullo: iba en 


compañía da un canónigo, un. torero y un eoro- 
nel de la guardia civil. 
—Popiyo: ¡quién te vido y quién te vió! — 


—No le digas oso, mamá—protestó Lolilla—porque la roña con tanto 
dinero no resurta,... 


se dijo el viajero sintiendo su vanidad satisfecha. 

Abrió la ventanilla y se- quedó extático econ- 
templando las salinas de San Fernando, exten- 
didas a lo largo de la vía. 

—Aluego dirán argunos—refunfuñó haciendo 
un guiño picaresco—que'en Andalucía no hay 
sá; ¡si serán iznorantes! 

Después, el tren se internó entro viñedos y 


olivares, y García, que no pestañeaba, prorrun- 


pió entusiasmado: > 

—Pos no es na lo del ojo; con toas estas vi- 
ñas, to dios debería estar ajumao. 

Luego, recreándose' en los olivos, añadió: 

«Con tantos olivares, esto debiera ser una 
barsa de acierte, 

Llegó el tren a Utrera, y García, dando un 
brinco, plantóse en el andén, sacó un duro, y 
más contento que «unas Pascuas, regresó al va- 
gón con dos docenas de mostachones. 

—¡Cualquiera pasa por Utrera—se iba dicien- 
do—sin llevarse mostachones pa Lolilla! 

Y agregó este comentario mientras ponía el 
pie en el estribo: 

—DPiría que er Roñita no tiene aonde caers2 
muerto y que se gúerva a la Argentina por 
memo. 

Volvió a sentarse García, encendió un puro, y 
satisfecho de su suerte, empezó a echar más 
humo que una chimenea. 


ROÑIITA 


A Bagar 


De pronto el canónigo, que 
era el viajero más locuaz y Co- 


municativo, le interpeló son- 

riente: 

—4 Va usted también a Sevilla? 

—31 señó; pa Seviya. 

—Con estos trenes nunca se llega. 

—-Claro, como que esto no es un tren: esto es 
una carreta... sin bueyes. 

El sacerdote sourióso y preguntó con curio- 
sidad: 

—¿Es usted andaluz? 

—Seviyano, por más señas. ¿En qué lo conoció 


osté, señó canónigo? ¿Por la labia? 


—Por todo. 

—Arto ahí, pae cura: por too, no, porque anque 
jace cinco años que me juí a la Argentina, argo 
se-me habrá pegao... 

—¡Ní con cola! 

—Así me parecía a mí, pero mejó ven cuatro 
ojos que dos. 

Guardaron un momento de silencio los inter- 
locutores, al cabo del cual el canónigo reanudó 
el diálogo: 

—Con que de la Argentina, ¿eh? 
¡Gran país es el de América!... Y 
a propósito, ¿es cierto que aquello 
está muy españolizado? 

—Allí hay de too como en botica: 
hasta judíos. 

—¡ Ave María Purísima!—exelamó 
el cura persignándoso, 

El coronel, que hasta entonces ha- 
bía permanecido eallado, acaricián- 
dose su larga pera, preguntó a Gar- 
cía con visible inquietud: 

—Y maximalistas rusos, ¿hay mu- 
chos? 

—A log rusos los encuentra osté 
allí hasta en la sopa. 

Al oir esto el coronel lanzó un 
rugido, y erispando los puños con 
coraje, dijo: 

—Si yo los pillara por mi cuenta... 
¡burrr!,.. ¡cuatro tiros en la cabeza 
a cada uno! 

Ante tan fiera amenaza, García 
sintió que se le atragantaba la su- 
liva, y temiendo no dar pie con bola 
permaneció silencioso. 

Entretanto el coronel paseaba exaltado por el 
vagón, acariciándose la pera y repitiendo como 
un estribillo: 

—Al primer maximalista que caiga en mis 
manos, lo desuello vivo. 

Se acercaba el tren a Sevilla, y el torero, que 


hasta entonces mo había hablado, preguntó an- 


helante a García: 

—Dispense osté, amigo: ¿hay ya toros en la 
Argentina? 

El interpelado se limitó a decir, gin dar mayor 
importancia: : 

—Toros hay, pero no embisten. E ; 


a 


En cuanto Pepe García dió frente a la casa 
de Lolilla, sintió que la alegría se le subía a la 
cabeza, y, aturdido, del primer aldabonazo casi 
echa abajo la puerta. 

—¿Quién es? —preguntó una voz femenina 
adentro, 

—Hombre de paz—repuso García con un grito 
de impaciencia, 

Se abrió la mirilla del portón y en seguida 
apareció Lolila en el dintel vociferando: 

—¡Josúl ¡Ay, mamá!.., ven... Aquí está Pe- 
pillo... er Roñita... ¡Corre! ¡Corre!,.. 

Levantóse el picaporte de un tirón, y saltando 
de contento salió al zaguán una moza que «daba 


(Continúa cn la siguiente página.) 
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LA COLUMNA DE HUMO. 
Una delgada columna de humo 
en un tejado o ventana en una 
gran ciudad pronto hace venir a 
un cuerpo do bomberos. ¿Por qué? 
Porque donde hay humo hay fue- 
80, y nos0 puede saber en qué pro- 
porción, quizás lo suficiento par: 
acabar con la mitad de la pobla- 
ción. “Los bomberos no se paran 
a considerar esto, sino que se 
dedican a extinguir el fuego tan 
pronto como llegan al lugar don- 
de se encuentra. Naturalmente, 
cuanto más insignificante sea, me- 
nor será el trabajo y menor la pér- 
dida, Lo mismo pasa con las en- 
fermedades leves, con las indispo- 
siciones ligeras, esospequneños des- 
órdenes, de los que, vulgarmen- 
te, so dico: “Pasan en un día o 
dos.” Y puede ser así y no. La lec- 
ción quo se deriva de estas cosas 
es clara y sencilla. Por ejemplo la 
PREPARACION de WAMPOLBE 
medicina de fama mundial, es un 
remedio eficaz para casos de Ane» 
mia, Debilidad General y Nerviosa, 
Agotamiento, Escrófula, Impure- 
zas do la Sangre, Demacración, 
eto., ete.; pero más que todo, es un 
pre nEO do estos terribles y po- 
igrosos males si al sentirse débil 
setoma para fortalecer y restable. 
cer el sistema para combatirlos. Es 
tan sabrosa'como la miel y contie- 
ne los principios nutritivos y cura» 
tivos del Aceite de Hígado de Ba- 
calao Puro, combinados con Jara- 
be de Hipofosfitos Compnesto y 
Extracto Flúido de Cerezo Silves. 
tre. Doben tomarla tanto los niños 
como los adultos tan pronto como 
aparezcan los síntomas de mala sa- 
lud. El Dr, Manuel Begnuiristain, 
de Buenos Aires, dice: “Desde ha. 
ce dos años prescribo a mis enfer- 
mos la Preparación de Wampole, 
con éxito, como reconstituyento 
en las personas convalecientes de 
largas enfermedades.” Nunca fa- 
lla ni engaña a los que la toman 
con la esperanza de beneficiarse, 
os la garantía de su eficacia. 
e venta en todas las Farmacias, 
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” : . 
Con oxígeno se cambia el 
cutis 


El sistema más moderno para 
mejorar el cutis consiste en ““qui- 
tar, en vez de agregar?” al cutis 
malo. Por medio de un suave pro- 
cedimiento de oxigenación, quítase 
el cúmulo de materia gastada que, 
adherida fuertemente al rostro, 
ocasiona la flojedad, palidez y 8e- 
quedad del eutis. La aplicación de 
cera mercolizada, durante varias 
noches, exteudiéndola sobre el rog- 
tro lo mismo que si fuera cold 
ercam, produce rápidamente los re- 
sultados deseados. Al contacto con 
el cutis, la cera descarga oxígeno 
libre, que destruye totalmente la 
matería muerta, sin afectar log te- 
jidos sanos, Eliminadas todas esas 
adherencias, queda inmediatamente 
al desenbierto el cutis lozano y jo. 
ven que toda mujer tiene inmediata- 
mente debajo de la cutícula vieja. 
La cera mercolizada, que se en- 
cuentra en toda farmacia, es alta- 
mente beneficiosa para el cutis, al 
que hunea puede causar daño. 


El Roñita 


(Continuación de la 


página anterior) 


la hora; sus ojazos, que mo le ca- 
bían en la cara, y su boca ehique- 
rretita, con dientes de piñón, da- 
ban un eucanto imponderable a su 
rostro moreno, empenachado por 
una voluptuosa mata de pelo negro, 

Sin hablarse una palabra, Pepe 
y Lolilla se abrazaron, y las dos 
bocas dieron 
muchos besos... 

—¡Ay, Lolilla de mi arma!—ex- 
clamó García medio ahogado por la 


insaciablemente se 


emoción, ¡Qué jambre negra tenía 
por verte! 

Por fin legó la 
arrastrando en chaneletas su yolu- 


señá Curra, 
minosa persona, y al ver a García, 
lo chupeteó como a un juguete, 
mientras le iba diciendo: 

—¡Pícaro! ¡Cuánto has jecho pe- 
ná a mi Lolilla! La probecita, de 
tanto cabilá, se estaba queando 
como un espanto, 

Después do este tierno reproche, 
la señá Curra agregó; ofreciéndole 


==] 


un sillón de brazos: 

—Pero siéntate, grandísimo pi- 
llo, porque vendrás mu cansao der 
viaje, 

Sentóse Pepe, bailándole las pier- 
nas de gusto, y mientras Lolilla le 
encandilaba con sus ojos entorna- 
dos, la señá Curra le dijo en tono 
zalamero: 

—¡Y qué real mozo vienes, Pe- 
pillo! ¡Qué bien te han sentao los 
aires de la Argentina! Si paeces 
otro, chiquiyo! Por supuesto que 
vendrás rico, ¿verdad? Y con ga- 
nas de casarte, ¿eh? Lo supongo 
porque n> hay más que verte pa 
sabé que ya no eres el mesmo Ro- 
ñita de antes... Tu gran caena, tu 
aniyo, tu arfilé... ¡Pero chiquiyo 
si eres un filón de oro! Ahora, ya 
no eres er Roña, porque ties dine- 


ro, así que tú serás don José, con | 


toas sus letras, ¿oyes? y mi hija 
doña Lola. 

Echáronse todos a reir y volvió 
a la carga la señá Curra: 

—¿Qué ha sío de tu vía en estos 
cinco años? Cuenta, muchacho... 

Rascóse Pepe la cabeza, como £i 
reflexionara, encendió una breva 
de Canarias, y entre chupada y 
chupada, empezó a decir: 

—Pos verá osté, señá Curra; yo 
me juí a la Argentina, como osté 
sabe, sin una perra, dispuesto «a 
trabajá en cuarquier cosa. Ya sabe 
osté que yo me apaño con too y 
que no me asusta la jambre, man- 
que tenga que curá empeines con 
la saliva. Giieno: pero er caso no 
era salir de Herode y entrá en Pi- 
lato, y lo primero que Mie dije, al 
desembarcá en Giienos Aires: Pe- 
piyo: antes que te sargan telara- 
ñas en er cielo la boca, tírate de 
cabeza ar río y ajógate, Conque 
aspabílate, chiquiyo, a ver si te 
jaces de unos pesos, y a tu tierra, 
que er que se va de Seviya pierdo 
su siya, y tú ties allí unu gachí 
con un corazón más grande que una 
casa y unas jechuras que da er 
jipo ar más pintao, : 

Lanzó un largo suspiro Pepe 


García, encendió otra breva, y en- 
tre chupada y chupada, continuó: 

—Pero qué quié osté señá Curra, 
cuando Giieño 3 
Aires y me vide en aqué pueblo 
mare! se me 


desembarqué en 


tan. grande ¡ay mi 
cayeron los palos der sombrajo. Yo 
que me creía más valiente que ez 
Ci, tenía mucho mieo; sin sabú 
aonde dir, me puse a cabilá, y ná; 
aunque que la 
gúertas, yo estaba siempre en el 
mesmo sitio, con unos suores qua 
me moría. No sabiendo que jacé, 
me encomendé ar Señó der Gran 
Poer y a la Virge de la Esperanza, 
pa que ¿jicieran un milagro eou- 
migo. 

Señá Curra, impaciente, le pre- 
guntó: 


dicen tierra. da 


—¿Y qué pasó, Pepillo, qué 
pasó? 
—Pos ná — prosiguió el Roñita 
==] 


alegremente:—que me juí de ape- 
raor de una estancia, y trabajando 
como un negro desde que Dios ama- 
nece hasta que Dios anochece, me 
jice de unos pesos; luogo, trapi- 
cheando por aquí, trapicheando por 
allá, los borsillos se jueron llenan- 
do de dinero, y como yo siempro 
juí mu económico... 

—¡Roñita! —le interrumpió Lo- 
lilla con graciosa intención. 

—Eso es; como yo siempre juí 
Roñita y Lolilla siempre me estaba 
jaciendo tilín aquí dentro, pos cá- 
tele osté ahí... Un día me dije: 
*““Gieno, Pepiyo, a tu tierra grulla, 
manque sea en ula pata?” Y ¿ala 
que jala, tomo er primer vapó, y a 
Seviya se ha dicho... Ahora, ya 
sabe osté, señá Curra. *““Lo dicho: 
Lolilla. es pa mí, y sansacabó no 
tuvo vigilia??, 

De la cocina llegaba en aquel mo- 
mento un tufillo como de algo que 
se estuviera quemando, y la señá 
Curra, al percibirlo, levantóse apre. 
suradamente y echó a correr, 

Era lo que Lolilla y Pepe García 
esperaban: que se quemara el gui- 
so para verse solos, 

¿Cuando la señá Curra volvió, se 
estaban comiendo a besos. 

—¿Qué ha pasao, mamá?—le in- 
terrogó Lolilla medio sofocada. 

Y la señá Curra, en jarras y con 
el semblante desolado, repuso con 
un suspiro: 

—Na, hija; no ha quedao un fri- 
jón pa un remedio. 

Al oir esto García, sacó un duro, 
lo hizo rebotar en el suelo, y alar- 
gándoselo después a la señá Curra 
le dijo: 

—No se aflija osté Por eso: vaya 
a la recova y agarre por la cresta 
al pollo que más le guste. 

Y sacando otro duro, añadió: 

—Luego se compra osté una da- 
majuana de vino de lo mejó, pa 
darle la jogailla ar difunto, 

Sacó otro duro, ante la estape- 
facción de la señá Curra y de Lo- 
lilla, y desdeñosamento, agregó; 

—Esto pa los postres; gi jace 
farta más, no tie más que pedi. 

—4Te has gúerto -locol—acertó 
a decir la señá Curra, 

Pepe García, sin responder, abrió 
un paquete que había puesto sobre 
la mesa. e 


, 
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—¡Josú!—exclamaron a dúo señá 
Curra y su hija. 

—Ahí tienen unos regalillos—ob- 
servó García;—un corte de sea pa 
el vestío de novia de Lolilla y unas 


cajiyas de jabón der Papa pa señá 
Curra... ¡pa que no huela más a 
probe! 


—¡Roñita!l—gritó la señá Curra 
enternecida. 

—No le digas eso, mamá—pro- 
testó Lolilla—porque la roña eon 
tanto dinero no resurta, y ya qua 
Senos ficos, ¡viva el rumbo y quien 
lo trujo! 
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Vello extirpado con 


alcanfor 
A A SA 


Desde hace muchos años, infini- 
dad de mujeres preocúpanse ansio- 
samente de librarse de un modo 
permanente del vello o pelo super- 
fluo que las afea; del que se han 
librado las que conocen ua sencilo 
procedimiento. Consiste éste cu usar 
una loción compuesta simplemente 
con media onza de cesen de al- 
cantor y dos onzas de peróxido da 
hidrógeno, agregando a una media 
eucharada de esta mezela dos gotas 
de amoníaco. Primero se quita el 
pelo superfluo, aplicándole directa. 
mente un poco de porlae puro pul- 
verizado, que en seguida descubre 
y afloja las raíces, sobre-las cuales 
obra así directamente la loción al- 
canforada, que so aplica immnedia- 
tamente después del porlae, Cuándo 
se usan estas cuatro drogas así 
combinadas, no sólo desaparceo ins- 
tantáneamente el vello, sino que, 
perseverando en el tratamiento por 
unos pocos días, se-logra su des- 
trucción completa: y permanente, 


¡Es Realmente Una 
Tez Asombrosa ! 


De qué Manera las Píldoras de Como 
posición de Cal “Stuart ” destruyen 
los Barros, Espínilas y Todas las 
Manchas de las Enferme. 
dades Cutáneas. 

Pruebe Ud. las pildoras de com- 
posición de cal “Stuart” por unos 


cuantos días y note lo que dicen 
Bus amistades. Todos esos horri» 


Pe 32 


blos barros y espinillas, ese paño 


y erupciones y enrojecimento 
causados por el eczema, todo desa. 


parecerá y un nuevo cutis terso 
alegrará su existencia. Se puede 
ser inteligente, hermosa, distin= 


guida y elegante y a pesar de todo, 
esas vallosas cualidades se plerden 
bajo una tez repulsiva, des:rulda 
con la evidencia de una Sangre Im- 
pura. . lábrese Ud de esas impyure- 
zas por medio de las píldoras do 
composición de cal “Stuart.” Con=- 
tienen el maravilloso sulluro dae 
calcio, el más completo y eficaz da 
las purificadores de la sangre que 
se conocen 

Encontrará Ud. las píldoras do 
composición «e cal "Stuaru' en 
cualquier Farmacia o Droguería. 


us 
Unicos Representantes: MENDEL Cía, 
Guardia Vieja 4439, Buenos Aires - 
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LA CARICATURA E N EL EXTRANJERO 


RECIPROCIDAD ¡SAÁLVESE QUIEN PUEDA! 


UN OLIENTE DIFÍCIL 


—-- Vea Un a48TO- — Apenas pue- — Se ha perdi- — No me pare- 
plano. de verso. do de vista ahora. ce mal el cambio. 
Este alfiler vale o: 


más que mi “'ta- 
cko'”. 


EN APUROS: 


—Si snale cara, se *la doy'” yo pri- E 
mero; si sale seca, se “la das'” tú. e 


s —Le aseguro que para confeccionarle 
pantalones a usted, es necesario gapor 
hacer globos aerostáticos. LOS NIÑOS MIMADOS 


IDEA PEREGRINA 


—¡C urrió a usted robar : 
1 ds ro - pe puebes El león. — Le prevengo a usted, señor explorador, qua tenemos tiempo, 
del pd ps A 1 
—La dejaron tanto tiempo a que , 
oreí que habían enterrado al dueño, A 
—Hoy es mi cumpleaños y tienen que 
estar *““paquetes'” ustedos, 


— Ahí vieno mi novio, Es buen puozo, ¿verdad? 
—S$í; pero debe haber cambiado mucho, porque cuando me lo descri- 


bisto, la somana pasada, era bajo y grueso. 


EN LA ZAPATERIA 


A+ 
úl . —¿Por qué llevas el cuello : é 
A snudado? z e DA reconvengas. Tiene la pasta de gran 
s a te n= actor de cine. 
A do $ REA de —-¿Qué número de calzado usa la señora de Fulánez? s . 
A los varios encargos que me ha —El 36, señora. Es ol mismo número que le viene bien a usted. E, 
hecho. —Pues déme el 35. (Del Life, Judge, Megoendorfer-Bldtter.) EE 
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moda 


femenina 


Réplica a la carta abierta de la Srta. Angélica Padilla Escuder 
—— o A AAA eL 2 o rta. Angélica Padilla Escuder 


No sé que opinar so- 
bre su erítica al ar- 
tículo “Traje femeni- 
no?? euyo autor Lmis 
María Jordán, con 
acierto y valentía po- 
co comunes, hace una 
breve reseña sobre la 
vestimenta femenina. 

Serán quizás los 
grandes calores (por- 
«ue no quiero ni deseo 
ereer, que cs con el fin 
de llamar la atención 
y ser admirada en esta 
forma), los causantes 
de que nuestras niñas 
vayan tan ligeras de 
ropa que da la impre- 
sión «ue sólo llevan 
las telas vaporosas pa- 
ra lucir tal o cual mo- 
delo costoso, traído tal 
vez por la más extra- 
vagante actriz europea o americana, porque en 
realidad, ataviadas con los organdies y gasas 
más transparentes, dan la impresión de que no 
dlevan vestidos. 

A usted le extraña que un poeta, que cantó a 
cien criaturas de nuestro sexo y que ha trans- 
portado a las páginas de un Jibro sus emociones 
más íntimas, so encandalice al ver a nuestras da- 
mas tan ligeramente vestidas. Usted cree que es 
un farsante, pero yo entiendo, después de exa- 
minar íntegra Su obra de pogta, que no es así. 
lil señor Jordán puede sér el más sincero de los 
poetas, porque sus versos van dirigidos o hablan 
de mujeres a quienes él, íntimamente ha tratado, 
Su lira “ultra profana?” como usted la lama, 
jamás ha sido pulsada (hojee sus libros de yexr- 
s08 y se cerciorará) para elogiar o insinuar a la 
goneralidad de las mujeres, un trajé poco deco- 
r0s0.o un acto cualquiera poco digno. 

Dice usted, que únicamente el poeta nos cele- 


por Julia CAPDEVILA 


bra en ““jardines erepusculares?? y que sólo so 


oeupa en cantar ese *“atractivo físico?” que se- 
gún él mismo expresa én su artículo, ““envilece?? 

Perfectamente, de acuerdo dom el Señor Jor- 
dán, ese atractivo físico sólo puede ser dado al 
compañero que elegimos, al hombre á quien ama- 
mos, y no a la pléyade de hombres que van tras 
Ja mujer semidesnuda que tránsita por nuestras 
calles, 

Y es así que en el corazón de la ciudad toda 
mujer se ve piropeada y estrujada. ¿Oreerá usted 
que es la indignación que me haces hablar? No: 
la indignación revela siempre una mezcla de sor- 
presa, y yo confieso que aquí en lo que respecta 
al modo de habérselas cón la mujcr nada me sor- 
prende. ¿Qué va a sorprenderme si diariamente 
pruebo, por experiencia propia, los efectos de 
este espíritu tan liberal y poco púdico difundido 
en la mujer? Todas estas demostraciones más o 
menos claras, sorprenden «ul mismo criterio, y Je- 
jos de existir la galantería, con la cual nos han 
aporreado el oído, lo que existe es un desprecio 
profundo hacia la mujer. Un insulto y un piro- 
po, a veces, quieren decir exactamente lo mismo. 

¿Cuál es la causa del cambio tan notorio en 
nuestros hombres? La mujer y nadie más que 
ella da lugar y hasta cierto punto permite esta 
falta de respeto lracia su persona. Y esto ¿no““en- 
vilece”? a la mujér y con élla al amor, que es 
algo más sublime que el deseo que suelen des- 
pertar sus faldas excesivamente cortas y esco- 
tes descomunales? 

Al leer su escrito, señorita Padilla, se me an- 
toja que su nombre femenino encubre a un per- 
sonaje del sexó masculino, quien cobardemente 
bajo este seudónimo nos pone más malas de lo 
que en realidad somos, porqué de lo contrario da 
la impresión que en él, si es una mujer, viería 
ésta toda su hiel de mujer despecháda, que utis- 
ba el momeñto opertuno para desahogarso, y ésta 
sospecha no se desvamace ni al final enando por 
tercera vez repite que no conoce al autor, porque 
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Un vaso de soda fresca 


constituye el mejor y más 
sano refresco para el verano 


IAS 


Fácilmente puede preparar la soda 
en su casa con un 


SIFON 


PRANA Sparklets 


Sumamente cómodo y económico 
Son indispensables en todos los 
hogares 


A 


NOTA IMPORTANTE.—No deben ti- 
yarso las cápsulas vacías, ahora tienen 
Valor. Mayores datos le facilitará todo 
vendedor de los sifones 


no hay razón como us- 
ted ve para tan des- 
concertante crítica, 

Y para terminar de- 
seo aclarar un concep- 
to suyo, que usted se 
permite emitirlo usah- 
do el plural sin con- 
sentimiento ““nues- 
tro?” 

Usted dice que lo 
admiramos a Jordán 
porque él en sus ver- 
sos no nos respeta, 
Unicamente usted gus- 
tará por eso de la poe- 
sía do Jordán, porque 
lo que es yo y la ma- 
yoría de las lectoras 
de ese poeta lo admi- 
ramos (hablo en plu- 
ral con la. autorización 
de varias lectoras) 
porque en un verso 
bueno y armonioso expresa algunos pasajes de 
su vida, en los cuales no nos interesa el fondo 
moral que puedan encerrar, simo la soltura y. ele- 
gancia con que están escritos. 

Publique todo lo que quiera, señórita Padilla, 
pero hable por sí misma, porque nosotras nos 
sentimos con suficientes bríos e inteligencia pára 
hacerlo. Por favor, no nos haga aparecer a los 
ojos de los demás como frívolas y sin dignidad. 
Serán contadas Jas mujeres que piensan como 
usted. Y muchas, muchas de ellas estarán 2gTa- 
decidas al señor Jordán por haberles señalado el 
ridículo de sus trajes vaporosos. Ridíeulo del eual 
no se dabán cuenta, porque nadie hasta ahora se 
había atrevido a señalárselo. 

Ojalá répercuta el consejo del señor Jordán; 
este es el deseo de una mujer que, a pesar de po 
conocerle, lo admira por sus conceptos vertidos 
en el artículo sobré el ““Traje femeñino??, 


PRANA SPARKLETS 
Be hallan en venta en todas las Drogue- 
Has, Farmacias, Ferreterías y Bazares. 


UNICOS AGENTES 
Pira la venta al por mayor, 


DELLAZOPPA 
Ltda. ; 


CHACABUCO, 167. 
Buenos Aires, 


970 
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O representa el contenido 


(63) el de las latas de olres 


(O) lo que Vd.sale perdler.- 


Lo cántidad de más que con- 
tiene el 


representa un beneficio de 
una lata sobre 12 que compre 


Bernasconi y Cia 


de una lota de aceile 
“BOCCANEGRA” 


marcas 


do. 


"BOCCANEGRA” 
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por E, MENDEZ CALZADA 


No creáis en el dolor de dos que Horan... 
Aquellos que Moran, no sufren verdaderamente; 
porque los que verdaderamente sufren, no lloran, 


* 


Muchos de los obreros que hoy se quejan «lo 
“Cx10 poder vivir??, gozan de más comodidades 
que Luis XIV. Medios de locomoción, lecturas, 
higiéne, distracciones... Cosas en las cuales el 
Rey Sol ni siquiera podía soñar. Sin embargo, 
no es probable que se ereyese desgraciado por 
falta de ““confort””; y eso, porque en su época 
era él quien, comparativamente, gozaba de más 
comodidades. ¿Por qué los obreros que hoy pro- 
testan son infelices? Sencillamente: no porque 
no puedan vivir con lo que tienen, sino porque 
hay otros que tienen más que elos. Y es así 
cómo ese sentimiento que en jerga teológica se 
llama “tristeza del bien ajeno”?, está haciendo 
la igualdad social. 


* 
* * 


Es prodigiosa la fa- 
cilidad con que el ser 
humano lo reemplaza 
todo: amores, afectos... 
todo se sustituye. “A 
rey muerto, rey pues- 
to?”: tal la eterna nor- 
ma. Se muere un padre 
de familia, muy queri. 
do de su esposa y de 
sus hijos. Llanto, que- 
jas, ayes, lamentacio- 
nes. Al cabo de un 
tiempo, si está en edad 
de ello, la viuda se ca- 
sa otra vez; los hijos, 
que tal vez viven con 
lo que e] muerto ama- 
só, sólo se acuerdan de 
él un día cada año, el 
del aniversario; y €80, 
porque el almanaque 
viene a avisarles. Si el 
buen señor resucitase, 
no encontraría en tor- 
no suyo más que seña- 
les de contrariedad. Ys- 
torbaría, Notaría que 
el lugar vacío que ha- 
bía dejado en el mun- 
do con “su muerte, ya 
estaba ocupado. 


* 
e 


Sólo hay una verdad 
inmutable: la de que 
ninguna existe que lo 
sed, 

* 
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Los comerciantes son, por lo general, grandes 
psicólogos. A pesar de que todo el mundo sabe 
ya que es mentira, hay algunos que continúan 
diciendo, al tiemipo de vendetos algo: **Se lo 
doy perdiendo dinero, por, tratarse de usted”. 
Y lo cierto es que nos cuésta trabajo Tesignar- 
nós:a aceptar que no sea cierto eso de que el tal 
«pierde dinero”? en nuestro honor “y beneficio. 


* 
+ » 
Ti elogio es el vino del alma, Hay organismos 
físicos que necesitan el estimulante del vino, y 
almas que necesitan el de la alabanza. 


* 
* -* 


Ninguna cosa es buena o mala en sí misma. 
Ambos son conceptos relativos. Recuérdo que, 
siendo niño, conoeí un botieario que al buen 
tiempo le llamaba malo, y viceversa. Como que, 
cuando'el tiempo:a juicio de Jos demás era bue- 
no, era málo para él, porque disminuía la venta. 


JARDÍN 


D E 


Y a la inversa, cuando los demás se quejaban 
del mal tiempo, él lo encontraba perfectamente 
bueno, puesto que menudeaban los catarros y 
pulmonías, y, consiguientemente, entraba más 
dinero en la gpoteca. 


¡Malo! Malo cuando la gente empieza a deci- 
ros: “(Está usted muy bien??, *“Por usted no pa- 


san los años””. Eso significa que ya sois viejos. 


* 


La Historia, tal como hoy se enseña, no creo 
que produzca efectos muy beneficiosos en la for- 
mación de las conciencias infantiles; no creo 
que contribuya a la buena educación moral de 
los niños. Se les enseña, por ejemplo, a llamar 
““El Bueno*? a Alonso Guzmán, el defensor de 
Tarifa, que, en resumidas cuentas, fué un parri- 
cida. 


“Time is money?”, He ahí un apotegma digno 
de un conductor de *“taxi?, 


» * 


El único perjuicio que resultaría 'suprimiendo 
del diccionario las palabras “bien” y *£mal””, 
sería el que sufriesen los que viven de ellas. 


* 


En las calles céritricas de Buenos Aires, hay 
unos modestos industriales que poseen algo más 


que rudimentos de psicología, Son los lustrado-- 


res: de calzado que en Ja puerta de sus estableci- 
mientos gritan a voz en quello: ““¿Pase, jóven, 
pase!??. Saben perfectamente que ningún hombre 
es bastante pesimista para juzgarse excluído de 
la invitación por razones de edad, Por muy pro- 
veecto que sea un individuo, cuando se oye llamar 
“joven*? se siente halagado “en lo más íntimo 
de su ser. . 
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El aeroplano empequeñece el mundo, al acor- 
tar da distancia. Dentro de un plazo relativamen- 
te corto, los turistas estarán tan aburridos en el 
globo terráqueo como lo estaba hasta ayer el ha- 
bitante de un pueblecillo de provincia, conocedor 
de todos sus rincones, Tal vez entonces lamenten 
log hombres haber progresado tanto. 


* 


Todo privilegio, repugna instintivamente a 
nuéstra naturaleza. ¿Hay nada tan desagradable 
como uno de esos individuos que, cuando el guar. 
da del tranvía pretende cobrarles el boleto, en 
vez de pagar como los demás pagamos, se limita 
a pronunciar, desdeñosamente, un número má- 
gico, el número de su ““pase libre”??,,.—“*Trece 
cero seis?”, Con decir eso, ya está el hombre 
exento de la molestia obligación” de pagar. Y 
bien: si escucháis atentamente, oiréis una voz 
que, en lo más profundo de vuestro ser, clama 
irritada: ““¡Que pague! ?” 

Es la voz de la jus- 
ticia, 


Es un buen consejo 
el de que sólo se lean 
libros famosos, que da 
Iimerson en una de sus 
cbras. Parece a prime- 
ra vista que leer un 
mal libro no ha de pro- 
ducir efecto perjudi- 
cial alguno; parece que 
fuese esa una cosa 
inofensiva: error. Un 
solo libromalo os pue- 
de estropear para toda 
la vida, Un plato ordi- 
nario, mal eomdimenta- 
do, grosero, os produce 
una indigestión que os 
arruina el estómago pa- 
ra toda la siega. Un 
solo libro ramplón, bur- 
do, mal escrito, os deja 
la inteligencia indiges. 
tada por todos los días 
de vuestra vida, 


Admiro desde lo mág 
hondo :a esos periodis- 
tas que escriben la ne- 
crología de les gentes 
que, no habiendo hecho 
en su vida nada de 
particular, tienen, $in 
embargo, una cierta 
importancia social Ha- 
sáda en la riqueza o 
en el apellido, ¡Qué habilidad -nio $e requiere 
para escribir un artículo sin otro ¿teniento que 
lugares comunes!... 


* 
. 4 


AqueMos que mo tienen la suerte de vivir los 
poemas, se consuelan escribiéndolós, 


Los hombres 'són mineros encértados 'en una 
galería sin salida, envuéltós en la obscuridad. 
Ignorantes de su origen y de su destino, rodead- 
dos por el misterio, tratan de romper 'a ciegas 
sus muros, como topos que quiéren «abrirse paso 
hacia la luz. De tiempo en tiempo, nacen hóm- 
bres iluminados, llámenso sabios, poétas o filó- 
sofos, cuyas miradas han “traspasado la sombra. 
Y cuando estos hombres exponen sus investiga- 
cionés, edifican gus sistemas filosóficos o eseri- 
ben $us poemes, 'és como-$i en la 'obscuridad se 


“encendiesen'antorehas, 


PERO'GRUDTDTDLO 
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HI1STORIA 


Caudal inagotable de enseñanza es la | 
Historia y cualquiera de sus páginas es | 
una lección. Recordamos hoy ésta en que | 
se describe un bello episodio que es como | 
un rayo de luz brillando un momento en 
las tinieblas de la tragedia. 


Lleyab1 Francia un período larguísimo de tras- 
tornos. Mirabeau negociaba con ja corte. María An- 
tonieta festejaba en los jardines del Le Notre a los 
guardias de corps y a los oficiales de Flandes. El 
duque de Orleáns se expatriaba misteriosamente. 

Así las cosas, surge el conflicto de las harinas. 
Necker, con su maravilloso instinto, compra gran- 
des partidas en los departamentos. Bailly dispone y 
limpia los almacenes municipales. Mas los carros 
son asaltados en el camino; el trigo y las harinas 
no llegan a París. Y cuando amaneció el 4 de octu- 
bre, las mujeres del pueblo comenzaron su agitación, 
sus protestas y sus clamores de “¡Queremos pan!” 
“Numerosas patrullas — escribe Thiers — lograron 
contenerlas en los mercados, en los puentes, en el 
Luxemburgo, en los arrabales. Pero al día siguien- 
te (5 de octubre) aparecieron nuevamente grupos 
desde la madrugada. 

Las mujeres se dirigieron a las tahonas; faltaba 
pan y corrieron presurosamente al ayuntamiento 
para quejarse a los ediles. Estos no habían comen- 
zado aún la sesión; en la plaza estaba formado un 
batallón de la guardia nacional; varios hombres 
quisieron reunirse con las mujeres, mas ellas se ne- 
garon, diciendo que los hombres no servían para 
nada, y cargando sobre la guardia la apedrearon y 
la hicieron retroceder, 

En aquel instante, derribaron algunas una puerta 
del ayuntamiento y el edificio fué ocupado por fo- 
ragidos, armados de picas, mientras que las muje- 
res intentaban pegarle fuego. 

A duras penas se consiguió hacerlas retroceder, 
Pero se apoderaron de la puerta que conducía al 
campanario y comenzaron a tocar a rebato... 

Entonces se pusieron en movimiento los arraba- 
les; un ciudadano, llamado Maillard, que se había 
distinguido en la toma de la Bastilla, consultó aj 
oficial que mandaba el batallón de la guardia sobre 
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Nada hay más placentero en el mundo 
para una madre que poder criar ella 
misma a su bebé. Si Vd. está en ese 
caso, prepárese tomando dos o tres co- 
pas de Malta Palermo cada día y con- 
seguirá llenar su noble propósito con 
abundancia de leche y sin fatigas. 


Cervecería Palermo, S. A. 


Las mujeres de París encaminándose a Versalles. 


el medio que podría emplearse para alejar del ayun- 
tamiento a las furiosas mujeres que lo invadían. 

El oficial desaprobó el proyecto, que consistía en 
reunirlas, bajo el pretexto de ir a Versalles, deján- 
dolas después aisladas. Sin embargo, Maillard se 
decidió, y, tocando un “tambor, pudo lograr que lo 
siguiesen. 

Iban armadas — continúa Thiers—de palos, da 
mangos de escoba, de fusiles y de cuchillos. Con 
este singular ejército Megó Maillard al muelle, atras 
vesó el Louvre y, bien a su pesar, cruzó las Tulle- 
rías y paró en los Campos Elíseos, donde consiguió 
desarmarlas, haciéndolas comprender que valía más 


— En todos los almacenes del país — 


BUENOS AIRES 


presentarse a la asamblea como ciudadanas que re- 
claman un derecho, que mo armadas y tumultuosas 
como furias. 

Las mujeres viniéronse a razón; pero Maillard 
no tuvo más remedio que conducirlas a Versalles, 
porque ya no era posible hacerlas desistir.” 

Esta jornada, tan pavorosamente vista por nues- 
tra niñez, en estampas de la Revolución, termina 
con el más ingenuo, conmovedor y galán epílogo. 

La asamblea está deliberando. Usaron ya de la 
palabra Gregoire, Petion, Mouspey. Mirabeau se le- 
vanta para conferenciar con el presidente. En este 
instante anuncian los ujieres que llegan las muje- 
res de París, y una comisión de ellas, presidida por 
Maillard, penetra en el salón de sesiones. 

“Una vez en presencia de la Asamblea—prosiguo 
Thiers—la comisión expone lo ocurrido, la falta de 
pan y la desesperación del pueblo. Habla de cierta 
carta dirigida a un molinero y asegura que un di- 
putado sacerdote, Gregoire, estaba encargado de de- 
nunciarla, 

Promuévese tumuito. Una voz acusa al arzobispo 
de París, Juigné, de ser autor de la carta; elévanse 
gritos de indignación para rechazar esta ofensa; el 
presidente llama al orden a Maillard y le dice que 
se han adoptado medidas para abastecer París; que 
el rey no ha olvidado nada; que se le va a pedir 
que adopte nuevas medidas y que es preciso que se 
retire la comisión de mujeres.” 

Pero las mujeres no se retiran. Cercan al presi- 
dente de la asamblea y se encaminan, valerosas, 
por entre una calle de picas y de fusiles, a hablar 
con el rey. 

“En vez de seis mujeres—precisa Thiers—Mou- 
nier se ve obligado a introducir ante el rey doce 
ciudadanas, y todas se conmueven al ver que el so- 
berano las acoge con bondad y deplorando la sitna- 
ción. 

Una de ellas, joven y bonita, queda cortada amte 
la presencia del monarca y apenas puede pronunciar 
la palabra “pan”. El rey la abraza conmovido, y las 
mujeres, enternecidas por aquel recibimiento, salen 
para comunicarlo a sus compañeras...” 

Un poeta no hubiera dicho más. La emoción del 
historiador pone latidos en su corazón y galas en 
su prosa fría. El episodio es como una flor en las 
áridas, desoladas páginas de Thiers... 
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LA PAREJITA QUE VIvE A L SOL 


por Miguel F. OSÉS 


—¡Cincuenta!... ¡Cincuenta 
la vuelta! 

Se necesita tener un espíritu 
predispuesto a la sugestión pa- 
ra entrar en la plataforma gi- 
ratoria donde unos 50 H. P. de 
““camouflage”? hacen como si 
devoraran kilómetros, ya que, 
por el mismo precio, pesca uno 
el primer vehículo automotor a 
mano, con la ventaja de ser 
visto por alguien en tren de 
“derroche?” y sentar plaza de 
espléndido. 

—¡Cincuenta!... ¡Cincuenta 
la vuelta!... ¡Perfecta ilusión 
del automóvil! 

Mis reflexiones 
parecen no influir 
mayormente en un 
grupo de curiosos, 
pues se dirigen a 
las boleterías en 
busca de la *“per- 
fecta ilusión?? por 
medio peso. ¡Ni que 
estuviéramos en la 
época de las carre- 
tas! 

La explanada del 
Balneario parece un 
horno. Los peatonts 
buscan afanosamen- 
te dos pequeñas fa- 
jas de sombra que 
bordean la calzada. 
Los *“*ranchos?”?, a 
guisa de abanico, necu- 
tralizan un tanto el 
vaho asfixiante que se 
desprende. del asfalto, 
eon agitado aleteo co- 
mo de palomas blan- 
eas. Ni siquiera queda 
a la vista el consuelo 
del agua agitándose 
y rompiendo blan- 
damente sus olas 
sobre la playa. Hay 
baja marea y el río se vislum- 
bra a muchas cuadras de dis- 
tancia, como si quisiera des- 


En un espacio abierto al sol, sin un pe- 
queño árbol protector, los chicos pululan 
junto a los aparatos de juego. Es como una 
arrebatiña porfiada en la cual vencen por 
lo general, y por la intervención de tal 
cual agente policial enguantado, los chicue- 
los mejor vestidos, 

Y las caritas pálidas con la pesadumbre 
retratada en ellos, contemplan con mirada 
triste e interrogativa el semblante del fun- 
cionario, quien pretende justificarse: 

—Ellos también deben divertirse. 

¡Si uno pudiera llevar a la práctica la 
Jeyenda de la multiplicación de los panes! 
¡De buena gana borraba el rictus doloroso 
que como mueca de escepticismo prematuro 
se dibuja en los labios infantiles y vence 
las pobres cabecitas enmarañadas, cual si 
quisieran hallar la explicación de aquella 
injusticia en Jos harapitos que cubren sus 
carnes magras! 

Pasan grupos vientes y vocingleros. Una 
brisa indiscreta agita polleras y batas de 
telas delgadas y tonos claros. La ““for- 
ma??, por obra del beso cáustico de Eolo, 


acreditar el título pomposo del paseo municipal: se diseña atrevida y voluptuosa. No falta el ga- 


¡Balneario! ñán incapaz de traducir sus impresiones sino por 
- Por doquier lo asedian a uno los reclamos: medio del vocablo grosero y el ademán tosco y 


—¡La rueda gira- 


toria!... ¡Adelan- A 


tel,.. ¡Veinte oen- 
tayos solamente! 
—¡Bombones!... 
¡Chocolatines! 
—¡Va a empezar, 


señores!... u99> C- Alta la noche, Soledad, silencio Todo duerme. No hay luces en la calle. 
táculo nunca :visto! bajo el encanto de la luz plateada, La gran ciudad silente, aletargada 
Las carpas de los casas mudas, dormidas, egoístas, en esa amable estupidez del sueño, 


La ventana 
por P. de LUSARRETA 
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brutal a veces. Los oídos feme- 
minos hacen como que no oyen 
y las caritas adquieren líneas 
severas bajo el ala protectora 
de los sombreros. A veces, el 
piropo gentil y con sus preten- 
siones de poético, provoca la 
sonrisa benévola. Y casi siem- 
pre, es la sonrisa el señuelo 
que arrastra al galanteador 
con pasos ritmicos y medidos 
tras una vaporosa silueta. Pe- 
ro, como la vaporosa, lleva a 
su lado las formas sólidas y 
macizas de la mamá o el papá, 
cuídase el tenorio de que sus 
pasos no adquieran mayor ce- 
leridad que la familiar. 

¡Los idilios! Se multiplican 
las parejas. Estos, serios, gra- 
ves, tomados del brazo, cami- 
nan como si pisaran la alfom- 
bra del Registro. (Casi todas 
las casas donde están instala- 
das estas oficinas, lo son de al- 
tos. ¿Causas? Dígalo el jefe de 
la repartición. Acaso sea un 
símbolo: La cuesta del matri- 
monio). Aquellos, más despre- 
ocupados, no caminan, corren, 
Cada vez que se hablan, o ríen, y esto lo hacen 
a carcajadas, parece que fueran a besarse, El, 
acaso. para dar más fuerza convincente a los 
amorosos argumentos, pasa la cabeza debajo «del 
ala sombreril de su acompañante. Se llevan a 
medio mundo por delante, y si alguien protesta 
piden disculpas (o no las piden) riendo alegre- 
mente, El amor goza de todas las inmunidades. 
Incluso la de poner a los extraños un tacón Luis 
XV encima de los pies. 

Esta otra pasa amartelada. Van prendidos de 
la mano y se les diría olvidados completamente 
dei mundo que los rodea. Un baneo a la vera de 
un árbol les atrae y se dirigen él maquinalmen- 
te, como si aquél les aguardara. 

Alguien protesta: 

—¡Hombre! Se necesita *“tupé??. Están eu un 
sitio público. ; 

Peina canas y comprendo perfectamente que 
le ofenda la vista de aquella juventud que se 
desgrana en frases tiernas. 

—Pues... Yo no veo en qué pueden moles- 
tarle, señor. 

—¿Cómo? Es un escándalo. En mis tiempos 
no ocurrían cosas semejantes. La autoridad dcbe- 
tía tomar cartas en el asunto. 

—Exagera usted. Deje que se amen. Están hbo- 
rrachos de este sol, Observe cómo juguetea aquel 
rayo en la deliciosa cabellera rubia de la mucha- 
cha. 

—¡Palos harían fal- 
ta! 

—No0 grite. Aun- 
que... maldito el 
aso que hacen ellos 
de sus gritos. 

Dos gorriones se 
detienen en un pláta- 
no próximo y chirrían 
desaforadamente, sal- 


““bars?? convidan al cuyas puertas cerradas nos rechazan. es canmsacio infinito, es añoranza... dE ¿ 

descanso, En las glo- e Ñ ate A ica de 

rietas rústicas, per- Se oye el rodar de un coche... Ya ha pasado. Alguien viene silbando unos compases a 

niabiertos, nO esCa- La brisa mueve lenta la arbolada. de Bohéme o Manon, Un gallo canta. E ES 

sean los guarangós Suena el pito de ronda cerca, lejos, Las estrellas titilan en lo alto. a 

olvidados" de. las mi- como un eco, o más bien una llamada, Suena un reloj la hora, Las tres dadas... —Tendría que ha- 
cer Mevar también a 


radas que contem- 
plan sus actitudes in- 
correctas. Un guardia 
municipal pasa gol- 
peando ritmicamente 
con su grueso palo el 
caldeado pavimento 
y enjugándose la cal- 


AZ 


gran pañuelo a cua- 


dros multicolores que Es quizás un placer algo enfermizo Diréis que es un placer algo enfermizo, 
parece añorar tam- pero sólo me encuentro con mi alma mas en el día, del trajín cansada 

bién la larga distan- frente a esta soledad de la alta nocho, espero, como un premio, ese momento 
cia a que se encuen- en mi cuarto, y abierta la ventana. en que lejos, se enciende la ventana... 


tran las bienhecho- 


Es quizás un placer algo enfermizo, 
mas en el día, del trajín cansada, 
espero, como un premio, este momento 
de quieta soledad, la noche alta, 


Y no es ““pose'”, creed, es que agoniza 

el alma, entre esas risas y esas charlas 

- que el trato nos impone; es que es absurdo 
a e querer ““sentir””, y realizar la farsa. 


Y entonces, yo no sé,—¿quizás misterio 
de alguna comunión oculta y tácita?— 
se enciende allá a lejos, en la noche 

la luz, tras el cristal de una ventana. 


Es como un signo de amistad despierta, 
como una seña de que vela otra alma; 

un abrazo que abraza sin rozarnos; 

una mano que apoya y que acompaña... 


esa pareja de paja- 
rillos, 

Se aproxima un po- 
licía; curtido por el 
aire del Norte, su 
semblante expresa 
bondad. Las protes- 
tas del energúmeno 
provocan una sonrisa 
picaresca: 

—Y, señor... ¿qué 
kacen los pobrecitos? 

Y cerrando un ojo 
con malicia: 
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En la playa de Trouville: ejercicio higiénico antes del baño, 


Señorita 


Isabel 
Pearson 


Quintana 


Fot. Frans van Riel, 


1] 
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Lomas de Zamora 


Palco ocupado por distinguidas señoritas de la localidad en el o ue tiures llevado a cabo cun gran brillantez, recientemente, 
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Señoritas que ocu- 

paban otro de los 

palcos en la sim- 
pática fiesta. 


a 
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Alumnas de la clase de modelado de la Escuela Modelo de la capital de Conjunto de los trabajos presentados en la Exposición de labores manua- 
la provincia. les que se celebra por primera vez en nuestro país. 


El marinero | 
Suárez Soto | 
en el momen- 
to de ser con- | 
decorado con | 
la medalla al 
mérito por un 
«cto de arrojo 


Miembros del 
sindicato de 
obreros muni- 
cipales reuni.- 
dos en asam- 
blea durante 
la huelga, 
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Fots. Parisicnne, Xenius y Martín. 
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El ministro de 
Italia, el co- 
mandante del 
“Roma”, el 
intendente y 
otras personas 
durante la re- 
cepción. 
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] Recepción en la casa de gobierno a la oficialidad del ““Roma””, durante El comandante del buque italiano con el intendente y el cónsul de su 
su viaje a esta ciudad. país, durante su visita al dique San Roque. 
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Fots. Louzán y Arena. 


Veinticinco cajas de sombreros. 


ULUIDIIIIAIIIDIIH/ 


Doscientos mil pesos en alhajas. Ochenta y cinco frascos, frasquitos y 
cajas de perfumes y pomadas. 


ATT 


> 


dición al Alto Perú. rrer las víctimas de Arauco. para veranear en Mar del Plata. 


Dib. de A. Lanteri. 
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0 Todo esto... no es el equipaje para una expe- Ni tampoco es un envío de objetos para soco- Es sencillamente, lo menos que precisa una dama 
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CÉTECITE A 


1] 
[ir 
CAL. E RUCA D E VE RANEANTErS 
En Meade Plata 
Señoritas de Lanbo- 
rú y Elías. 
Señora Angélica Llano Señoritas Galdulfo 
de Derqui y doctor Al- 
fredo C. Derqui. y Orma. 
í E 
E 
ee 
/ 
Doctor Estanislao Zeballos. Señora María Luisa Unzué de Aldao Señora Mercedes Lezica y su esposo Doctor Benito Villanueva. 
y don Adolfo Blaquier. don Alejandro Christophersen. 
be 
e 8 z . Á 
Señora G. L. Deher y seño- Señoritas Delia Otaegui, Julia Graciarena y Anita Señoritas Elvira Salazar y Fots. Bay 
rita María D. de Niist. Magdalena. Ernestina Avalos. Baudoin. 


MONTEVIDEO Y MAR DEL 


Algunas interesantes fotografías tomadas en las playas montevideanas. 


ATAN 


PIAR 


Dos poses de la 
celebrada can- 
tante La Ar- 
gentinita, en la 
playa de Mar 
del Plata. 


AAA 
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El Pegar , 


En 
¡PAE DE CHILE 


El equipo azr- 
gentino que 


el match de 
polo, jugado 


ya 
eE, e ; ! Ae L qa 
tomó parte en s do A ll il o 
eS 3 el os 
> H]h R S 2. t ú ENS 
en el Club Hí a par an y. 
picq, con el a ¿ 4 > 7 
““Santiago 5 SY s DES 


Polo Club””, 


reunidas en el 
Sporting 
Club de Viña 
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22 Oficiales guardiamarinas japonests, en el Garden Party que UNA AN ' ] E la | NA el 
se les ofreció en el “Valparaíso Sporting Club”. > | A yo E! e A ; : 
e > e 33 34 E , 
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o DS: e: : IB es e ode Concurrencia que asistió al baile dado en honor de los 
4 9 mn. my END ¡a LO marinos japoneses, en el Cluk Hípico, Y 
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Y) Marinos japoneses y chilenos que concurrieron a la recepción dada Otro aspecto de la concurrencia en el baile del Club Hipico, O 


en el Círculo Naval de Valparaíso, en horor de los primeros. en honor de los marinos japoneses. 


Fots. Aráuz. 


D- E “L BALNEARIO DE MODA 
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““La hora del 
baño”?. 


ror Bay Baudoin 
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“*Puesta de sol en Mar del Plata”. 


por J. A. Quesada 


CAPITAL 


ilustre guerrero de la independencia uruguaya. 
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La mesa en la recepción de los universitarios 
becados. 


Público saliendo de la catedral después de haber asistido a los funerales 
de Aparicio Saravia. 


Niños que asistieron al entierro de los 


dd E A restos de Aparicio Saravia, 
Comisión de señoras y señoritas de la Mutualista, en el entierro del famoso Ñ O 
caudillo. 


Fots. Adam. 
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Una de las fi- 


guras principa- 


les de la pelícu- 


la norteameri- 


cana '““Trum- 


pet Island”' 


y 


ISR RS 


Elsic Halloway, 


artista yanqui 


de revistas. 


de la compañia 


que actúa en el 


Teatro Solis, de 


Montevideo. 


crea - 


ción de Doucet. 


Vestido de 
Vestido para la tarde, 


go con cuello y 


Magnifico abri- 
vueltas de piel. 


Modelo con riquísimos encajes 
y pollera en forma de pantalla 


die 
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UNTO a estos cerros, las rosas se 
reproducen maravillosamente. 
Primayera da de sí cuanto po- 
see, y se hace cierto, sin re- 
buscamientos de literatura, to- 
do lo que han dicho de ella los 
poetas, los innumerables poetas 

que le cantaron. La tierra es jugoso lecho 
donde florece aquello que Natura creara, 
sin una excepción. El aire está gratamente 
perfumado por las flores y ¡por las hierbas; 
todo oloroso; tierra, flor y yuyo. 

El sol, que ha calentado al mediodía, es 
suave caricia en 
el atardecer, cuan- 
do:comienza a. de- 
jarnos enla oscu- 
ridad, porque, coi 
coquetería, escon- 
de su redonda ca- 
ra tras los cerros, 
enyueltos ya.en su 
nueva túnica de 
verde vivo con 
que se arropan al 
llegar el mes de 
las rosas, abando- 
nando aquel man- 
to ceniciento.y ne- 
gruzco con que 
convivió con el 
viejo y gruñón Lo- 
vierno que se fué. 

Las rosas se re- 
producen 'ahora, 
al promediar oc- 
tubre, mara villo- 
samente, junto a 
estos cerros. Sus 
arbustos, tienen 
tantas flores «como hojas, y su perfume, 
¡ah!, el perfume de las rosas no se ha as- 
pirado nunca con la delectación purísima 
“con que-se aspira en estos lugares donde es 
realidad indiscutible Primavera, 
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'Al pie del cerro existe un rancho, medio 
«dlerruído, abandonado ya por los hombres. 
Un trozo de su techo pajizo, se lo llevaron 
las ventolinas de quién sabe qué Invierno. 
Todo alrededor del rancho abandonado, es- 
tá viejo y deshecho, hasta el horno fami- 
liar a unos cuantos metros de distancia, que * 
sirvió de nido a las gallinas últintas, cuando 
ya no se cocíam en él las tortas de pan, está 
muriendo, al aive los ladrillos de su seno... 
Todo está alí viejo y caído... menos un 
rosal magnífico que prende aún sus ra- 
mas espinudas en la ventana de hierros tos- 
cos. Las rosas brotaron :en aquel rosal, este 
més, como un encanto que no se explica en 
palabras. .. Las.rosas rojas y blancas, apre- 
taditas de hojas cuando pimpollos, engloba- 
das y grandes cuando, a los días, se prepa- 
ran a morir en su misma rama, después de 
besarlas amorosamente las mariposas... 


> * 
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El ciudadano paseo, bien cuidadito, tie- 
ne también sus rosales florecidos que es una 
bendición. Están atados y recuadrados con 
estética de: jardinería, contraria a Natura 
pero grata a las municipalidades y a las ni- 
ñas que encuentran muy huraños los rosalesdy 


Al pie del cerro -existe un rancho medio destruído 
abandonado ya por los hombres. h 
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ROSAS 


GONZALEZ ARRILI 


por B, 


del campo abierto, crecidos como ellos quie- 
ren, libres, puros, bellos... En estos ro- 
sales cuadrados y dispuestos a distancias 
medidas, hay rosas de cien clases, desde la 
pequeñita “coqueta”, hasta la bambolla de 
la “rosa bomba”, toda esponjada como una 
abuela en tiempos del miriñaque... Abre 
una a una su suave seno cuidadas por el 
jardinero que no 
permite a los chi- 
cos que las quiten 
de su rama duran- 
te las horas de “su 
servicio”, Pero 
después, cuando 
se retira todos 
van a arrancar la 
rosa que más gen- 
til asoma sti cuer- 
po esbelto en el 
cuadrado de su 
planta... y hasta 
hay galán, ciuda- 
dano a st vez y 
muy amigo de lo 
cómodo, que pasa 
por arrojado ama- 
dor robando para 
la miña de sus re- 
quiebros la rosa 
roja que viera ella 
paseando en la rc- 
treta y que pidió, 
como al descuido, 
con un mohín de 


capricho... 
> 
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Y en los patios antiguos, cuadrados, de 
anchas baldosas, los tiestos y las tinajas 
aguantan un desborde de “rosales, que de- 


y Z ZE Ass a 
...Y Aquella fulguración' adorable suspendida en el espacio como una constelación. .> 
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jan en toda la casa un perfume inolvida- 
Die. 

En las salas alfombradas donde han re- 
sonado los pasos de cinco generaciones, 
donde, de acuerdo con los retratos que la 
adornan, parece guardarse el aire cargado 
de polillas y de recuerdos de abuelos oido- 
res, tíos obispos, de parientes guerreros, 
irrumpe aquel aroma de rosas removiéndolo 
todo, como un soplo de vida nueva que 
mandara el jardín engalanado de Prima- 
vera a las salas que huelen a panteón... 

Triunfan las rosas-en los :tiestos del pa- 
tio y del balcón, en el florero que «está so- 
bre el piano, en el centro de mesa del co- 
medor, y hasta en el «último euartito, en 
el de la criada, hay un manojo de rosas 
sobre un vaso de vidrio verdoso y grueso, 
a la vera de una estampita medio borrosa 
de Nuestra Señora del Milagro, 


* 
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De otro maravilloso desborde de rosas 
igual al de esta Primavera, pertenece el 
viejo pimpollo ennegrecido :por los años, 
que guarda aquella “señorita” que viene 
bajando ya la cuesta de la vida. 

La historia del -pimpollo y su historia, 
es la misma, ¡tan unida -está «su vida a la 
vida efímera de una rosa! 

Narrarla sería intentar, con poco éxito, 
incursiones por el dulce secreto de un amor 
que acertó a desbaratar una incidencia cual- 
quiera... 

Amor que revive sangrante del corazón 
de la cincuentona cada vez que los marchitos 
dedos de sus manos abren la cajita de éba- 
no «de sus confidencias y «tropiezan con el 
pimpollo arrugado y ennegrecido.... con- 


templado y vuelto a guardar, misericordio-, 


samente, no sea que el suave aroma del jar- 
dín le den ansias de un rejuvenecer, ¿im- 
posible, ¡ay!, para ella y para el viejo pim- 
pollo... 


Hust, de Rodolfo Franco. 
v 
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Cómo se formaron y cómo son los depósitos petrolíferos 


La mayor parte de: los geólogos explican ac- 
tualmente la formación del petróleo como debi- 
da a la desintegración y lenta destilación de de- 
pósitos de algas y diminutos organismos anima- 
les, acumulados hace millones 


de años en las arenas de las ERE Y PTE TAN 
costas marítimas, y produci- e 


da bajo la influencia del 
agua, la presión y el tiempo, 
Los restos de esas plantas 
y animales, juntamente con 
materia mineral en estado de 
extrema división, formaron 
capas o estratos que en pos- 
teriores periodos geológicos 
quedaron enterrados bajo 
otros nuevos. Luego, y mer- 
eed a un gradual Jevanta- 
miento del terreno, los sepul- 
tados estratos que contenían 
los restos de plantas y ani- 
males, quedaron situados por 
encima del nivel del mar, 
Créese, que debido a la gran 
presión de los superpuestos 
estratos, los restos orgánicos, 
en contacto con el agua sa- 
lada y privados de aire, que. 
daron sujetos a una lenta 
destilación o descomposición, 
posiblemente auxiliada por 
ciertos mieroorganismos. Los 
productes de la desintegra- 
eión—petróleo y gas—se vie- 
ron forzados a filtrarse a tra- 
vés de la arcilla esquistosa donde estaban, hasta 
log contiguos estratos de más o menos consoli- 
dada arena, arenisca blanda, o similares mate- 
riales porosos, donde el agua, el petróleo y el 
gas se superpusieron con arreglo a su densidad, 


CARNAVAL de 1921 


Ponemos a disposición de nuestra distinguida 
clientela un importante “stock” de perfumería para 
la toilette de los días de Carnaval de las atamadas 
casas DORIN y BOURJOIS de PARÍS, en particular 
coloretes, lápices, blanquillos, etc., etc. 

También tendremos en exposición un colosal surtido de per- 
fumería Atkinson, Coty, Houbigant, D*Orsay, Guerlain, Botot, 
Loire, Lentheric, Avenel, Lubin, Brunette, Violet, Roger y 
Gallet, Piver, Caron, Floralia, Crown, Gal, Gueldi, Rigaud, 
Pinaud, Myrurgia, Deletrez, Excelsior, Mercier, etc., etc. 

Todos los artículos de la perfumería de GRAN 
MODA L,OIIRE los encontrará en nuestra casa: 

Nenuftar bleu, Fleurs de France, Terpsícore, etc. etc. 


Nuestra elaboración especial: ESPONJAS DE TODOS LOS MARES 


921 CORRIENTES:9025 


NO PAGUE Vd. mayor precio de $ 0.25 el 
ejemplar de “EL HOGAR” en el interior del país. 


En caso de exigírsele mayor precio, le agradeceremos lo 


comunique a la administración, la que no autoriza ni per- 


mite se altere el precio fijado por ella. 


Su comunicación nos servirá para tomar medidas condu- 


centes a eliminar el abuso. 


LA ADMINISTRACIÓN. 


El agua salada, siendo la más pesada, se de- 
positó en el más bajo nivel; encima de ella el 
petróleo, y encima de éste el gas. Si el estrato 


hubiese permanecido siempre en posición horizon- 


Corte de un terreno petrolífero, 


tal, la formación de embalses de petróleo y gas 
no se hubiera producido .en las proporciones re- 
queridas por la explotación industrial, Sólo donde 
los estratos se plegaron o formaron lomo bajo la 
acción de presiones laterales o subterráneas, 


pudierón formarse esos endicamientos de petróleo 
y £a9. 

El corte seccional de la ilustración muestra 
cómo es en un terreno petrolífero ja disposición 
de los estratos que alojan pe- 
tróleo y gas. 

Cuando se taladra un pozo 
hasta la arena petrolífera la 
presión del gas y la presión 
hidrostática del agua hacen 
subir el petróleo por el caño, 
Se formará entonces un ma- 
nantial que continuará flu- 
yendo con decreciente fuerza 
hasta que el embalse se haya 
agotado y el agua salada 
haya reemplazado a] petró- 
leo, 

A medida que debido a la 
menor presión el petróleo 
fluye más perezosamente, el 
agua salada se eleva hasta 
alcanzar la boca del tubo; la 
presión que el gas del conti- 
guo repliegue ejerce sobre el 
agua, apresura la invasión, 

La aparición del agua 
anuncia invariablemente el 
término de la productividad 
(le] pozo; pero algunas veces, 
dejándolo descansar un tiem- 
po, se consigue un suplemen- 
to de producción. 
A AIN 

Papel irrompible, lavable e 
impermeable. — Hace ya bas- 
tantes años, antes de que el pa- 
pel fuera empleado. en los me- 
nesteres y destinado a usos tan 
varios de hóy día, se había 
conseguido fabricar con fibras de bambú y de euba- 
lipto un papel irrompible e impermeable. Las fibras 
se mesclaban con la corteza de diversos arbustos. 
Las materias se deshilachaban, se secaban, se lim- 
piaban, se hervían en una lejía alcalina y después 
se echaban en agua clara. 


La salud es el mayor tesoro: 


Consérvelo Vd. tomando 


Agua 


de Mesa 


SERRANA” 


EN Manantiales de Anizacate 


Alta Gracia, (Sierras de Córdoba) 


Exíjala cn todos los Hoteles, Res- 
taurants, Bars, Almacenes, etc/ 
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por José M. BRAÑA 


Raimundo Solano era un excelente poeta. 
Su único libro; ““Albura””, publicado a 
los veintidós años lo había consagrado rotunda- 
mente. Mientras log más famosos críticos le juz- 
gaban ““espejo de poetas”?, las revistas en ge- 
neral reproducían sus versos, seguras de valorar 
sus páginas con ellos. Y esto, si bien no enva- 
necía 4 Raimundo, no dejaba de halagarle ínti- 
mamente. 

Y como todos los genios, Raimundo se durmió 
sobre sus tiernos laureles. Enamorado ciegamen- 
te de su “muñequita rubia?”, —que así llamaba 
a su novia — muy de tarde en tarde daba a las 
prensas un nuevo fruto de su clara inteligen- 
cia... Sin embargo, ante el reproche de todos, 
juraba volver por nuevos laureleg tan pron- 
to se realizase su matrimonio con la “*muñe- 
guita””, Ella, con su cariño, su bondad y su 
dulzura, le inspiraría 
obras superiores, 
aquellag obras que la 
posteridad aguardaba : 
con fe... Y como el e > 5 
noviazgo marchaba 
como' sobre rieles, un 
esplendoroso día, de 
primavera — para or- 
gullo de él y de su 
*“muñequita?? — 80 


llevó a cabo la boda, 


1 
El verdadera Destino 


Si es verdad que 
todos los hombres nos 
iniciamos a la vida. 
regidos por una. ley 
que se llama Destino, 
esta ley, como todas 
las leyes, es suscepti. 
ble do violarse, Per 
más que se diga y sa 
crea, nuestras dichas 
y nuestros males no 
son la obra del Des- 
tino, son, generalmen- 
mente, la consecuen- 
cia de nuestras pasio- s 
nós, siempre opuestas a €l. Ahora bien, el ver- 
dadero Destino de Raimundo Solano no podía 
ger más hermoso. El — una vez formado su ho- 
gar — estaba destinado a producir verdaderas 
obras de mérito. Su “muñequita rubia”? estaba 
destinada a inspirarle, a estimularle, y aplau- 
dirle; y ol fruto de este afán lo recogería en 
breve, al ser señalada con envidia por todas las 


demás mujeres. 


—, Ves? Esa es la esposa de Solano... ¿Cono- 
ces a Solano? ES 

—;¡Qué pregunta!... ¡Quién no le conoce!... 
¡Ah, quién fuera ella! 

En la oficina —-a la que asistiría más que 
por necesidad por cariño — sería tratado con 
todos los respetos. Sus superiores—dejando a un 
lado la jerarquía — le rendirían sinceramente 


los honores a que era acreedor su talento y se 


sentirían orgullosos de poderle tratar tan fami- 
liarmente y tan de continuo. Raimundo Solano, 
mientras tanto, ciego a todos logs homenajes, sor- 
do a todas las alabanzas, gin agradecer nada a 
nadie porque nadie aceptaría ni merecería su 
agradecimiento, seguiría produciendo... Su nom- 
bre se haría célebre en todo e] universo y él 
se consideraría el más feliz de los hombres 
junto a su “muñequita rubia??, 

Y un día, cuando le llegase la triste hora de 
abandonar la vida, la Patria perdería un genio, 
las letras un ““príncipe*” y ganaría la posteri- 
dad una gloria... 

Pero... 


YI 
El falso Destino 
Contra su verdadero Destino aquella su hoda 


con la *““muñequita rubia”, no fué dichosa.,. 
Celosa, de escasos alcances, frívola y egoísta — 


RO 


Y es que aquellas ““tonterias'> le robaban el cariffo y la atención del esposo que se debía 


a ella completamente, 


*£ defectos”? que Raimundo, enamorado, no supo 
descubrirla — la “muñequita?” sabía que Rai- 
mundo era un gran poeta, pero no creyó que esto 
podía ser un obstáculo a su felicidad... Cuando 
le vió enfrascarse en lecturas — para ella abu- 
rridas y pasarse las horas llenando cuartillas de 
““tonterías””, — que así llamaba a sus pozmas— 
tuvo las más groseras frases para con él... Y es 
que aquellas “tonterías”? le robaban el cariño 
y la atención del esposo que se debía a ella com- 
pletamente. Combatiéndole sin descanso le arras- 
tró a extremos dolorosos; le obligó, más de una 
vez a destruir, colérico, aquello que todos aguar- 
daban; aquello que al darle a él celebridad sig- 
nificaría una gloria para ella... Pero... 

En la oficina le ocurría otro tanto... Sus je. 
fes no querían o no podían ver en él otra cosa 
que un ““simple?” empleado obediente y trabaja- 
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dor. Cada vez que en una revista aparocía un 
trabajo suyo — digno como todos — estog sevo- 
ros señores — después de deleitarse saboreando 
sus escritos — no podían prescindir de gu dure- 
z2W Le llamaban -a sus despachos y allí te- 
nían para con él las más crueles amenazas: 

—Señor Solano... Es necesario que ponga más 
atención en su trabajo y no se ocupe en escribir 
simplezas. 

—Es que yo lo hago en mis horas de reposo, 
señor, — se defendía él. — Yo creo que fuera de 
la oficina soy muy dueño de hacer mi voluntad... 

—Sí, sí; pero usted no me negará que distrae 
su atención en el trabajo para pensar o escribir 
esas simplezas que no le darán jamás de comer... 

—Usted lo cree así porque hago público mi 
sentimiento, porque no quiere ver que el tiempo 
que invierto en crear es aquel que le robo “*eri- 
minalmente?”? a mi reposo... Sin embargo, usted 
no ignora que Fulano y Zutano, a quienes tiene 

por empleados mode- 

A lo, no cumplen en 

ningún momento con 
gus obligaciones... 
Usted sabe que éste 


AGA se pasa el día urdien- 
do combinaciones de 
naipes y aquél escri- 
biendo cartitas a la 
novia. Pero como es- 
to “no se ltee pá- 
blico??, claro está que 
““nadio lo ve?”... 
—Vea, amiguito; 
si yo sé o dejo de sa- 
ber todo eso que us 
ted dice, a usted no 
le importa nada..s 
Conque.... ¡cuidaditol 
Las veces que esta 
escena — cada vez 
más amenazante —8e 
ropetía, Raimundo se 
sentía impulsado a 
ronegar de su nom- 
bre, ya que le era 
más difícil renegar a 
“gu arte”? pero, 
¿por qué no había de 
firmar con su verda- 
dora nombre todo 


aquello que era muy suyo, que no constituía nin- 
gún delito, que no le avergonzaría jamás?...: 

Un día, débil ante la iracundía de sus jefos, 
y el desamor de su esposa, y la indiferencia de 
sus padres, para quienes la gloria del hijo tam- 
bién era una “*tontería?”, rompió sus oscritos 
y arrojó la pluma por el balcón... El debía 
agradar a sus jefes, mantener la concordia em 
el hogar y escuchar log consejos de sus pa- 
Ares. 

A partir de ese día su ““fama?? fué apagán- 
dose como el vibrante sonido de un metal... 
Sin más horizonte que una larga vida de tra- 
bajo y de privaciones, y lleno de una tristeza 
indomable que le había segtado la risa en los 
labios, vió llegar su última hora, y murió como 
mueren casi todos los hombres; olvidado e im- 
diferente... 


5) 


** Adriana Zumarán*”, por Carlos 
Alberto Leumann. Un vol, de 
280 págs. Ed. del autor, Buenos 


Aires, 1920, 


Después de haber cultivado la crí- 
tica, la poesia y el drama, el señor 
Carlos Alberto Leumann se ensaya 
conto novelista. No nos satisface, 
francamente, su primera producción 
en este género literario, sin que por 
eso" podamos decir que, como nove- 
lista; revela mejores ni peores dotes 
que como dramaturgo, crítico o poeta. 

Cuando, hace dos años, estrenó su 
primera obra dramática, notamos 
acerca de ella, como defecto esencial, 
su falía de ambiente humano. Es la 
observación que puede hacerse, ante 
todo, a su primera novela también. 

Efectivamente, “Adriana Zumarán”, 
que empieza con hulagadoras promo- 
sas, al concdhuir deja la impresión de 
que es un esbozo no. más, o, mejor 
dicho, el esqueleto de una obra que, 
encarnada, pudo ser excelente. Nos 
ofrece el asunto: le falta la reali- 
zación. 

El artista verdadero no aprehende 
nunca la realidad en su crudeza or- 
dinaria y superfiua: la selecciona; 
pero tampoco la reemplaza con refe- 
rencias. Ahora bien; el señor Leu- 
mann no hace sino referirla en su 
novela. 

Es muy difícil que el propio autor 
llegue a advertir un défecto de esta 
indole. El autor ve en su imagina- 
ción a los personajes y a las cosas 
que quiere pintar, y las siente inte- 
gramente, tal cual son, porque los tie- 
ne presentes con todos sus elementos 
característicos; pero al comunicar- 
los, sin querer va dejándose en el 
tintero esos elementos concurrentes, 
y mientras él los sigue viendo com- 
pletos, nosotros, lectorés, qe somos 
ajenos a la intimidad de sus imáge- 
nes, no hallamos en ellos lo que ten- 
dríamos que hallar para comprender- 
los como él los comprende. En el ca- 
so coricreto de “Adriana Zumarán”, 
los personajes estén indicados, pero 
no realizados, y no nos cónvencen, 
Les falta el ambiente humano que 
podría darles la vida necesaria. 

No es que el autor ño “haga psi- 
cología”, según la expresión común. 
Al contrario; «si por algo se caracte 
riza: su novela es por el acopio de re- 
flexiones y observaciones que va hu- 
ciendo acerca del carácter de cada 
una de las figuras que en ella inter- 
vienen; pero eso no basta para la ob- 
jetividad artística, 

El lector no puede: guiarse por las 
indicaciones del autor: necesita he- 
chos que le metan por los ojos y por 
todos los sentidos la efectividad de 
las cualididés: que' el autor atribuye 
a sus muñetos. En una palabra: el 
lector no puede conformarse con que 
se le diga que Juan es bueno o que 
María se ha enamorado de Juan: exi- 
gé que se le demuestre ja bondad de 
Juan y el amor de María; y entonces 
la misma indicación del autor está de- 
más, 

Esa demostración palmaria es la 
que falta en “Adriana Zumarán”, y 
por eso decimos que nos parece nada 


más que un esbozo. El tema, con sus 


Íigusas, está dado: hay que desarro- 
lMarlo y vivificar sus figuras. 
También es defecto de monta en la 
novela del señor Leumann la frecuen- 
cia de sus incisos rememorativos, En 
varias ocasiones el autor, interrum- 
piendo el desarrollo de la trama, se 


LOs 


LIBROS 


pone a relatar situaciones pretéritas 
y aún sueños de sus personajes, y 
distrae la atención del lector, perju- 
dicando al interés del asunto central. 

Es loable en “Adriana Zumarán”, 
sin embargo, el deseo de: hacer obra 
local, basándose en una realidad ob- 
seryvada directamente, y no en la que 
se adquiere en los libros extranjeros. 
Quizá el autor se sugestiona demasia- 
do con la “creencia de que la mujer 
porteña ama de un modo completa- 
mente distinto al de Jas mujeres de 
los demás países. Sería preciso haber 
vivido muchos años en cada uno de 
los otros pueblos y haberse compene- 
trado totalmente con el espíritu de 
sus gentes para poder hacer compara- 
ciones fundadas. Por lo demás, estos 
juicios colectivas siempre nos paré- 
cen aventurados, aunque se refieran 
a: colectividades que uno conoce bien. 
Así y todo, el hecho mismo de que el 
autor se afane por descubrir y des- 
cribir alguna característica del medie 
en que vive, es ya yna buena condi- 
ción de artista. 

La redacción de la novela está des- 
cuidada a ratos, muy pocos. No obs- 
tante, apenas hay un solo descuido 
extraordinario. ln general, es lo que 
puede decirse una obra bien escrita, 
con instantes de belleza y emoción. 
Lo que sí puede y debe reprocharse 
son las suplantaciones de sus perso- 
najes que en varias páginas hace el 
autor. 

Ilevando el diálogo dramático con 
regularidad, de pronto lo stiplanta con 
un discurso suyo, impregnado, a ve- 
ces, de hermosos conceptos, pero im- 
propio de las personus a quienes lo 
airibuye.—José Gabriel, 


“El criterio fisiológico”?, Ensayo 
de orientación social, por el 
doctor Carlos: Santín Rosi. Un 
volumen de 302 páginas. Monte- 
video, 


El autor de este libro es un cono- 
cido médico y pfofesor uruguayo que 
se ha propuesto dilucidar a la' luz del 
criterio fisiológico las orientaciónes 
sociales más propicias ai desarrollo 
armonioso e integral de la especia hu- 
Diána. 

El doctor Rossi parte de un con- 
cepto moderno que tiene hoy día gran 
auge en biología. Nos referimos al 
contepto energético, del cual es calu- 
roso partidario. Iimpero, al» aplicar 
este concepto a la sociedad humana, 
al aplicar el criterio fisiológico al es- 
tudio de la organización social, el 
doctor Rossi no confunde a la huma- 
nidad con un simple Organisino bio- 
lógico. Vese claramente qué tieite 
muy en cuenta sus diferencias, y ello 
comunica un grado de mayor verosi- 
miálitud y certidumbre a sus conclu- 
siones, deducidas, pór otra parte, de 
un examen objetivo e inteligente de 
fos hechos. 

La médula del estudio del docto 
Rossi parécenos constituirla su “es- 
quema energético d+1 hombre actual” 
Las funciones se dividiríán en tu 
tritivas, de relación, reproductoras y 
agresivas-defensivas.: Las funciones 
nutritivas son previas a todas las 
otras, base de todas las otras. Consu- 
men energías nutritivas «pero produ- 
cen: energías sobrantes, Todas las 
otras funciones son alimentadas por 
estas energías sobrantes, produciendo 


las funciones de relación el movi- 
miento, el arte, la ciencia y el progre- 
so, las funciones reproductoras deter- 
minan la herencia y las funciones 


agresivas-defensivas generan la gue- 
rra, la miseria, el vicio, la enferme- 
dad y las diversas perturbaciones so- 
ciales. 

Ahora bien: cuando se observa la 
sociedad humana nótase que ella no 
se cimenta sobre las más firmes con- 
quistas: de: la biología. Abunda: el pa- 
rasitismo, Falta una adecuada corre- 
lación funcional. A la larga, el pará- 
sito—es decir el privilegiado que vive 
lel trabajo ajeno—se perjudica tanto 
como el productor, quien nunca sa- 
tisface completamente sus necesidas. 
des en forma adecuada. Surgen con 
ello:todas las desarmonías caracterís- 
ticas de las funciones agresivas-defen- 
sivas ya enumeradas (guerra, mise- 
ria, vicio, etc.). Prodúcese así como 
una desviación de las lógicas direc- 
tivas de la evolución. Es preciso, para 
que la humanidad llegue a un desarro- 
llo superior, que aproveche de estas 
sanas y auspiciosas nociones biológi- 
cas, eliminando las superíluas y bes- 
tiales funciones agresivas-defensivas. 
Entonces se restablecerá la deseada 
armonía; la satisfacción de las Íun- 
ciones nutritivas de todos los hom- 


Dist de las imitaciones 
que, sus Entes has dado origen 


HIGIENE de TOCADOR 


Para conservar una sólida denta. 
dure y mantener sana la boca, afir. 
«sar das encías y fortificar el cabe- 
llo, as 
higiénicas de las señoras, para el 
aseo de los niños de pacho, ete., es- 
tá revomendado el uso del 


Coaltar Saponinó Le: Beuf 


el cual posee las propiedades anti. 
cas y detersivas 

ISPENSABLES. que deben re. 
unir los productos destinados a usos 
senrejantes; e estas cualidades de. 
be el Cosltar su admisión en los 


t'ospitaños de París.” 


mp: 


bres en forma racional permitirá que 
el caudal de las energías sobrantes se 
apliquen por entero a fines elevados, 
como ser el mayor incremertto del ar- 
te y de la ciencia, al mismo tiempo 
que desaparecerá el dolor, engendra- 
do por el choque de las actua 
armonías, y se extenderá la felicidad, 


les des- 


cuyo pleno goce hoy está al alcance 
de tan contado número de criaturas. 

El doctor Rossi, valiéndose de las 
nociones más recientes de la fisiolo- 
gía y, en general, de la biología, rati- 
fica las conolusiones esenciales de los 
que abordan la cuestión social desde 
el punto de vista económico. Como 
alguien, ha notado. Rossi, siguiendo 
el sendero de la fisiología, coincide 
con el original sociólogo estadouni- 


dense Ward, quien ha explorado pre- 
ferentemente el camino de la psico- 
logía: y la filosofia—tomando, a su 
vez, y perfeccionando, con una infor- 
nración más moderna, muchos elemen- 
tos de Comte y Spencer —filiación 
esta última que salta a la vista. 

Y] libro que comentamos muestra 
a su autor como a un hombre estu- 
dioso, como a un hombre de ciencia 
a quien el espectáculo de la sociedad 
que le rodea no le es indiferente y 
que generosamente quiere contribuir 
a resolverlo con el aporte de sus lú- 
ces. Es además de un libro de ciencia 
un libro humano.—Luis Lucas. 


así como para las ¡abluciones 


EUZYMINA 


MENARINI 


Es el líguido digestivo 


que adoptan las madres inte- 
ligentes, para la salud de sus 
niños. 

Unas gotas de TUZYMINA, 
mezcladas al der el pecho o el 
biberón, hacen que los chicos 
se desarrollen siénos y vigo- 
OSOS, 
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EL CUENTO DE LA ABUELITA 
LAS CIRUELAS 


Un padre com- 
pró seis hermo- 
sas ciruelas para 
distribuirlas en- 
tre su mujer y 
sus cuatro hijos 
y comerse él una. 

Preguntó al 
otro” día por lo 
que cada uño ha- 
bía "hecho. El 
primero se la 
había comido, 
guardando el 


Pl O hueso con inten- 


ción de sembrar- 
lo, para poder 
tener un ciruelo capaz:de dar fruto 
a los dos años. El padre quedó -sa- 
tisfecho. y 

El segundo se había comido la ci- 
ruéla suya y la mitad de la de su 
madre, tirando los huesos. Este pro- 
cedimiento imprevisor y «glotón dis- 
gustó al padre, que le aseguró que si 
no corregía tan «graves defectos le 
conduciríáan a mal camíno. 

El tercero confesó que había ven- 
dido su ciruela a buen precio, lo que 
daría pata comprar en la plaza una 
docena de las*que se comería dos y 
volvería a vender diez, aumentando 
así poco a poto sus ahorros. 

No le agradó al padre aquel pro- 
ceder egoísta y avaro. 

—Nunca te faltará de comer—le 
dijo, —pero ¡ay “del inféliz que Hame 
a tu puerta en demánda de un pedazo 
de pan! 

El cuarto contestó con decisión, pe- 
ro con humildad: - 

—Padre, el hijo de nuestra pobre 
vecina está muy delicado de salud ; 
tenía mucha “sed y yo le di mi ci- 
ruela para que la aplacara... Si hice 
mal, perdóname, 

—¡ Perdonarte!—exclamó el padre 
conmovido.—Ven a mis brazos, hijo 
mío; tú eres el que verdaderamente 
ha empleado. bien mi regalo; porque 
la caridad es lo más hermoso de la 
tierra, lo único que consuela al co- 
razón. 


der egoísta y avaro. 


HÉRCULES Y EL CARRETERO 


En un atolladero 
:el carro se atascó de Juan Regaña: 
él.a nada se mueye ni se amaña, 


pero jura muy bien» ¡gran carretero ! 


A Hércules invocó y el diós le dice: 
Añigera la carga, ceja un tanto, 
quita ahora ese canto; 

¿está ?—Si—le responde,—ya lo hice, 
—Pues enarbola el látigo y con eso 
puedes ya caminar. — 

De esta manera 
arreando-a:la mohina y da roncera, 
salió Juan con su carro del suceso. 
Si haces lo quie estuviere de tu parte, 
pide al cielo favor::ha de ayudarte. 


SAMANIEGO. 


EL TEJADO Y LA PARED 


Para los 
que tiénen 
otgullo de la 
póstción que 
-OCUpan, Cuan- 
do, en reali- 
dad, ho la 


“tienen «por 

—¿No has pensado méritos pro- 
nunca que sin mí te se- pios, sino que 
A A pida al 


trabajo, estu- 
dio e inteligencia de los demás, fué 
escrito el siguiente apólogo, que quie- 
ro que lo conozcáis. Vale la pena. 

En cierta ocasión el tejado, orgu- 
lNoso del papel que desempeñaba y 
de los fines para que servía, dijo con 
voz solemne: 

—;¡ Desventurado del hombre si no 
fuera por mí! Se calaría hasta los 
huesos cuando lloviese y en algunas 
ocasiones $e vería sepultado por la 
nieve, 

Una de las paredes, que oía las 
afirmaciones del petulante tejado, ex- 
ciamó:; 1 


L A 


G-E* N TE 


MAE->N U:-DA 


por LA ABUELITA 


— Quita de ahí, desverturado! 

No has persado nunca, en tu estú- 
pido orgullo, que sin mí te sería im- 
posible la existencia? Es verdad que 
cubres la casa, pero, ¿cómo podrías 
cubrirla, en dónde te apoyarias, si el 
hombre no «nos Imbiéra construido 
primero? Por $í solo, ¿servirias aca- 
so para algo? 

A la mayor parte de los orgulio= 
sos de su posición podría decírseles 
otro tanto. 


LA ABEJA 


La abeja 
tiene, como 
insecto que 
es, el cuerpo 
dividido en 
tres partes, 
que son: la 
cabeza, el tó- 
rax y el ab- 
domen. 

La abeja es 
uno de los insectos más útiles al 
hómbre, porque hace la mie] y -la 
cera. 

Las abejas viven en sus colmenas, 
sujetas a una reina, a quien aman, 
respetan, defienden y honran, 

¡Qué hermoso ejemplo de orden y 
de disciplina hasta para nosotros! 


La labor de las 
abejas. 


BREVE HISTORIA DE LA NAVE- 
GACIÓN 


Vamos a ha- 
blar un poquito 
de navegación, 
a hacer de ella 
una historia 
sencillísima pa- 

El tronco flotante, Ya que pueda es- 

tar al alcance 
de la gente menuda, 

Es “casi itidudable qee la primera 
€mbarcación de que debieron valerse 
nuestros remotos «antepasados, debió 
ser el tronco flotante, que les seryi- 
ría de ayuda para atravesar ríos poco 
caudalosos y para cruzar algún pací- 
Íico lago. 

Pero pronto 
debieron pensar 
en que era ex- 
cesivamente in- 
estable un tron- [Esa 
co arrojado al Ps 
agua, que si bién 
podía ser un 
descanso para el 
nadador, no podía servir ¿para em- 
presas- más «importantes. El hombre 
ha sido yes siempre ingenioso, y dé- 
bió tardar. poco én idear el modo de 
unir varios troficos, con lo que se 
ganó en estabilidad. Esta “idea puesta 
en práctica fé el origen de la balsa, 
que podía «cóntérnier varios hombrés 
y podía correr a favor de la corriente 
de jos ríos. 

En seguida, 
algún hombre 
más ingenioso 
que lós demás y* 
más inteligente, 
cuyo «nombre no 
ha podido llegar 
hasta nosotros, tBimbáfcación rudi- 
pudo demostrar iuentatla, 
que, socayando 


La balsa, 


Juego de 


el tronco por uno de sus lados, a lo 
largo de la superficie, y haciéndole 
un hueco que pudiera servir de asien- 
to, el tronco flotante adquiría mayor 
estabilidad y mejores condiciones pa- 
ra la navegación. De donde nació el 
primer modelo de embarcación rudi- 
mentaria. 

Como el inge- 
nio del hombre 
es incalculable, 
como incalcula- 
bles son las ne- 
cesidades que le 
impulsan a agu- 
zarlo, todas Has 
cosas progresan 
y van a su mayor perfección. Por 
eso la forma de la embarcación fué 
cambiando, y tras la embarcación ru- 
dimentaria vino la canoa y la pira- 
gua, todavía usada -en algunos pue- 
blos semibárbaros, a la que tardaron 
poco en armar de remos, que hicie- 
ron más rápida la navegación y más 
fácil la ruta. 


Canoa primitiva, 


Con la bar- 
quilla armada 
de remos el 
hombre pudo di- 
rigirse a volun- 
tad a un punto 
determinado, ha- 
ciendo servir a 
los remos unas 

Barauilla armada veces para m- 

de remo. pulsar su embar- 

cación y “otras 

veces pata darle rumbo fijo, -suplien- 

do -con ¿ingenio la falta del timón, 
que vino después. 

Como pueden 
ver, mis “peque- 
ños lectores, el 
hombre no ha 
cesado nunca de 
utilizar todo lo 
que puede serle 
favorable para Galera, 
economizar Su 
esfuerzo. Los remos le servían para 
navegar por su propio esfuerzo, pero 
se le ocurrió que el viento podía ser 
para. la «navegación un elemento ad- 
mirable, y trató de «utilizarlo. 

Con esto la embarcación fué en- 
grandeciéndose, 'engrandeciéndose, y 
vino la galera, 'que podía Mevar más 
carga y más hombres. 


APÓLOGO 
LA MANZANA, LA LÁMPARA Y LA TORTUCA 


Hace unos 
dias se en- 
contraron por 


una manza-: 
na, una lám- 
para y una 
tortuga, Y  Lamanzana, la lámpara 
después de y la tortuga. 
conversar 
largameéñte empezó cada cual a darse 
importancia. 

—Yo fui—dijo la manzaña—la que 
cayendo sobre la nariz de 'Newton le 


SOS 


"hice la famosa ley de la gravitación 


universal. 

—No sé—dijo la lámpara—a qué 
viene eso de darse tanta importan= 
cia. Yo tengo sel nréfitó de que por 
mí se descubritra el: reloj:de péndulo, 


ingenio 


Ya que estamos en vacaciones y que no debéis andar muy atosi- 
gados de deberes voy 4 proponeros ún juego de íngenio—.es, “en 


realidad, un juego de ifigenio más 


sois muchos log que lo acertáis, 


El juego es fácil y convendría 
sonas mayores de la casa, para q; 
haberlo resuelto, por vosotros m 


He aquí el juego: 


que un problema,—para ver si 


que.no pidierais ayuda a las per- 
ue podáis tener la satisfacción de 
ismog, 


Tenemos necesidad de poner én un recipiente cualquiera siete 
litros justos de agua; pero no contamos para medir estos siete 
litros más que con dos jaxros: a uno-le caben -cinco litros justos, 
al otro tres. ¿Cómo nos “AYreglaremos.para medir los siete? 

En el número de EL HOGAR correspondiente al viernes 25 de 
febrero, publicaremos Ía solución y los nombres de los nietecitos 


que hayan dado con élla, 


Fijándose en una lámpara como yo, 
que oscilaba en una iglesia, Galileo 
se inspiró para crear el reloj de 
péndulo. 

—1 Bah! ¡bah! ¡bah dijo la tor- 
tuga.—¡ Cuánta vanagloria! Entonces 
debo yo tener el mérito de haber ins- 
pirado al hombre la idea de hacer los 
automóviles blindados. ¡Tontas! Si el 
hombre no fuera inteligente, ni solo 
ni con nosotros hubiera ideado ni in= 
ventado nunca nada, 


FRATERNIDAD HUMANA 


Un hombre vivía 
de su trabajo y ali- 
mentaba con él a sy 
mujer y a sus hi- 
jos. Como era salu- 
dable, tenía los bra. 
zos fuertes y el tra- 
bajo no faltaba, no 
resultaba penoso 
para él subvenir- a 
las necesidades de 
su familia. 

Tranquilamente . tardó ¡poco 
vivía cuando una en encontrar- 
guerra vino a tras. se frente a fren- 
tornar las condicio» teconel hambre, 
nes del trabajo. 

Nuestro hombre vió pronto desapa- 
recer sus «modestas economías. Fué 
vendiendo después los muebles uno 
a uno, y tardó poco en encontrarse 
frente a frente con el hambre. 

Un día se vió precisado a recurrir 
a un vecino suyo, que estaba en una 
posición desahogada. 

—Señor—le dijo:-—estamos faltos 
de todo, mi mujer, mis hijos y yo. 
¡Tenga piedad de nosotros! 

El vecino contestó : 

—¿Qué quiere que haga? Cuando 
yo le he mandado trabajar para mí, 
le pagué puntualmente su trabajo. La 
misetia de usted me aflige; pero ca- 
da cual debe sufrir con paciencia los 
malos tiempos. 'A más, yo no lé he 
ocasionado a usted ningún mal. 

Fi pobre hómbre salió de la casa 
contristado, pesaroso de no haberle 
podido decir a aquel egoísta que no 
es suficiente en esta vida no haber 
hecho el mal, sino que es necesario 
hacer el bien. 

Por fortuna para: él, encontró a un 
compañero, que no había - sufrido 
tanto, y que al verle le dijo: 

—¿Qué te pasa, amigo mío, que 
vas tan triste que te brotan las lá. 
grimas de los ojos? : 

El pobre hombre, ton voz altera- 
da, le contó sus penis, y el otro le 
dijo: 

—¿Por qué se martiriza de esa 
forma? ¿No somos hermanos? Ven. 
ga conmigo y nos partiremos lo que 
tengo, en gracia de Dios. 

Así pudo aquel hombre pasar la 
mala temporada, ¿gracias a que su 
compañero cómprendia los beneficios 
de hacer el bien, 


LA INTEMPERANCIA 


Alejandro, aquien 
tantos combates, 
tantas preocupacio- 
nes y tantas fatigas 
no pudieron vencer, 
fué vencido por el 
vino y por su falta | 
de templanza. ; 

A 168 32 años ínu- 
rió en Babilonia, 
victima de «$us «pla- 
Ceres, con la falsa 
gloria de haber “sometido a su yugo 
por las armas y contra la justicia, la 
mayor parte del mundo civilizado, 
pero cubierto por la vergúenza de ser 


Alejanáro. 


«esclavo de los más groseros vicios. 


Después de una: noche de liberti. 
naje, reunido con véinte amigos, no - 
satisfecho con haber bebido hasta la 
saciédad, se hizo' presentar la copa 


de Hércules, doride -eabian. seis bote- 


las, y la apuró:sin descansar. Como 
otro de los invitados hiciera lo “mis. 
mo, Alejandro la hizo llenar de ¡nue- 
vo, y después de beberla cayó con una 
fiebre tan espantosa que le mató. 

Creyeron que había muerto enye= 
nenado; pero el verdadero veneno 
que le hizo morir, y que ha matado 
a muchos otros, fué el vino y la in- 
temperancia. 
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NUESTROS POETAS 


OLIÉLIOS ¿anno 
R E L 
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da dibujaron con sangre su quimera, 4 

| Gozaba del paisaje mi ventana Miré sus ojos y le vi perdido: E De ex ¡ : 

ÉS cuando envidiosa nube, de repente, Era otoño, no obstante primavera sus ojos no eran de la vida ya. e ES ] 

El queriéndose mirar ella en la fuente puso un tono riente en cada cosa . 

| ocultó a la nocturna soberana. y fuiste la Verónica virtuosa NIE E , HS 

| . . . 40h e G > ZA 

l secand risto con piedad sincera. ze Ye ATA ID PAZ A) E, S > 

| JODE Crit sor prada Y PARMA ZAAN A VIAS GRN == A CINES ANA . 

¡ES al ocultar al astro de la noche No osé tocar tu frente inmaculada... 6 A 

¡El que el envidioso nunca el bien apura: La luz crepuscular fué como un hada o 3 , 

E tejiendo un tul a mi ilusión vehemen- Ñ 

IE Al ir a ver su cara reflejada [te; 4 
SS ; 


JARDIN DE 


“Never more”? 


por José Alberto OCHAGAVIA 


En mis sensuales sueños así yo te quería, 
desoladora imagen de la melancolía; 
la núrada sonámbula, desvaneciente, fría; 
taciturno el andar; el ánima baldía. 


Al tomar forma humana la visión de mi fiebre, 
me dije: “Es menester que su vida” se enhebre 
con mi vida; y su mano—delirio de un orfebre— 
es menester, también, que mi amargura quiebre”. 


Y tú hacia mí llegaste tal como te anhelaba 
cuendo la muerte en torno de wi techo rondaba 
y el lívido sudario de pavor me llenaba, 


Y tu boca y mi boca, por el delcite unidas, 
gustaron la acritud de las pasiones idas... 
Lil desencanto, entonces, separó muestras vidas. 


Envidia Revelación 


Para ampararla en la tierra 
fuera yo, en mi amor inmenso: 
padre, madre, hermano, todo, 
y más que esos sentimientos. 


Y ella, para mí, sería 

en mis sufrimientos, madre, 
mi esposa y única dicha, 

la que sola me acompañe. 


La que secara mis lágrimas 
cuando el dolor me humillase, 
que suelen los hombres fuertes 
a veces llorar a mares. 


En el taller del Carmelo, 
circundada de azucenas, 

de caridad dando ejemplo, 
está bordando una reina. 


¡Pobre “Laurel”, mi adicto compañero 
en diez años de luchas y de afán! 

Mi amigo, mi bufón, mi cancerbero... 
¡qué no fuiste en mi vida, pobre can* 


Mañana, cuando llegue al aposento 
y no wengas a mí, vivaz, contento, 
como lo. hacías siempre sin tardar, 
conmoverás al alma que te añora 

y, tal vez, puerilmente, como ahora, 
me-obligues a llorar! 


MARAVILLOSO 
DESCUBRIMIENTO 


Ante el cadáver de “Laurel?” 


por Agustín CAMPODÓNICO 


En la argentada faz de la fontana 
se espejaba la huma, dulcemente, 
w brillaba su tez blanca y sonriente 
como brilla el lucero en la mañana. 


por Ricardo BUCCICARDIÍ 


Cuando te hablé de amor por wez pri- 

[mera 
mi corazón se abrió como una rosa, 
los pétalos del alma ruborosa 


por Arturo L, ALBERT 


Se echó a mis pies exhausto, consu 
[mido; 


buscaba alivio a su dolor, quizá. 


2 ES 

HENNE LEILA 
EN TODOS LOS MATICES 
llo polvo $ 6.- En líquido $ B.- 


€smoralda 583.U Y 4688. Av.83 As 


PE Y comprobó la nude cual reproche 


de la fuente en Jas agras, contrariada 

vió tan sólo la ingente sombra obscura. pero el celeste flúido de tus ojos, 

a más de confundirme en mil sonro- 
[jos, 


Coplas al viento... suspiró por mi amor tácitamente. 


por Céfiro BALEIRON S 
Una reina 
Mariposa rosada, 

de alas de seda, por E. de 1POLA 
mariposa empolvada x 
de lus de estrellas. Inspirada en una ilustra- 
ción del '* Almanaque Del 
Mariposa de oro, Carmelo *”, 

mariposita, 

que te burlas de todos 
y a todos citas. 


En el taller del Carmelo, 
con dulcisima modestia, 

a pe para los pobres de gracia 
Haces bien en burlarte está cosiendo una reina. 


de los quereres, 


ALIMENTOS PARA CRIATURAS 


Bolicitados en to- 
do el mundo y re- 
comendados por la 
ciencia médica, 


Folleto sobre el cuidado 
y alimentación de laa 
criaturas, ARATIS, 


ALLEN Y HANBURYS Itá. 
Casilla de Correo 1524.—Buenos Alreg 


wariposa inconstante > . ON 
de los verjeles... Más que reina por su hechizo, > E 
por su. hermosura y donaire, 2. EN 
ñ P- É , . y? 7, AQUA dei 
' + Yo una vez he querido por su virtud, fiel espejo COPNNESIAESSSISATESSUTAN 
PARA 


con toda mi alma, de la más preciada imagen. 
¡y de mí se han reído 
SOTA PET ER e A OS 
Ya la adoro y la venero 

como a una santa religuia, 
como a una madre o hermana, 


como a una esposa o hija. 


+. .Mariposa, no quieras. 
esa y olvida; 
que el que ama de veras 
pierde la vida. 


Que, en el amor de mi pecho, 


eL MEJOR e OÉ RICO 
PURGANTE GUDSTO 


en las farmacias 


$ 1.30 


SIN MOLESTIA | 
Bin REGIMEN 


Mariposa de seda, PS doFadl 
ENE de alas rosadas: a. esa visión adorada, > ó 0 a 
ES ¡feliz tú, si es que vuelas si Dios me la concediera Buenos Aires: Representamen / Montevideor 
le de rama en rama! para mi esposa, en su gracia. Rivadavia 761 KROPP 2 Cia, . Misiones 1434 
A art PEPITO AAA » A AS 


iS La eliminación debe ser normal y natural. Para evitar y Corregir dolores de cabeza, : 
E biliosidad, indigestión y las muchas enfermedades en la infancia de que el estrefl- : 
le miento sea la causa, no hay nada mejor que la i 


adultos en cuálguier parte y hora. 


Sal de Fruta de Eno 


Un aperitivo muy agradable 
Una cucharada en un vaso de agua produce una bebida placentera y vigorizante, agradable 
al paladar y de satisfactorios resultados. Puede tomarse sin peligro alguno por niños y 


Para que los Niños Sean Vivos y Robustos 


E De venta en todas las droguerías * 

Preparada exclusivamente por J. C. ENO,, Ltd., Londres, S. E., Inglaterra Y, 

ES Agentes Vendedores: Harold F. Ritchie 6 Co., Inc., Nueva York, Toronto, Sidney El 
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e p 
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LOS CEMENTERIOS 
AAA EEIENTERIOS CRISTIANOS 


Los cristianos, en las primeras inscripciones que 
se encuentran en las catacumbas, quitan todo Te» 
sabio pagano, dejando sólo las palabras indiferens 
tes. Así se lee en la catacumba de Domitila el epi- 
tafio de la que donó el terreno para el cementerio 
en estos términos: C. Flavia Domitila. Como se ve, 
de ella han desaparecido la invocación a los dioses 
manes y todos los títulos honoríficos, excepto el de 
la familia de los emperadores, a que pertenecía, 
Esto se escribia a principios del siglo 11. En los 
siglos 11i y 1v, en vez de la invocación a los dioses 
manes, aparecen estampados en las inscripciones 
cristianas Jos dogmas de nuestra sacrosanta religión, 

En el nombre de Dios, comienza una inscripción 
del cementerio de Ciriaco; es la afirmación del 
dogma de la unidad de Dios. 4 Marcos, que ha me- 
recido bien, paz en el nombre de Cristo, es la afir- 
mación del dogma de la encarnación y divinidad 
de Jesucristo. Carísimo Ciriaco, hijo dulcísimo, vi- 
ve en el Espíritu Santo, es la afirmación del dogma 
del Espíritu Santo. Jocundino, que creyó en Jesu- 
cristo, vive en el Padre, en el Hijo-y en el Espíritu 
Santo, es la afirmación del dogma de la divinidad 
de Cristo y del de la Santísima Trinidad. Mártires 
santos, acordaos de María, es la afirmación del dog- 
ma de la intercesión y comunión de los santos. A 
mi hijo Pablo, que mereció bien, recíbante en su 


seno los espiritus bienaventurados, es la oración 
por los muertos, e implícitamente la afirmación del 
dogma del purgatorio, Agape, vivirás por toda la 
eternidad, es la afirmación del dogma de la vida 
eterna. : E 

Podríamos seguir reuniendo otras inscripciones 
dogmáticas que hablan de la resurrección de los 
sacramentos, del culto, del primado de San Pablo; 
mas las omitimos por brevedad. ho 

A lado de los dogmas-se ven en los epitafios de 
los primitivos cristianos ideas que, ni por pienso, 
se les ocurrieron a los gentiles, A la muerte la 
llaman sueño, tránsito, día de nacimiento, refri- 
gerio. ¿Y aquella majestuosa sencillez? No ha mu- 
cho se encontró tn testamento de un rico gentil, 
donde dice: “Ordeno que mi tumba sea hecha se- 


gún el plan que he trazado; que pegada a ella haya” 


una sala con sillas; que en esta sala se coloquen 
dos estatuas mías, una de mármol y otra de bronce, 
las dos de lo mejor que exista, y cada una tenga, 
por Jo menos, cinco pies de alto. En la sala habrá 
un lecho y bancos de piedra a cada lado. El día 
que esté abierta se la adornará con alfombras y 
almohadillas, cortinajes y. vestidos para los con- 
vidados. Delante del edificio se le rantará un ara 
del mejor mármol de Carrara, cincelada con es- 
mero. (Allí reposarán mis huesos...” Y así pro- 
sigue dando órdenes hasta en las cosas más me- 
nudas. Es la vanidad romana, que quiere perpetuar- 
se aun después de la muerte. Y ¿qué decir de aque- 
llas inscripciones honoríficas donde se caaerEn 
todas las dignidades y hazañas del finado? 

En cambio, muere. un Papa, representante qe 
Cristo, y entre sollozos y lágrimas colocan los fie- 
les sus miembros én un nicho subterráneo, y por 
toda inscripción esculpen sobre la piedra is 
papa; Fabiano, papa. Es la humildad cristiana, hu- 
mildad que llevó a muchas nobles matronas a cam- 
biar sus títulos y nombres esclarecidos por los 
més bajos que imaginarse pueden, como el de 
Proiecta, Stercorea... A ; 

Hay todavía otra palabra propia sólo de las 1ns- 
cripciones cristianas. Es' Ja de virgen; Victoria, vir 
gen; Dedamia, virgen; a Januaria, virgen, io 
en tres epitafios. El significado de esta palabra no 
lo entendían los gentiles. La virginidad es uns 
planta que sólo se cría en la iglesia A 
virgenes formaron siempre en los primeros siglos 


parte de la jerarquía eclesiástica, tenían un puesto 


Las catacumbas: Detalle del presbiterio, 


La idea de la inmortalidad del alma 
determinó la construcción de las catacum- 
bas entre los primeros cristianos, 


especial en las reuniones litúrgicas y nadie salía de 
éstas sin haberles dado el ósculo de paz. Santa Inés 
y Santa Eulalia sufren el martirio a los doce años 
por conservar su virginidad; y cuando en los si- 
glos 11 y 11 acusan a los cristianos de malas cos- 
tumbres se levantan San Justino, Tertuliano y otros 
apologetas, poniendo delante de los ojos .de los 
gentiles, como argumento apodíctico, al sinnúmero 
de jóvenes y doncellas vírgenes de la iglesia' cató- 
lica. Estas vírgenes le los primeros tiempos fueron 
la base de todas esas órdenes y congregaciones mo- 
násticas de ambos sexos que comenzaron a florecer 
desde el siglo 1v, y pueblan hoy el mundo entero 
perfumándole con el suayísimo olor de su inma- 
culada vida. 

Y ¿qué decir de aquellas aspiraciones a la vida 
eterna, aquella doxología, aquellos ternísimos*adio- 
ses impregnados de dulce esperanza? Porque no 
hay que creer que los cristianos, al' cambiar ideas, 
perdían el corazón. 4 
mi _dulcísimo hermano 
Portunato, en paz. 
Adiós, hija queridisima 
arrebatada a tus pa- 
dres; ruega por nos. 
otros. Fiel Genciano, 
duerme en paz... y 
ruega por nosotros, 
Porque sabemos que es- 
tás con Cristo... 

Los gentiles solían 
adornar sus sepulcros 
con pinturas. Esta cos- 
tumbre la aceptaron 
los cristianos. Al prin- 
cipio pintaron estos 
asúntos indiferentes, 
pero poco a poco fue- 
ron creando un nuevo 
simbolismo en conso- 
nancia con sus ideas 
religiosas. La Eucaris- 
tía la representaron 
por un pez (símbolo de 
Cristo), llevando sobre 
su lomo un canastillo 


de punes (símbolo 
del pan de vida eter- 
na); otras veces la 
figuraron por un pas- 
tor con un perol de 
leche en la mano, 
que, según las Actas 
auténticas de Santa 
Perpetua y Santa Fe- : : 
licitas, es Cristo ali. A 
mentando con su = 

cuerpo y sangre a las 
almas, 

Otro de los asun- 
tos favoritos dibujados en los arcosolios de las ca- 
“tacumbas es la resurrección de Lázaro y la historia 
de Jonás. La razón hay que buscarla en que el dog- 
ma de la resurrección según la doctrina de San Pa- 
blo es el fundamento de nuestra fe. Por otra parte, 
los cristianos de aquellos tiempos tenían siempre 
sobre su cabeza la cuchilla del verdugo y estaban 
habituados a considerar la vida como cosa pasajera, 
pensando únicamente en unirse con Dios. Escriben 
los fieles de Smirna su carta sobre el martirio de 
San Policarpo, y los de Lyon y Viena la suya sobre 
los mártires de sus ciudades, y en el encabezamiento 
ponen? “Los que están en Viena a los que pere- 
grinan en la Iglesia de Oriente...” La vida es 
para ellos una peregrinación, no el término de la 
jornada. 

También mostraron los primeros cristianos su 
predilección por la imagen del Buen Pastor, dae 
tal manera que el insigne arqueólogo M. Wilpert, 
que tan bien conoce las “catacumbas, afirma que 
esta imagen se halla en el 50 por 100 de sus arco- 
solios. Una tejera de Ostia había adoptado por 
sello para sus ladrillos al Buen Pastor, y en los 
anillos y pendientes las virgenes y las esposas cris- 
tianas lo llevaban esculpido, 

Dos razones se han- aducido para explicar este 
hecho. La primera es que en Jos siglos en que se 
formó la pintura cristiana 'estaban muy en boga las 
Eglogas y Bucólicas de Virgilio y reinaba en Roma 
un amor especial al campo y a la vida pastoril. La 
segunda es psicológica y mucho más honda. 

Es sabido que desde los albores del cristianismo 
hubo cristianos detodas las clases de la sociedad, 
desde los Acilios Glabriones, cónsules, hasta los 
esclavos. Sin embargo, la mayoría era el desecho 


Panteón de Santa Petronils. 


de la plebe, los humildes. Un día Cristo Nuestro 
Señor, con aquella simplicidad sublime, única suya, 
dijo a sus discípulos: “De verdad, de verdad os 
digo, que el que no entra por la puerta en el redil 
de las ovejas, sino que sube por otra parte, es un 
ladrón y usurpador. Pero el que entra por la puerta 
es el pastor de las ovejas. A éste le abre el por- 
tero y las ovejas oyen su voz y llama a cada una 
por su nombre y las saca, y cuando las ha sacado 
va delante de ellas y las ovejas le siguen porque 
conocen su voz. Al mercenario no le siguen, sino 
que huyen de dl, porque no conocieron la yoz de 
los mercenarios... 

“Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su 
alma por sus ovejas. El mercenario, el que no es 
Pastor, aquel de quien las ovejas no son propias, 
ve venir al lobo, las deja y huye, y el lobo las 
roba y las disgrega. El mercenario huye precis2- 
mente por ser mercenario, y no le importa nada de 
las ovejas, 

“Yo soy el buen pastor y conozco mis Ovejas, y 
ellas me conocen a mí... Yo doy mi alma por mis 
ovejas. Tengo otras ovejas que no son de este re- 
dil, y es necesario que yo las traiga y oigan mi voz, 
y así se hará un sólo redil y un solo pastor.” 

Figurémonos la impresión que esta parábola de- 
bía de producir en los humildes, singularmente en 
los esclavos, ¿Cuándo habían oído ellos tal cosa ? 

Una cabeza servil no tiene derechos, decían los 
jurisconsultos de aquel tiempo. La Primera señal 
del derecho es la personalidal, y el sello de la 
personalidad e individualidad es el nombre. Pues 
bien, los esclavos, decían Quintiliano y los legistas, 
no tienen nombre, porque el nombre es herencia 
de los. libros. El esclavo no se llama Escipión, ni 
César, sino el esclavo de Escipión o de César. Pero 
viene Jesucristo y con voz divina anuncia al mundo 
que él es el único y verdadero pastor de las ovejas 
y las llama a cada una nominatim, por su nombre ; 
y por el mismo hecho en el Buen Pastor ven los es- 
clavos cristianos la representación plástica del que 
les concedió la personalidad. Con este don les ve- 
nian todos los derechos del hombre. 

Desde el punto de vista legal, Ulpiano asemeja 
el esclavo a un animal. La ley Aquila condena a 
la misma pena al que ha matado a un esclavo y a 
una bestia, Escévola sostiene que un testador pue- 
de legar sus dominios, sus muebles y sus esclavos. 
Catón aconseja que se vendan los bueyes y escia- 
vos viejos. En una inscripción encontrada en Argel 
están los precios de un mercado, según los cuales 
un esclavo vale lo que un caballo, Los esclavos, al 
entrar en ciertas ciudades pagan un impuesto como 
los animales. Y no hablemos de la unión entre es- 
tos infelices seres, porque ni era conside- 
rada como matrimonio, ni tenían derecho 
sobre sus hijos, 

Y ¿qué decir de los esclavos y esclavas 
que los romanos tenían para sus placeres? 
Era una cosa verdaderamente repugnante. 

repugnante era también, aunque en otro 
sentido, la manera de tratarlos, 

Valerio Mesala, procurador en Asia, hizo 
matar un día 300 a hachazos, y paseándose 
por entre los cadáveres, gritaba : “¡Oh rem 
regiam!” ¡Oh hazaña real! Balbo, cuestor 
en España, arrojó a las bestias a uno por- 
que era feo. Plutarco llamó en cierta oca= 
sión a un esclavo y le hizo azotar, diciendo 
al verdugo: “Mientras que tu camarada y 
yo filosofamos, sigue pegándole”; y otras 
mil crueldades como éstas, que nos cuentan 
Juvenal, Ovidio, Séneca y Quintiliano. 

, Con 'este trato los esclavos habían per- 
dido no sólo la dignidad de hombres, sino aun la 
conciencia refleja de serlo. Pero, apenas el cristia- 
L i paso en sus embotadas 
inteligencias, comenzaron también a despertarse en 
ellos las ideas de la igualdad de la especie hy- 
Mana, y de que también ellos tenían un alma, y 
al grito de los sabios y- poderosos gentiles: “j% 
siervo es una bestia”, respondían a coro los escla- 
vos cristianos: “Nosotros somos almas de un mis- 
mo redil, y tan apreciables que el Buen Pastor, 
Jesucristo, ha dado su vida por nosotros”, ¡ Jesu- 
cristo, Dios y hombre verdadero, dando su vida 
por los esclavos! ¿Qué amo había dado nunca la 
suya por ellos? He aquí: por qué el Buen Pastor 
es una de las imágenes más corrientes pintada en 
los cementerios de los primeros cristianos; porque 
les recordaba, al mismo tiempo que la pasión y el 
Sacramento de la penitencia, la restitución y el 
reconocimiento de sus derechos conculcados, 

Al enterrar los primeros cristianos con tanto es- 
mero a sus muertos no les olvidaban. Frecuente- 
mente acudían a sus sepulcros a encenderles lám- 
paras y a rezar por su eterno descanso. Esto tenía 
lugar, particularmente, el día del aniversario de a 
muerte de cada uno de ellos. Después se pensó en 
consagrar un día especial para la conmemoración 
de todos los fieles difuntos. En España se introlujo 
esta costumbre en tiempo de San Isidro, en el 
siglo vir; luego se fué extendiendo por las demás 
naciones, y hacia el siglo xr se celebraba ya en 
toda la Iglesia universal. La base teológica de esta 
fiesta estriba en la doctrina que enseña que jas 
almas de los que mueren en gracia de Dios no están 
siempre completamente libres de faltas: veniales o 
no han purgado plenamente la pena merecida, 


0 Segar 


CRISTIANOS 


Los nombres de los automóviles 


Damos aquí en esta breves líneas a conocer el origen de los 
nombres que se: suele dar universalmente a los diferentes tipos 
de automóviles, porque suponemos que hay muchos que log emplean | 
sin conocer su verdadero: significado, | 


| 


; Proyesdores 

] patentados! de. 9, Mo. 

Y : e) Rey de: España 

e , Muchas de las salsas 
de calidad inferior que 


se venden ahora en. 
Sud América son imi- 
taciones espurias de la 


E IL SALSA 
LEA 6d 
PERRINS 


pi Para asegurarse de. ob- 
tener la única verdadera 

! SALSA. 

E : ««WORCESTERSHIRE ”” 
y DE ORIGEN: 


Touring Car. 


Actualmente hay muchas:personas que entienden de automóviles, pero 
infinitamente más. que, sin conocerlos más que por haberlos visto, hablan 
de ellos como verdaderos iniciados, y sacan a colación los nombres ““li- 
monsine?”, *“coupé””, ete., sin saber siquiera lo que estos vocablos sigui- 
fican. En realidad estas y otras: designaciones se refieren a los distintos 
tipos. de automóviles, por la forma de la caja—carrocería que dicen bar- 

barizando Jos 
cursigaliparlan- 
tes, —de cuyos ti- 
pos los más gene- 
ralizados son 
cinco: el coupé, 
el sedan, el li- 
mousine, el 
roadstber y el 
touring car. Los 
tres primeros 
vienen del fran- 
cés y en castella- 
no se traducen 
cupéá o. berlina, 
sedán y limusi- 
na; y los otros 
dos son ingle- 
ses, el último de los cuales: se traduce coche de turismo. Vamos a explicar 
la forma correspondiente de cada uno de estos nombres. 

El nombre cupé se dió originariamente a un coche cerrado, de cuatro 
ruedas, con dos asientos interiores y uno exterior para, el cochero. Se 
deriva del verbo cortar en francés y se denomimó así porque tenía la 
apariencia de un coche más grande partido por la mitad, Por extensión 
so aplicó luego el mismo nombre al presente coche cerrado, con un asien- 
to suplementario. 

El nombre sedán, es acaso uno-de log más antiguos, aplicado a vehículos 
de transportes. 'To- 
mó origen en el nom- 
bre de la conocida 
ciudad francesa, y 
primeramente so 
*empleó, sobre. todo 
por los ingleses, pa- 
ra designar la silla 
de mano o litera 
que hoy ya sólo es 


búsquese primero que la 
úirma de LEA 4 PERBINS 
il aparezca. en blanco diago- 
nalmente. sobre la etique- 
ta en todas lay botellas. 


E Tres 
4 Gotas: 
- llo 
Muerto 


*“Gota:1t” quita: o) dolor inmediatas 
mento y los callos desapare- : 
cen. en seguida, 

El procedimiento para destruir lor callos, es 
A AO E 
ea han encontrado ser el más rápidos 

acgure y recomendabl 


Limousine. 


3 
» 
Ñ 


qa de “uso común en 
JPA China y la India, E) 
EE sedán moderno €s 
de un automóvil con 


caja cerrada, con 
capacidad para sio- 
te pasajeros y se le 
considera como el 
coche de todas las 
estaciones y adecua- 
do a todo propósito de transporte para una familia. 

Limousine fué el nombre de una capa. que se usó en Francia ape 
probablemente tomó su nombre del de la provincia francesa de Limousin. 
¡Hoy se aplica ese nombre a un vehículo para ser guiado por un cochero 
¡y com un compartimiento cerrado. para: los pasajeros. Jl asiento del 
¡coechero queda afuera pero cubierto con techo, 

El nombre de roadster se dió primero a ciertos barcos que para navo- 
gar se servían de las mareas, Después se dió a las bicicletas de cierto 
[tipo y por último vino a designar un automóvil de caja abierta. 

El touring car o coche de turismo, como dijimos arriba, es un carro 
abierto con cuatro-puertas y. comodidades hasta para sicte pasajeros, 


nas cuantas gotas de **Geto-1t” destroyen 
Me Reto e blestla de cualquier callo, y 
pronto lo reblandecen de tal modo que se 
uede desprender _casi sin sentirlo. [Ahd 
Qué descansol 1Qué felicidad poder andas, 
ilar y saltar sin la menor incomodidadi 
¿Por qué no hace Ud. lo mismo? 
“Gets-1t.” el callicida infalible se vende en 
3alquier Droguería o Botica. Fabricado pos. 
88, Lawseace y Cía., Chicago, E- U. de 


Coupé, 


UNICOS REPRESENTANTES: 
MENDEL y Cía, 

Guardia. Vieja, 4439- Buenos Aires 
4 En: Asunción. (Paraguay): 

MENDEL y Cia, Alberdi 217 
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El gas en el estómago 


es peligroso : Ñ 

Los Médicos recomiendan el uso de la $ 1 
Magnesia 3 

pes h 

Los que sufren de indigestión o dis- j 
Pepsia ueben fijarse en que la prebgui.d p 
? 4 


Us gases O Lluwtos cu al estuntagu- Julia 
si0tapro que esto puueco. ue vL£cegy de 
acidez. 

E pto ácido hace que;¡los. alimentos sa 
lerliuntan, y esla. Iermentacion .. su 
veé us lugar a 105 EA4Bes HUGIVOS us 
duatan el estomago, impiden das fun 
ciones Hormales ue los vrganos €esen- 
ciales internos, ocasionan- fuerte dulou- 
res. de: cabeza, pone obslacuiu a. la uu- 
cion. del corazón y carga: el, lujo; de lu 
sanDgro com venenuys lalules, lo unal mas 
adeiunte arruina la salud. loy médicos 
dicen que para quitar prouto una acu- 
mulación due gases en el estómago y 
para eliminar lu. fermentaciun ae los 
alimentos. que produce el gus, debe neu- 
tralizarsa. el acido en ei estómago, Y 
que para ello mo: lay nada lau much 
como tomarse. media cucharadita. us 
magnesia pura bisuraga con un poco de e] 
agua al fin de cada comida, 1810 Ucu- 
traliza instantáneamente: el ácido, evi- 
tando. así la fermentación y la: forma- 
ción de los gases, y permite, pues, que 
el. estómago inflamado y dilatado ejer- 
za sus funciones de un modo natural. 
La magnesia bisurada puede obtenersa 
en todas. las farmacias; pero como exia- 
ten tantes formas de magnesia, es im- 
portante que se pida la bisurada, o ses 
la recetada. por los médicos. Esta $3 
conserva por un espacio de tiempo in- 
definido si se suministra y se guarda 
en una botella de vidrio azul, 


e 


iria 


alo 
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En LA OBESIDAD 


Se. cura, con el 
Té del profesor 
Densmore, de 
Nueva York, sia 
dieta y sin la me- 
nor molestia. No 
vivide que engor- 
dar es envejecer, 
Vea lo que dice 
el distinguido médico Dr, J. A. ES- 
QUIVEL, médico cirujano, de San 
Justo, Provincia de Santa Fe, 

Agosto 19 de 1920. 

Sres. M. Figallo y Cía.—Saludo a 
ustedes atentamente y les comunico 
la gran eficacia de su producto el 
Té Densmore contra la obesidad; 
pues el que suscribe, doctor en me- 
dicina, de 50 años de edad, que 
pesaba 25. kilos, con todas las in 
comodidades que presenta la obe- 
sidad, tiene el placer de anunciarles 
que en un mes ha perdido 5 kilos 
de peso, ingiriendo siempre las mis- 
mas cantidades de sustancias alimen- 
ticias. Los felicito a Vds. e indicaré 
para los casos de obesidad este buen 
producto.—Fdo.: Dr. J. A. Esquivel. 

Por instrucciones y precios, diri- 
girse a los únicos introductores en 

Buenos Aires: M, FIGALLO y Cía. 
¿calle Maipú, 212. > 


E ES AA AE 


deis 


¡ REUMATISMO! 
CIATICA — DEBILIDAD 


FALTA DE VIGOR VARO- 
NIL. Los enfermos del ESTÓ- 
MAGO, etc., etc., deben usar 
el cinturón eléctrico **Robur””, 
del Dr, Berndt a pilas +<ca8 y 
Regulador para graduar la co- É 
rriente. ¡No producen quesma- 
duras y están siempre listas 


para usar! 
bre cerrado. Diríja- 


GRATIS 333: 


N' Carlos Pellegrini, 644, Buenos Ai- 
res.— Se atiende de 9 a 9. 


Se remiten libros 
explicativos, en so- 


«prodigio se había verificado. Frente a ella, 


I 


Amelia, hija de un matrimonio modestísi- 
mo, tenía en el momento en que la tomamos 
por nuestra cuenta, diez y siete años, llevados con 
la infinita gracia de la salud y la belleza, 

Hasta aquí la joven no había podido ser más que 
operaria de la fábrica de cartuchos que funcionaba 
en las inmediaciones, y a la cual iban también a 
ganar su jornal tres de sus hermanitos;' pero bajo 
los cabellos crespos, que peiñaba con esmero, bu- 
llían extrañas ideas; y en la profunda y soñadora 
mirada de sus grandes ojos-verdes y en cierta vaga 
displicencia con que ejecutaba su tarea, advertíase 
una preocupación inconfesada que la arrastraba le= 
jos del medio ambiente en que debía de vivir. Te- 
nía desplantes raros que en vano pretendía 
sofocar la madre, resignada y humilde mujer, 
envejecida prematuramente en la crianza de 
su ejército de hijos, y que más de una vez 
hiciéronla entrar en ingratas relaciones con 
el tirapié del padre, zapatero remendón de 
antigúedad reconocida en la parroquia. 

Amelia quería ser algo más que operaria de 
fábrica; el cinematógrafo, con sus sorpresas 
y sus maravillas, y las novelas por entregas, 
con sus heroínas transformadas de golfas en 
marquesas mediante la aclaración de un naci- 
miento irregular o de un matrimonio secreto, 
habíanla soliviantado el seso hasta el punto 
de esperar como cosa segura algo análogo 
para ella. 

Con estas disposiciones de ánimo no hay 
que decir cómo pondría más cuidado en sé- 
guir el hilo de sus sueños que el movimiento 
de la máquina; y un día infausto, ésta, aprow 
vechándose de tal situación, se llevó. en el en- 
granaje dos dedos de la mano izquierda de la 
soñadora... El retorno a la realidad no pudo 
ser más cruel. Después de un largo desmayo, 
se encontró Amelia en la sala de primeros 
auxilios próxima a la fábrica, con la mano 
entrapajada, en medio de la aflicción de los 
hermanos y del interés más o menos autén- 
tico de algunas compañeras. 

La madre puso el grito en el cielo, más 
por el peligro corrido que por la pérdida ex- 
perimentada, consolándose un tanto al oir 
decir a algunos de los curiosos que el dueño 
de la fábrica debía pagar la correspondiente 
indemnización. Convínose, mo obstante, en 
que ahora Amelia y luego los hermanitos, 
serían orientados hacia actividades menos pe- 
ligrosas que la fábrica. 


Curó Amelia, y como la inacción habíala permi- 
tido saborear innumerables vistas cinematográficas 
y montañas de novelones plagados de personajes 
fantásticos, inútil parece decir que más que nunca 
se sentía llamada a misteriosos y brillantes destinos. 

Una comadre del zapatero tenía un hijo telegra- 
fista, y un buen día éste propuso a la muchacha 
enseñarle la ciencia de Morse. a fin de que 
la mano inválida no fuerá ihotivo de bhol- 
ganza permanente. 

Amelia aceptó entusiasmada, y tan excelente 
fué el maestro o tan aplicada la. discipula, 
que en menos de un año pudo rendir examen, 
ser aprobada y, en un momento de escasez 
de postulantes con más méritos, obtener un 
empleo en un pueblecillo del interior. 

Difícil se hacia transportar al lejano des- 
tino toda la familia; pero la buena voluntad 
y el optimismo de la flamante empleada co- 
municado a los suyos, hicieron milagros. El 
remendón quedó en el viejo burgo de los al- 
rededores de la Boca con la mitad de la 
prole, y la madre, con los tres más pequeños, 
acompañó a la hija. Esta iba a manejar en 
calidad de jefe su estación telegráfica, y bajo 
el techo que el estado la ofrecía se instaló 
con sus acompañantes, empezando a gozar de 
una vida insospechada. 5 

En efecto; un mundo nuevo se abría ante 
los ojos de Amelia. En su pobre vida de obre- 
ra había esperado un prodigio que la sacam 
de aquella rutina fatigosa y aplastante, y el 


bajo la tranquilidad luminosa del ambiente 
campesino, una complicada sucesión de hilos 
metálicos y bronces pulidos obedecía su vo- 
luntad para transmitir las palabfas que, en 
combinación misteriosa de signos, echaba a 
volar su pequeña mano a lo largo de los alYm- 
bres tendidos más allá de la puerta de calle, 
sobre fila interminable de erguidos postes de 
palma... » 

1l primer día recibió el saludo de sus co- 
legas de las estaciones inmediatas y gozó de 
indescriptible satisfacción al leer sobre la 
tira de papel que corría con presteza, frases 
de amable bienvenida y galantes augurios. 
Sus vecinos de linca quisieron saber si ella 
era joven si era soltera o casada, y hubo alguno 
que la- preguntó si tenía novio... Satisfizo esta 
ingenua curiosidad con encantadora sencillez e hí- 
zosele ya habitual dedicar los ratos de ocio a char- 
lar amistosamente con sus colegas, franqueando las 
distanciás con la complicidad de Morse y Daniell. 

El trato frecuente engendra fácilmente el amor, 
y, aunque los profanos, crean imposible que este 
sentimiento pueda nacer a la distancia, sin otro 
motivo. de acercamiento que un manipulador y un 


por Lola-S, B. de BOURGUET 


hilo, eléctrico, ni más fuerza de impulsión que el 
número de elementos que posea la pila local, po- 
dríamos probar con casos innumerables no sola- 
mente que el hecho ocurre, sino que ocurre con 
frecuencia notable. 

El empleado de la estación X. sabe que en A. 
hay una telegrafista joven, soltera y, probablemente, 
bonita. El—mnohacho en estado de merecer, —le 
dirige una serie de bellas palabras, originales o no, 
a través del conductor alámbrico; ella, feliz de sen- 


». Una complicada sucesión de hilos metálicos 


bronces pulidos obedecía a su voluntad... 


tirse galanteada, sufriendo la influencia sugestiva 
de ese homenaje que la llega misteriosa y extraña- 
mente, encuentra que las palabras del colega le son 
agradabilisimas, y se lo insinúa así en un hábil des- 
grane de puntos y. rayas 1n poco temblorosas tal 
vez... Después él le transmite unos versos que diz 
ha compuesto para ella y que generalmente empie- 
zan así: 


— ¿Puede indicarme el camino para la oficina tele- 
gráfica, señor? 


Son tus ¡labios un rubí. 
partido por galasen dos, 

y arrancado para ti 

del mismo trono de Dios... 


Ella, para no ser menos, retribuye esta atención 
con otra andanada poética, que por:lo común co= 
mienza: : 

Amor, amor, asómate a esa ventana; 
sal y ven, rosa temprana, 
que por ti estoy muriendo de amor 


MIRAJES... 


Y. siguen en estos floreos poético-verbale 
hasta el momento decisivo, 


II 


Amelia empezó a notar que su vecino de línea, el 
jefe de la estación R..., la distinguía con un saludo 
asaz amable y con una serie ilimitada de peoueñas 
atenciones dignas de tenerse en cuenta. Si la esta- 
ción de Amelia era llamada y la joven, por no en- 
contrarse en su oficina, estaba expuesta a caer en 
falta, e] de R... tomaba el nombre de ella y respon- 
día, salvándola de aquel peligro: si como empleada 
reciente ignoraba un detalle de servicio, acudía a él 
para preguntarle y asesorarse; si carecía de útiles, 
él se los mandaba; y este constante interés, demos- 
trado en wil ocasiones, habia logrado hallar co. 
rrespondencia en Amelia. 

Desde aquel momento las conversaciones 
alámbricas fueron de cada mimuto. Sonaba el 
aparato y, a poco, una lluvia de signos corría 
con la cinta de papel: =—- 

-—¿Qué hace, Amelia? 

—Estoy leyendo el libro que usted me man- 
dó... Es precioso. 

—Y yo estoy pensando en usted... ¡Cuán- 
to ansío conocerla ! 

—Yo ya me he forjado su retrato; cuando 
le vea le reconoceré en el acto... 

—¿De. veras? ¿Cómo me imagina? 

—No sea curioso... Prefiero no decírselo... 

—Sí... quisiera saber si acierta... 

—Bueno; lo supongo alto, rubio, de ojos 
celestes, muy elegante, cutis blanco y lindo, 
bigotes dorados... 

Aquí corresponde decir que el de R... era 
un tipo recio, cuarentón, de corta talla, lam- 
piño y cobrizo, de cabellera hirsuta y ho- 
yoso de viruela... Naturalmente, el enamo- 
rado galán no desmentía la imaginaria si- 
lueta transmitida por su «soñadora corres- 
ponsal, y a su vez retribuía el cumplimiento 
diciéndole : é 

—Y yo la creo a usted una diosa, cuyas 
gracias no pueden ser descriptas... 

—Muchas gracias... Noto que me llaman 
de adentro... ¡Adiós! 

Al cabo de algunos meses estos escarceos 
se formalizaron. Siempre con la complicidad 
de. Morse y Daniel, y después de sufrir al- 
gunas observaciones por ocupación reiterada 


Y. e innecesaria de la línea, llegaron los enamo- 


rados a un acuerdo: Ennesto, el de R..., Jla- 
mado ya así familiarmente por Amelia en sus 
sabrosas pláticas telegráficas, escribiría a la 
madre de la joven en formal solicitud de matrimo= 
nio pidiendo la blanca mano de la simpática Cco- 
rresponsal; y este medio supliría a la presentación 
personal, que no podría realizarse porque en Ernesto 
empezaba y terminaba el personal de su estación, 
y mo“había que pensar en abandonar ésia sin un 
permiso previo, que los superiores no suelen otorgar 
sino por excepción. Amelia daría el dulce “sí”, y 
4, Seguramente redactaría y escribiría la res- 
puesta afirmativa bajo la firma de la madre. 
Luego ella comenzaría los preparativos, fija- 
rían una fecha y ésta sería la que señalara 
el último día de jefatura para la joven: la 
madre la acompañaría a R..., se casarían y 
vivirían todos en santa paz. 

El plan, maravillosamente combinado, no 
tenía sino una dificultad : los prometidos no 
se conocían ni posiblemente se conocerían 
hasta el día del enlace; cuya dificultad podía 
parecer insuperable a otra que Amelia, acos- 
tumbrada a los desenlaces de las novelas, 
donde todo sale a pedir de boca, y a los fina- 
les cinematográficos, en que los sueños más 
locos tienen real confirmación... 

Aquel día el correo transportó un ancho so- 
bre que contenía la renuncia indeclinable de 
Amelia, y dos carros condujeron al ferrocarril 
el ajuar de la familia que se despedía de A. 

En la estación de R... esperaba Ernesto 
con los ojos muy abiertos y el estrabismo 
más pronunciado que nunca, luciendo el traje 
mejor de su escaso guardarropa y el bastón 
que sólo exhibía en los días de Dodéma ofi- 
cial o recepción en la municipalidad. 

Descendieron del tren los escasos viajeros 
de A., y dos veces pasó Amélia a la véra de 
Ernesto buscando el tipo rubio, alto, elegan- 
te, de ojos azules que ella esperaba hallar. 

Por último, cansada de dar vueltas por cl 
andén, se le acercó la joven seguida de la ma- 
dre y de los tres hermanitos, y le preguntó : 

—¿Puede usted indicarme el camino para 
-la oficina telegráfica, señór? 

= —-¿Busca usted al jefe, señorita ?—contestó 
él interrogándola a su vez, resplandeciente de 
contento.—Soy yo... ¡y usted es Amelia !—- 
prorrumpió acto seguido con expresión inefable. 


“— ¡Usted !-— exclamó. la joven, echándose- 


hacia atrás. = 
El gesto de repulsión fué instantáneo e instantá- 
nea también la reflexión del paso dado, de la suerte 
definitiva, entre aceptada, de su ceguera y de su des- 
engaño... Detrás de sí quedaba la renuncia de su 
puesto, los días sin pan y a distancia enorme del 
hogar paterno... «Y reponiéndose aparentemente, 
tendió. la mano con una sonrisa a] hombre aue de 
tan ruda manera desbarataba sus sueños, y quien, en 
el período álgido de su entusiasmo; la ereía tan feliz 
como él mismo... ; 
Hlust. de Paap. 


o OL KéGgar 


DOS COSAS MUY NATURALES 
ENTRE LOS POBRES MORTALES 


f 

Los nenes de un tal Duramgo En esto vino a jugar h 

jugando estaban al *“rango””, su papá don Baltasar. 1 

Y 

Ye > . S + 
Lo que Ud. vacila en confiar PF 

1 


Que, confiado y contento, 
puso en práctica al momento. 


Un Chico, el más caradura, , 
inventó una travesura, 


a su amiga más íntima 


Una conversation confidencial > 
para todas las mujeres 


UN las amigas íntimas han per» Las mujeres de gusto delicado hacen 
mitido que cierto hecho fisio-= uso del Odorono, una agua de tocador 
lógico haga infructuosassu ami- preparada especialmente para corregir 


stad por causa de la falsa modestia. tanto el olor como la humedad de la 
transpiración. * 


Por el que ha de recordar 
el rango don Baltasar. 


Recibe el pobre señor . 
así un glope superior. 


Nosotros creemos que ha llegado el 
tiempo de eliminar esa falsa modestia 
que ha permitido que este mal dure 
tan largo tiempo; y estamos seguros 
de que una discusión sencilla y franca, 
hará desaparecer para siempre lo» 
daños sociales de que es causa. 


Una pequeñez: pero ¡ qué gran 
diferencia produce! 


Muchas mujeres que dicen: “No, a 
mí nunca me molesta la transpiración,” 
no conocen la verdad: no se dan cuenta 
de cuanto mayor sería su encanto si 
estuvieran enteraménte libres de la 
humedad y del olor, 


Es un hecho fisiológico que las per- 


Antiséptico, y .perfectamente ino» 
fensivo, su empleo regular da la certeza 
absoluta de una elegancia que no se 
halla afeada por la más ligera tacha de 
olor desagradable o humedad incó- 
moda. Realmente corrige la causa. 


Use Ud. el Odorono con regularidad 
dos o tres veces a la semana. Debe 
aplicarse por la noche, haciendo uso' 
de un algodon absorbente. 


Es preciso no frotarse con el. Se 
deja secar, y leugo se espolvorea con 
polvo de talco., 

Obtenga el Odorono hoy de su 
tendero favorito o escribe a River Plate 
Commercial Co., Av. de Mayo 666- 
670, Buenos Aires. 


sonas despiden este olor a transpira- ns z 
ción con frecuencia no se dan cuenta The Odorono Company, Cincinnati, | 
. Ohio, E. U. A. 


Ai A 


A A A 


Ant in 


de ello, 
1 
a 4 THE ODORONO PARLOUR, Viamonte 627, Byenos Aires 
Cachirolita y Renato Para imponer un diario y , : 
P forman un gran sindicato. defensor del proletario. 
PP 5 5 nan A o rr rn) 
' r IL ILAIIIIIIIIIIIIIIIAIIIIIIIILI III III OO ILLIA III di 
¡ A a I AS 
- OBESIDAD, EMBARAZO, VIENTRE - i 
| = CA1DO, DILATACIÓN DEL ESTÓMAGO = 
E E Antes de adquirir una Faja cerciórese que es la S 
i = indicada Para su caso, si no se expone a gastar E 
a - su dinero inútilmente. Si Vd. adopta nuestros mo- E o 
Eo: E h, delos de Fajas y Corsés “LEONARD”, tendrá la = 
ia io . E seguridad de llevar un artículo de eficacia y dura- E 
PA AA E // ción, pues empleamos siempre los mejores mate- = 
“ riales y su confección está a cargo de expertos E 
h e E especialistás, 5 
Mientras que Renato grita El que, llegado el final, : Consulte nuestros folletos '*'LEONARD”' que remi- - E 
z quien vende és Cachirolita. no hace el reparto social - timos gratis: ““Leonard'”, 577 Esmeralda 577-Bs. As. = 
5 ii el metal. Ames METIA E - q 
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Hasta Dios ha sido zapatero: así al menos lo 
afirma Balduino, que después de haber sido za- 
patero e hijo de zapatero murió de director del 
hospital de Troyes y de rector del colegio de 
aquella ciudad. Su obra, verdadero modelo de 
extravagancia, se titulaba **Caleeus antiquus et 
mysticus??, y alcanzó tanto éxito que se hicieron 
de ella ediciones en París, en Amsterdam y en 
Leyden, Balduino explicaba su afirmación di- 
ciendo que Dios fué quien enseñó a Adán a 
preparar las pieles y hacer el calzado. 

Sin remontarse tan alto, no cabe duda de que 
los zapateros han tenido por colegas nada menos 
que a un obispo que además de zapatero y pre- 
lado fué santo, San Aniano, obispo de Alejandrí: 
por nombramiento nada menos que del evange- 
lista San Marcos, y a otros dos santos, más po- 
pulares, San Crispín y San, Crispiniano. stos 
dos eran hermanos, pertenecían a una de las 
mejores familias de Roma y se trasladaron a 
las Galias para propagar la fe de Cristo, Que- 
riendo ganarse el pan con el trabajo de sus 
propias manos, se dedicaron A la zapatería, y 
tan hábiles eran en ella, que tanto por su arte 
como por lo módico de sus precios se llevaron 
toda la parroquia de la ciudad de Soissons, don- 
de se establecieron. Predicaban el Evangelio y 
enterado de ello Rictio Varo, que gobernaba la 
provincia de Galia Bélgica en nombre de Dio- 
cleciano, los martirizó para que renegaran la fe. 
Les metieron cuñas 
entre las uñas y la 
“arme de los dedos 
y les hicieron co- 
rreas con tiras de 
piel que les arran- 
caron de las espal- 
das: pero como Dios 
les ayudaba, expe: 
lieron las cuñas con 
tanta fuerza que 
mataron a algunos 
de los verdugos € 
hirieron a otros. 
Atáronles después 
ruedas de molino al 
cuello y los precipi- 
taron al río; pero 
los santos mo se su- 
mergieron ni fueron 
aplastados por las 
piedras, sino que 
ganaron la otra ori- 
lla a nado sin he- 
ber sufrido daño a:- 
guno, Rictio Varo, 
indignado, hizo fun- 
dir plomo en una 
caldera y metió en 
ella a ¡los santos. El fuego se negaba a arder, a 
pesar de lo cua) una gota de plomo saltó y fué 
a dar en los ojos de Varo, el cual quedó ciego. 
Aumentó -eon esto su indignación y mandó que 
mezelaran con el plomo, pez, sebo y accite, San 


Sus Altezas Católicas, 

los señores San Crispín 

y San Crispiniano. (Ca- 

ricatura francesa del si- 

glo xvii contra los espa- 
ñoles). 


Crispín y San Crispiniano fueron metidos en la | 
caldera, pero un ángel los sacó sanos y salvos 


de ella. Varo, furioso, se precipitó en el fuego 
y pereció en él. Los santos entonces pidieron a 


¿Dios que los llamase a Sí, y tuvieron una reve- 


lación de que el Señor accedía a su súplica. ln 
efecto, al día siguiente fueron degollados. 


* 
* * 


Los zapateros han sido siempre gente muy 
unida, muy aficionada a divertirse y algo levan- 
tisca. Nada menó0s que en 1304 aparecen ya agre- 
miados, según consta en los reglamentos de su 
corporación que de aquella fecha existen en 
Gante, De 1379 data la institución de la: Her- 
mandad de Compañeros Zapateros, que se esta- 
bleció en la Catedral de París por privilegio, de 
Carlos el Sabio. 

Esta cofradíd celebraba su fiesta principal el 
día 25 de octubre, que es el día de San Crispín 
y San Crispiniano, pero en realidad duraba tres 
días, duranto' los cuales estaban cerradas todas 
las zapaterías de la ciudad. : 

El día antes se iban a vísperas y el día des- 
pués a misa por las almas de los difuntos, pero 
en ninguno de los dos días se trabajaba. En ge- 
neral, el día de San Crispín y San Crispiniano 
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Vida y martirios de San Crispín y San Crispi- 
niano. (De una miniatura del siglo xv). 
las campanas de todas las iglesias se echaban al 
vuelo desde muy de mañana, y los zapateros en 
corporación y con los ropajes especiales de su 


leremio, iban a su eapilla a oir una misa mayor. 
pS » E y 


Se celebraba un banquete monstruo y durante 
treg días los maestros zapateros con sus oficia- 
les, sus aprendices y sus familias, no cesaban 
de divertirse y sobre todo de comer y de beber. 

Sabido es que los Países Bajos fueron el país 
donde durante la Edad Media, y después: de ella, 
los gremios y las corporaciones de artes y oficios 
adquirieron mayor prosperidad, Entre todas se 
distinguía la de los zapateros por-su riqueza y 
sus funciones públicas verdaderamente granmiio- 
sas y sIÍs ceremoniales casi regios. 

En las grandes procesiones, .en las fiestas lo- 
cales, en las suyas propias, en las celebraciones 
de aniversario, en los entierros de los hermanos 
y, en una palabra, en todas las ceremonias a las 
cuales asistían en público y en corporación, des- 
lumbraban por su lujo. Los zapatetas tenían de- 
recho a uniformes propios, y en sús fastuosas 
procesiones salían cubiertos de armaduras bri- 
llantes y de uniformes del color de la corpora- 
ción, precedidos de un compañero que llevaba a 
caballo la bandera del gremio y desfilabar mili- 
tarmente a la luz de miles de antorchas ador 


nadas con sus emblemas. Tenían un traje civil 


y otro militar. El jefe de la corporación usaba 
una túnica larga y un' gran manto. El decano 
se distinguía por una ancha banda que iba de 
arriba a abajo del manto. Los trajes de los ¡ju- 
rados no se diferenciabaw del del decano más 
que per el color y por las insignias del oficio 
bordadas al lado derecho del manto, Los zapa- 
teros de Gante lucían en sus mantos una parte 
de sus armas heráldicas; estas armás eran regl- 
mente de nobleza. De nobleza eran también las 
armas de los zapateros de viejo o remendones 
de la misma ciudad, así como las de los zapa- 
teros de Lieja y de Bruselas, Las de los zapa- 
teros de Gante databan de 1103 y fueron dadas 
por el conde de Normandía ¡por haber salvado 
el gremio su bandera. 

Una de las mejores pinturas de la Catedral de 
Brujas es obra de Claeissens el Joven y repre- 
senta a los miembros del gremio de zapateros 


¿de la ciudad en 1608: predominan las caras de 


españoles que contrastan enérgicamente con las 
de los flamencos. 

Las ordenanzas del gremio de zapateros de 
París, parecidas a las de sus similares de otras 
ciudades y. de otras naciones, eran bastante se- 
veras. Para ser maestro zapatero era preciso 
saber el oficio y además pagar dieciséis ““sous 


o A Regar 


ZAPATEROS 


párisis*? por el privilegio, cantidad verdadera- 
mente elevada. Juraban desempeñar el oficio 
bien y lealmente, según los usos y costumbres 
del gremio. En cuanto tocaban a vísperas en la 
parroquia los sábados no podían trabajar hasta 
el hunes, También les estaba prohibido trabajar 
con luz artificial, mezclar cordobán y badana en 
un mismo calzado y vender en el mismo esta- 
blecimiento, calzado nuevo y usado. Nadie podía 
ser maestro, ni tener establecimiento, ni vender 
calzado, sin tener antes este requisito, Jl gre- 
mio tenía ¡jurados y comisarios encargados de 
velar por el cumplimiento de las ordenanzas, y 
las visitas de inspección durante la noche a las 
«asas de los agremiados eran frecuentes y daban 
lugar muchas veces a abusos y a escándalos. 

Así pasaron los siglos hasta que la gente se 
fué avispando y los zapateros empézaron a que- 
rer sacudirse la tutela de los maestros y. de los 
jurados. 


Los oficiales esta- 
blecieron una ver- 
dadera masonería 
que se extendió por 
toda Europa con los 
mismos reglamentos 
y los mismos signos, 
log cuales les ser- 
vían para recono: 
cerse cualquiera que 
fuese su país de ori- 
gen. Celebraban ce- 
re monias misterio- 
Tienda de zapatero en sas, se sometían a 

el siglo xv1 pruebas extrava- 
gantes para Jlegar 
a la iniciación, tenían maneras particulares .de 
recibir, palabrag consagradas, signos de réecono- 
cimiento y símbolos que les eran propios, Nin- 
gún profano sospechaba siquiera, lo que ocurría 
en sus conciliábulos. Juraban por el Evangelio, 
por su parte en el Paraíso y por las cosas más 
sagradas, que no revelarían jamás a nadie los 
secretos de la asociación, y cumplieron siempre 
esta promesa. De esta especie «de miisonería sa- 
liergn en realidad las primeras huelgas y las 
primeras “asociaciones de trabajadores, Si ún 
oficial o ““compáñero?”? salía de casa de un 
maestro, todos los demás abandonaban el esta 
blecimiento al mismo tiempo, y si el maestro no 
hacía sacrificios costosos para que volvieran al 
trabajo, se encontraba con la tienda desierta, 
se acababa la obra y tenía que cerrar el esta- 
blecimiento porque la unión de los oficiales era 
perfecta. 

JAgualmente los individuos de las sociedades 
secretas perseguían cruelmente a los oficiales 
que no pertenecían a ellas:' los dejaban: sin tra- 
bajo, los robaban, les pegaban palizas y por úl- 
tima les obligaban a irse de la ciudad. Cele- 
braban sus reuniones en alguna taberna a la 
cual daban el nombre de **Madre””, y en ella 
tenían alquiladas dos habitaciones grandes y 
cómodas, una para sus festines y otra para la 
celebración de sus ritos: mantenían “siempre her: 
méticamente cerradas las puertas y las ventanas, 
y aunque fuese de día usaban luz artificial. 

La masonería de los zapateros estuvo en su 
apogeo en los siglos xv11 y xvi, y entonces las 
bacanales se celebraban, mezelando en ellas ee- 
remonias impías como la de bautizar a los *“com- 
pañeros?” echándoles un vaso de agua por la 
cabeza y diciendo al mismo tiempo: ““Yo te 
bautizo en el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo?”, que despertaron la indignación 
de muchas personas piadosas, 

Entonces surgió de entre los mismos zapateros 
una llamado Buch a quien luego apellidaron *“el 
buen Enrique””, que se propuso seguir el efem- 
plo de San Crispín y San CriSpiniano y traer 
la grey zapateril al redil de las buenas eostum- 
bres de/la Iglesia. Sus predicaciones, sus cam- 
pañas y su ejemplo diéron exeelente resultado, 
y los zapateros no tardaron en dividirse en dos 
asociaciones, una la religiosa, y otra, la menos 
numerosa, que siguió con sus borracheras y sus 
impiedades, 
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ComrbAs ESTUPENDAS.—Cuentan los 
historiadores que la comida que dió 
a doce personas Elio Vero, el más 
pródigo de los aristócratas de los úl- 
timos tiempos de Roma, costó seis 
millones de sextercios, que equi- 

- valen, próxima. 
mente, a un-mi- 
llón doscientos 
cincuenta mil 
francos. 

La célebre co. 
mida dada por 
Vitelio, empera- 
dor de Roma, a 
su hermano Lu- 
ci, costó un mi- 
llón de francos. 
Suetonio, ha- 
blando del ban- 
quete, dice que 
se compuso de 
dos mil diferentes platos de pescado 
y siete mil aves, además de otros 
manjarés en proporción a los citados. 

En 1470, Jorge Nevill, arzobispo de 
York, dió en su casa una extravagante 
comida, que le costó más de 750.000 
francos. Entraron en ella 80 vacas, 
3oo cerdos, 10.000 Carneros, 2.000 ga- 
llinas, 4.000 patos, conejos y Ccorzbs, 
300 toneles de cerveza, de regular ta- 
maño, y 400 de vino. Pero en lo to- 
cante a bebidas caras y y extravagan- 
tes, nada como las famosas perlas 
que se bebió Cleopatra, disueltas en 
vinagre. Eran las, dos mejores perlas 
del mundo, y se calcula que valían 
7 millones de francos. ¡Vaya usted 
a saber! 


Cleopatra, 
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RECIBIMIENTO .CRANDIOSO. — Recor- 
dando episodios de la vida de la Pat- 
ti, cuenta M. Guillot de Saix que en 
una ocasión y en el momento en que 
la Patti y su empresario, monsieur 
Schurmann, debían 'salir de París pa- 
ra Bucarest, en cuyo teatro Principal 
había de cantar la cólebre diva, y 
adonde días antes había ido para or- 
ganizar el reclamo M. Victor Ullman, 
que era en aquel entonces secretario 
de Schurmann, la bella Adelina dijo 
terminantemente a su empresario: 

—No voy. Nieva y hace demasiado 
frío. No tengo ganas de morirme. 
¡No, y cien veces no! Diga usted la 
que diga, no me decidirá a emprender 
el viaje. 

El empresario se quedó aterrado. 
¿Qué hacer? Según -las últimas noti- 
cias de Ullman, el abono se +había 
cubierto por completo, y la tempora- 
da sería beneficiosisima... ¿Se podía 
renunciar, por el capricho de la can- 
tatriz, a tan bonito negocio... ? 

EL empresario telegrafió a Ullman: 
“Cueste lo que cueste, necesaria ova- 
ción en la estación por aristocracia 
italiana. Envía, al recibir éste, tele- 
grama siguiente; “Noblezas italiana 
y rumana pre- 
paran recibi- 
miento grandio- 
so ala Patti, 


presentado. An- 
torchas, trineos, 
música. Telegra- 
fiad hora de lle- 
gada”, 

Este telegrama 
produjo el efec- 
to esperado. 

Aquella mis- 
ma noche, en 


Adelina Patti. 


“cuanto lo recibió, Schurmann se lo 


Mevó a la Patti. Al leerlo, la diva 
enrojeció, palideció, Horó... 

—fsas gentes—dijo—son encanta- 
doras. ¿Cuándo nos vamos? 

-—Mañana por la mañana, puesto 
que usted accede—se apresuró a con- 
testar el empresario. 

En la estación de Bucarest, a la 
llegada del tren, cuarenta señores se 
alineaban impasibles, a pesar del frío, 
vestidos de etiqueta. Brillan las an- 
torchas, se oye la música, las bande- 
ras ondean, llueven las flores... 

—¡ Em nombre de la nobleza yo os 
saludo, señora |-—dice un caballero res- 
petable. 

La Patti, emocionadísima, da las 
gracias y sube al trineo, aclamada por 
sus cuarenta cortesanos. ¡ Entrada 
triunfal 1 

En la puerta del hotel, mientras se 
repiten. las aclamaciones, Schurmann 
invita a su secretario a seguirle, 


—Imposible—Je contesta Ullman en 
voz baja. 

—¿ Por qué? 

—-Vigilo mis trajes; se escaparian 


con ellos. 


-, 


uién ? 
“Sos señores italianos que he po= 
dido encontrar a razón de diez fran- 
cos por cabeza. El alquiler de los tr 
jes, a cinco francos cada “uno, y la 
compra de corbatas blancas y guan- 
tes me han costado trescientos veinte 
francos. No es cosa de «que esos se- 
ñores hagan mutis sin avisar y con 
la ropa puesta. 

El empresario, sorprendido y en- 
cantado, tuvo casi ganas de exclamar : 

<< Es de halde!, y aún de doblar 
la suma. ... 

Así fué y eso costó el grandioso re- 
cibimiento de la Patti. 
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Los COLORES Y EL, vino.—Aparte de 
la fotografía y de algunas tentativas 
más o menos felices en la aplicación 
de los rayos luminosos a la agricul- 
tura y a la terapéutica, la utilización 
industrial de la luz en general y de 
los diferentes colores en particular, 
está todavía en la infancia. 

Prueba de ello son los curiosos ex- 
perimentos hechos «por cierto viticul- 
tor francés acerca de la influencia de 


los rayos colóreados sobre la fermen- 
tación del mosto. 

Dicho experimentador expuso di 
ferentes muestras del mismo mosto 
en recipientes alumbrados por crista- 
les de diverso color, y no tardó en 
advertir que la fermentación variaba 
de color. La fermentación no sólo era 
más rápida econ el violeta, por ejen= 
plo, que con la luz normal (blanca), 
y sobre todo con el azul, sino que el 
violeta daba también mayor riqueza 
alcohólica. 

“Elcamarillo daba el máximo de ex- 
tractó seco, y el violeta el mínimo. 

Por lo que se refiere a la acidez, 
el máximo corresponde a los rayos 
azules, y el mínimo a los rojos. 

La Juz amarilla da a los vinos co- 
lor más vivo y mejor fragancia. La 
que les comunica peor gusto es la 
luz blanca. 

Como se ve, en igualdad de circuns- 
tancias, parece que el color amarillo 
es el que mejores resultados da, des- 
de el punto de vista de mejora del 
vino. 

Experimentos posteriores han con- 
firmado tales previsiones, y se ha 'des- 
cubierto que basta añadir a una ti- 
naja, a guisa de levadura escogida, 
una cantidad de mosto que haya es- 
tado cierto tiempo expuesto a la luz 


RAREZAS Y EXTRAVAGANCIAS 


amatilla, para comunicar al caldo ex- 


cepcionales cualidades. 


LA BOTELLA surTIDOR.—Por lo 
to, a los norteamericanos no lés 
tan las maravillas naturales en 
tanto abunda su país, y procuran r 
zarlas o hacerlas 
más llamativas 
por medio de 
cualquier idea 
original. Ahora, 
sobre la más im- 
portante de las 
fuentes minera- 
les de Manitú 
(Colorado) han 
construido una 
gigantesca bote- 
Na de champag- 
ne, a través de 
la cual surgen 
las espumos 


salutiferas aguas, produciendo un 
efecto constante de botella destapada 
en plena juerga elegante, Acerca del 
buen o mal gusto que esta idea re- 
vela, puede cada cual opinar como 
tenga por conveniente; pero siquiera 
por lo nueva y extravagante merece 
los honores de ser registrada en esta 


página. 


Cuide la Mujer ante todo de su 
Robustez que es el verdadero 
atractivo femenino 


Para ahuyentar la nerviosi- 
dad y la fatiga, para devolver 
a las mejillas el color de la 


salud y a los ojos su vivacidad 
normal, tome HIERRO 


NUXADO. 


La mujer débil, fácilmente inspira 
compasión, pero la admiración mas- 
-culina va siempre para la mujer viva, 
llena de animación y robustez. Esos 
son los encantos que cautivan. 


Y no puede ser de otro modo: Los 
alegres frutos de la vida son para 
quienes gozan de salud, y la salud sólo 
se obtiene cuando circula sangre roja en 
las venas. 


Para gozar de todos los placeres de 
la vida, de todas sus satisfacciones, 
la mujer debe estar sana, rebosante 
de salud, vigor y vitalidad, pues todas 
las esperanzas e ¡lusionesde la vida. 
todo cuanto €s posible para hombres y 
mujeres, depende «ante todo, de que 
circule cantidad suficiente de sangre 
roja en el organismo. Y la mujer ané- 
mica está condenada a vivir sin esas 
preciadas ilusiones. Porque sin hierro, 
no puede haber ni robustez ni magne- 
tismo 

Todo el organismo reclama hierro. 
Las mujeres sanas, atractivas y her- 
mosas, son aquéllas que tienen en su 
sangre hierro suficiente. Sin hierro, 
la sangre no puede dar al cuerpo los 
elementos vigorizantes que existen en 
el oxígeno del aire. Si estos elementos 
faltan, la sangre necesita fortalecerse 
y la ciencia ha encontrado el medio 
de hacerlo 


La ciencia ha producido el HIERRO 
NUXADO el poderoso medicamento 
que contribuye al bienestar y hace 
posible en realidad el verdadero goce 
de la vida. El HIERRO NUXADO 
es hierro orgánico y vitalizado, de 
fácil asimilación en la sangre y que 
obra maravillosamente en el  orga- 


Se halla usted fuera del círculo de la felicidad 
por falta de robustez? Le faltan a usted Fuerza 


nismo. Todá- persona lo digiere con 
facilidad. En realidad, el HIERRO 
NUXADO se absorbe tan rápida mente 


en el organismo y. se obtienen tan 


prontos resultados con unas cuantas 
dosis, que puede decirse que sus pro- 
piedades son semejantes a las del mis- 
mo alimento, excepto que proporciona 
algo que los alimentos no pueden dar: 
el Hierra en la forma apropiada para 
el cuerpo humano, 

Médicos famosos en todo el mundo, 
han reconocido el inestimable valor del 
HIERRO NUXADO y lo recetan en 


y Vitalidad para participar en los goces de la vida. 


abundancia como tónico, vigorizante 
y restaurador de la sangre, en casos de 
Anemia, estados de debilidad general, 
nerviosidad - y otras enfermedades 
originadas por la falta de hierro en la 
sangre. 

El hecho de que más de tres millones 
de personas emplean el HIERRO 
NUXADO, es la mejor garantía de que 
tiene el mérito que los médicos le re- 
conocen y tal vez más. 

De venta en todas las Droguerías y 
Boticas. Tenga bien en cuenta que 
la legítima preparación se llama 


HIERRO NUXADO 


RECHACENSE LAS 


IMITACIONES 


Unicos Representante: MEGNJDEL Y Cla. 


GUARDIA VIEJA, 1439 


BUENOS AIRES 


La botella surtidor 
en la fuente de 
aguas minerales de 
Manitú, en los Es 
tados Unidos. 
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Los títulos de no- 
bleza siguen la mo- 

TíTULOS DE NOBLEZA da: 

La prensa de Ma- 
drid, según telegramas de esa ciudad, viene pubii- 
cando estos días enérgicas protestas de los nobiss 
españoles contra la reciente real orden que restriiú. 
ge la concesión de títulos nobiliarios elevando con- 
siderablemente los derechos correspondientes, 

Con esta elevación de derechos el fisco recibirá 
grandes cantidades en concepto de derechos de con- 
cesiones de ejecutorias nobiliarias, pues las personas 
que las solicitan son muy numerosas. 

Los derechos de rehabilitación de los títulos «le 
conde, que antes ascendían a 50.000 pesetas, costa- 
rán en breve 100.000. Los derechos de rehabilitación 
de los demás títulos han sido también elevados en 
igual proporción, 


ENCARECIMIENTO DE LOS 
A A 


Naturalmente, hemos 
tenido curiosidad de leer 
lo que el correo extran- 
jero traía sobre la actua- 
ción de la delegación argentina en la asamblea de 
la Liga de las Naciones. Hemos tropezado, así, con 
lo que dicen The Nation, de Londres, y The Nation, 
de Nueva York, 

Oigamos a da de Londres: 

La renuncia de la Argentina de la Liga de las 
Naciones es sensible y parece apresurada, aunque 
es verdad que sus enmiendas debieron haber sido to- 
madas en consideración, pues su proposición de que 
el Consejo fuese elegido por la Asamblea (origina- 
riamente una insinuación suiza), es probablement; 
el único medio de dotar a la Liga de un cuerpo d 
rigente que en lugar de entorpecerlas le higa llenar 
sus funciones, Críticos benévolos explican la timi- 
dez de: la Asamblea, diciendo que está haciendo 
tiempo hasta el ingreso de los Estados Unidos. Pero 
¿acaso es compatible la política norteamericana con 
una Liga eficaz? El senador Knox, de quien se crea 
que es el futuro ministro de Relaciones Fxteriores, 
favorece un plan que equivale a quitar de la ma- 
quina de la Liga todo lo que la haría capaz de Íun- 
cionamiento. Quiere volver al modelo de las con- 
ferencias de La Haya, y su “Asociación de Nacio- 
nes” tendría por solo y 
único órganp un tribunal 
legal permanente, Esto es 
la vuelta al pacifismo 
ochocentista. Todo el 
mundo compreude hoy en 
Europa qus un tribunal 
sólo puede entender en 
cuestiones jurídicas, las 
cuales rara vez son la ver- 
dadera causa de las mo- 
dernas gue si acaso lo 
son alguna. E] valor de la 
Liga consiste en que tiene 
un Consejo que puede (si 
quiere) entender en todo 
conflicto y en sus prodro= 
mos a médida que se va- 
yan produciendo, e iniciar 
la correspondiente acción; y en que cuenta con una 
Asamblea que puede legisi promover la revisión 
de los tratados, y en general, y cuando las condi- 
ciones del mundo impongan alguna modificación a 
las cosas, impedir que queden libradas a sí mismas 
aquellas que pudieran plantear un casus belíi. El 
plan del senador Knox no deja lugar a que pueda 
ser tratada ninguna cuestión económica de orden 
general. Lo único bueno que puede decirse de su 
política es que se propbne promover el desarme y la 
revisión del tratado de Versalles. Diríase que pien- 
sa que el mundo puede ser organizado de una vez 
y para siempre, y que para imponer esa _organiza- 
ción e interpretar sus principios sería suficiente la 
existencia de un tribunal. Lo cual parece la visión 
más curiosamente pueril de la política mundial. 


“THE NATION” VERSUS 


“THE NATION”” 


GA 
Uncle Sam, 
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Oigamos ahora a la de Nueva York: 

Así, pues, la Argentina abandona la Liga de las 
Naciones, la cual ni aun considerar quiso las en- 
miendas que propuso. La bofetada es cruel pero no 
es inmerecida. Porque esta Liga, que usurpó el nomi- 
bre de un ideal para encubrir la reí idad de una 
perversa alianza, ha sido desde la cuna un arma de 
la Gran Bretaña y Francia, y el acto de la delega- 
ción argentina, al llamar la atención sobre el irre- 
vocable carácter de ese control, es un servicio al 
mundo entero. La Argentina es una de las llama= 
das potencias menores, pero con un comercio de ex- 
portación que le permite en diplomacia mucha ma- 
yor libertad que la de que gozan las pequeñas na- 
ciones de Europa. La Argentina quiso revisar y h- 
beralizar el convenio de la Liga, pero las grandes 
potencias que dominan a esta última, ni siquiera 
consintieron la discusión de sus proposiciones. La 
Argentina replicó cual correspondía a una nación 
independiente y celosa de su dignidad : se retiró le 
las sesiones de la asamblea. Lord Robert Ceci in. 
sinuó que esto era un acto antiparlamentario; pero 
los delegados argentinos no se retiraron porque sus 
enmiendas fueran rechazadas, sino porque ni siquit- 
ra fueron discutidas. Ante semejante tiranía parla- 
mentaria no podían optar por otra cosa. El líquido 
producto de la primera asamblea de da Liga es que 
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la que debía haber sido la gran asamblea represen- 
tativa, el parlamento del mundo, ha quedado impo- 
tente, reducida a una farsa para engañar a la con- 
currencia mientras detrás de la escena, en su escru- 
pulosamente seleccionado Consejo, las grandes po- 
tencias continúan moviendo los hilos de la diploma- 
cia imperialista, 

Los juicios de ambas publi- 
caciones, aunque algo reticen= 
te y esquivo el de la de Lon- 
dres, no pueden ser más favow 
rables al concepto argentino de 
la Liga de las Naciones, y se. 
guramente que en cuanto cons- 
tituyen una palabra amistosa 
para el país, causarán muy bue- 
na impresión aun entre los di. 
sidentes de ese concepto. Pero 
después de esta observación, de 
la cual no podría prescindir un 
periódico argentino, llamemos 
la atención sobre la radical 
discrepancia entre los homóni- 
mos de Nueva York y de Lon- 
dres, que no puede ser mayor 
si se tiene en cuenta que el 
primero fué quien lanzó en los 
Estados Unidos la idea de la 
Asociación de Naciones que 
tan duramente critica el segun- 
do. Esta discrepancia, que podría descontarse si sé 
tratase de órganos conservadores e imperialistas, es 
particularmente significativa tratándose de órganos 
liberales y pacifistas, como es el caso de aquéllos, 
y que en sus respectivos países persiguen los mis- 
mos ideales, se inspiran en la misma filosofía, y 
hacen campañas equivalentes; a tal punto que cual- 
quiera de los dos pudiera tomarse por el models 
espiritual del otro. Ese conflicto de opiniones, pro- 
duciéndose entre ambas Nations, se presenta en in 
forma más favorable al aislamiento del microbio 
que impide el acuerdo internacional y hace la paz 
armada, pues aquí no concurren ni los prejuicios 
vulgares, ni los conceptos darwinistas, ni la doblea 
diplomática, ni los apetitos económicos, ni el pa- 
trioterismo, ni ninguna de esas causas a las que 
indistintamente se achaca la tirantez internacional, 
y que en una época en que las aspiraciones paci 
tas son generales, no es posible que cuenten “sino 
entre los factores secundarios de la situación. To- 
dos quieren la paz universal, pero todos temen que 
la era de da paz no sea sino la era de la lucha in- 
ternacional por medios pacíficos, pero no por :so 
leales, y que el instrumento para conservar la paz 
haya de ser arma florentina de que nadie que pue- 
da dejará de. aprovecharse. Se experimenta, en fin, 
anticipadamente, la sensación de la inseguridad y 
del peligro, para los cuales la sensibilidad humana 
es ancestralmente fina y no sabemos si infalibla, 
Por jo cual, aun los que están seguros de la buena 
íe con que lo manejarían—seguridad no exenta «le 
vanidad y optimismo,—quieren que ese instrumento 
esté en sus manos. Es así como The Nation de Nue- 
va York repudia la liga británica, y The Nation de 
Londres la asociación norteamericana, y, en cam- 
bio, sostienen los instruntentos pacifistas respec- 
tivos. 


John Bull 


LAS CELEBÉRRIMAS POBIAS Dice “El Sol”, de 
AA A A IMA, ACIOn lO. El 
resumen de una conferencia dada por el doctor Jua- 
rros en el Museo Antropológico de aquella ciudad: 

Estuvo dedicada la lección a estudiar la anómala 
manera que tienen muchos enfermos de reaccionar, 
desde el punto de vista emotivo, a estímulos vul- 
gares y corrientes. 

Son las fobias, de que tantos ejemplos registra 
la historia de los grandes hombres: la antipatía 
llena de temor, sentida por Napoleón hacia los ga- 
tos; el nervosismo desenfrenado de Stheudal al cir 
el ruido del agua de un grifo; los desvanecimien- 
tos de Favoriti ante el olor de las rosas más frii- 
gantes. 

Cuando la fobia se intelectualiza, el fenómeno 
recibe el nombre de obsesión, que no es sino zfertc 
de la tiranía de una idea fija, automática, irréesis- 
tibie, discondante. 

Contra las fobias y obsesiones reaccionan los que 
las padecen, inventando recursos más o niemos 20- 
surdos, como la muchacha que se llenaba la boda 
de alfileres para alejar el temor de pronunciar pala- 
bras inconvenientes, sin darse cuento de ello. 

Finalmente, los impulsos no son sino ideas que 
se convierten fatal, brutal e involuntariamente en 
actos, Ejemplos interesantes de este sindrome: son 
el sadismo, o tendencia irresistible a buscar el pla- 
cer en el dolor ajeno; el masoquismo, e impulso 
el placer por el propio dolor; piromanía, o impulso 
al incendio; cleptomanía, impulso al robo, etc. Del 
conocimiento de todos estos trastornos en la emo- 
ción, o mejor dicho, en su mecanismo, derivan jm 
portantísimas aplicaciones de carácter práctico, que 
importa medir y ponderar, no sólo a los profesio- 
nales de+la Psiquiatria, sino a todos los hombres 
cultos en general, 


Le Bon publica bajo 


LA POTENCIA POLÍTICA 
este título una serie de 


Y SOCIAL DE LA HULLA consideraciones dignas 


de atención. Dice que la 
potencia política de los estados modernos se mide 
de más en más por su riqueza en hulla, y que los 
pueblos privados de este combustible están destina- 
dos a caer bajo la tutela económica primero, y po- 
lítica después, de los que la poseen. Esta tesis de 
Le Bon puede ser exagerada, y, además, sólo sería 
sostenible mientras la hulla sea la fuente de energía 
industrial; y aun cuando continuase siéndolo inde- 
finidamente, cabe preguntarse si bajo el régimen del 
librecambio universal los países hulleros continua- 
rían teniendo la misma ventaja que ahora. Si su- 
pusiésemos que no, lo cual no sería infundado, a los 
países que carecen de hulla les bastaría decretar el 
librecambio para modificar la situación. Sin embar- 
go, considerando las cosas en su estado actual, es 
necesario convenir mucho con la tesis de Le Bon, 
- Demostrando cuanto la hulla significa, dice Le 
Bon que 190 millones de toneladas de carbón que 
Alemania extraía anualmente de sus minas antes de 
la guerra, podían producir un trabajo mecánico igual 
al de 950 millones de obreros. El obrero-hulla tiene, 
además, la inmensa ventaja de que produce por tres 
francos un trabajo por el cual el obrero humano 
exige alrededor de 1.500, 

Agreguemos aún, continúa, que cinco mil mineros, 
trabajando durante un año, bastan a la extracción de 
un millón de toneladas de hulla, la cual puede pro- 
ducir el trabajo de cinco millones de obreros. Au- 
mentar la riqueza de un pais en hulla, viene a ser, 
en realidad, multiplicar enormemente el número de 
sus habitantes. Mucha hulla y pocos habitantes va- 
len lo mismo que poca hulla con inmensidad de ha- 
bitantes. Es necesario hacer 1motar, además, que la 
hulla es una potencia creadora de población. 

El sabio profesor de Launay ha mostrado que las 
grandes ciudades inglesas han visto crecer inmensa 
mente su población con la producción hullera. Glas- 
gow, por ejemplo, que tenía 80.000 habitantes en 
1801, tiene hoy 800.000. Sheffield, que en la misma 
época no era más que un burgo feudal, tiene ahora 
380.000 habitantes. Livenpool, de 5.000 habitantes en 
1700, ha aumentado a 750.000. 

La más sumaria ojeada mos muestra hasta qué 
punto la cicilización moderna descansa sobre el em- 
pleo de la hulla. Los caminos de hierro insumen el 
18 por ciento del comsumo total; la industria, com- 
prendida la metalurgia, el 47 por ciento; el consú- 
mo doméstico, el 19 por ciento; las usinas de gas, 
el 7 por ciento; la misma industria minera del car- 
bón, el 10 por ciento, 

Para pronosticar con verosimilitud el porvenir de 
los pueblos, basta conocer su riqueza hullera. Los 
Estados Unidos producen anualmente cenca de 600 
millones de toneladas; la Gran Bretaña, 300 millo- 
nes, cifra a la que también había llegado Alemania 
antes de la guerra + Francia, 40 de los 60 millones 
que consume; España, 4 millones y medio solamente. 

El petróleo reemplazaría muy ventajosamente a la 
hulla, pues un kilogramo de petróleo produce 11.600 
calorías, mientras que uno de hulla no produce más 
que 10,000, Ñ 


UN PROGRAMA POLITICO 


Decía 'el sociólogo: español 
don Joaquín Costa: 

“Concurso de todos: el ham- 
bre no es republicana ni mo- 
nárquica. Abaratar la patria de 
modo que la condición. de es- 
pañol deje de ser un mal ne- 
gocio. Disminuir el número de 
los contemplativos y parásitos, 
y repartir equitativamente en- 
tre todos la vida media. Las 
leyes, acomodadas a la cultura 
de los más, no a la de los me- 
nos. Salto del tapón para el 


pueblo.” Joaquín Costa, 


SOCIALISTAS BOLIVIANOS “La Vanguardia” 
llama la atención go- 
bre la existencia de socialistas bolivianos: 

En las elecciones realizadas el 14 de noviembre 
último en Bolivia, el Partido Obrero Socialista se 
presentó por primera vez a disputar sus posiciones 
a los diversos partidos burgueses, y a pesar de Jas 
armas ruines e ilegales, de que la clase rica y de- 
más encantadores que lo persiguen echó mano en 
la lucha, los trabajadores pudieron sacar triunfan- 
tes a cuatro candidatos obreros. Éstos compañeros, 
que harán oir en la cámara de diputados boliviana 
las aspiraciones y la protesta, nunca escuchadas, de 
la clase explotada, son los ciudadanos Juan E. Jbá- 
ñez, Obrero joyero, presidente de la Federación 
obrera internacional del trabajo; doctor Ricardo 
Perales, obrero zapatero que, robando horas al sue- 
ño, cursó sus estudios de abogado en las universida- 
des de Oruro y La Paz; el obrero Augusto Varela 
y el compañero Natalio Antezana. No teniendo to- 
davía, por desgracia, sino pocas y vagas noticias so. 
bre el despertar político de las masas obreras en al- 
gunas repúblicas americanas, no podemos internar- 
nos en el comentario de este hecho, al que atribuí- 
mos de todos modos la imayor importancia, 


El Lggar, 


El aceite de coco para 
el lavado del cabello 


Si quiere usted conservar su cabe- 
Mera en buen estado, fijese con qué 
la lava. 

La mayoría de los jabones y sham- 
pús preparados contienen demasiado 
álcali. Este es 
muy dañino, pues 
deseca el cuero 
cabelludo, ha- 
ciendo el cabello 
quebradizo. Puro 
aceite de coco 
mulsified, el cual 
es puro einofen- 
sivo, es mucho 
mejor que el ja- 
bón más costoso 
o cualquier otra 
cosa que pueda 
usted usar para 
el shampú. No 
perjudica el ca- 


MAY ALLISON 
Famosa Estrella del 
Cine 


bello en absoluto. 

Mójese sencillamente el cabello con 
agua tibia y frótelo con éste. Con 
una o dos cucharaditas se obtiene una 
espuma rica y abundante que limpia 
perfectamente tanto el cabello como 
el cuero cabelludo. La espuma se en- 
juaga fácilmente y quita hasta la úl- 
tima partícula de polvo y caspa. El 
cabello se seca rápida y uniforme- 
mente haciéndose fino, sedoso y lus- 
troso. 

El aceite de coco mulsified puede 
obtenerse fácilmente en cualquier bo- 
tica, droguería, perfumería o peluque- 
ría. Es muy económico, pues bastan 
unas cuantas onzas para el uso de 
toda una familia durante meses. Exí- 
jase que Meve el nombre mulsified. 
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'El Dolor de Cabeza 
y la Jaqueca 


Line: 


se 
curan 


lO e 


POLVOS DE GARFIELD 


el remedio soberano e infalible 


Pida una muestra y se le re- 
mitirá gratis siempre que adjun- 
te estampilla correo de 0,05 cts, 

M. FIGALLO y Cía. 


Bs. Aires. — Maipú, 212 


Para obtener el desarrollo 


de los huesos y de la carne muscular 
de los niños de pecho, lo mejor. es la 
leche de vaca mezclada con la papilla de 


-Kufeke*' 


La papilla preparada con la harina 
“Knufeke'? se mezcla muy bien con 
la leche, evita en el estómago que el 
cuaje de la lecho de vaca sea demasiado 
espeso, haciendo así que ésta se digiera 
más fácilmente y se aumente el valor 
nutritivo del alimento, porque contiene 
la correspondiente cantidad de materias 
minerales y albuminosas para igualar a 
la leche de la madre. 


Venta a $ 2,20 en las farmacias, 


Representantes: 


KROPP Cía. 


Rivadavia, 761 


Buenos Aires. 


LOS GIGANTES DEL 


CIELO 


El gigante del cie- 
lo, la constelación 
más hermosa y que 
luce mayor número 
de soles de gran bri- 
llo, Orión, en una pa- 


Entre los que pudiéramos llamar gigan- 
tes del cielo, destácanse Orión y su nebu- 
losa, de los euales se habla aquí. 


labra, asoma ya por 

el horizonte y se dispone, como to- 
dos los años, a presidir las noches 
invernales, 

Forma la agrupación estelar más 
visible un inmenso cuadrilátero, 
euyo vértice superior de la jzquier- 
da está marcado por el sol llamado 
Betelgeuse, nombre derivado del 
árabe ibt-aljauza, espalda del gi- 
gante; señala el vértice de la de- 
recha la hermosa estrella Bellatrix; 
el interior de la derecha Rigel, que 
deriva de ridjlal-jauza, pierna del 
gigante, y se completa el número de 
vértices con otra estrella menos 
brillante que las nombradas. 

Cruza este cuadrilátero la línea 
de tres astros, que constituyen lo 
que vulgarmente se conoce por los 
tres reyes, las tres Marías, y como 
denominación apropiada el símbolo 
de la constelación, el tahalí o cin- 
turón de Orión. 


Cuando Napoleón I, avasallada 


la Prusia y eucadenada media Eu- 


Nelulosa de Orión. 


ropa al carro de sus victorias, se 
disponía a batallar contra el Im- 
perio de los Zares, recibió un día 
un mensaje extraño: La Universi- 
dad de Leipzig, deslumbrada por 
los triunfos napoleónicos, invitaba 
al mundo científico a cambiar el 
nombre de Orión por el glorioso 
de Napolgón. No podía aquella 
Universidad alemana mostrar ma- 
yor entusiasmo ni elevar a mayor 
altura el nombre del vencedor de 
Prusia. Claro es que el intento en 
ello quedó y Orión continúa lla- 
mándose la más hermosa constela- 
ción del cielo de Europa. 

También en Orión se muestra Ja 
nebulosa más espléndida de aquel 
cielo. La masa cósmica extiende su 
luz, en un verde pálido, envolvien- 
do a muchos de los soles de esta 
agrupación estelar en un área apa- 
rentemente igual o la que en el 
cielo cubre la Luna. Pero la placa 
fotográfica revela que los confines 
de la nebulosa se extienden a ma- 


yor distancia que la más perspicaz 
vista puede columbrar hasta cinco 
grados, y a través de la tenue no- 
bulosa se tiñen de rojo los soles que 
detrás de ella brillan con fulgor 
que el eendal cósmico amortigua. 
Suponiendo que esta nebulosa se 
hallara tan cerea de nosotros como 
la estrella más próxima, la desig- 
nada con el número 61 de la cons- 
telación del Cisne, un segundo de 
arco a tal distancia representaría 
74 millones de leguas; y como la 
nebulosa aleanza un grado visible- 


mente, o sean 3.600 segundos, sí-. 


guese de aquí que Ja parte más bri- 
lante cubre una extensión en lon- 
gitud de 2.661,00 millones de le- 
guas, Pero como la placa fotográ- 
fica revela cinco veces más, en'su 
mayor dimensión puede calcularse 
que son 1.332.000 millones de le- 
guas la extensión del gas o polvo 
cósmico que constituye esta esplén- 
dida nebulosa, Un tren, corriendo a 
razón de 60 kilóme- 
tros por hora, no 
emplearía menos de 
diez millones de 
años en atravesar 
esta bruma celeste, 
almacén de estre- 
Mas, materia prime- 
ra de otros soles 
que quizá Jucirán 
en el porvenir alum- 
brando otras gene- 
raciones que congi- 
deren como crimen 
lo mismo matar in- 
dividualmente al 
prójimo que en co- 
dectividad. Por aho- 
ra, la civilización 
actual sólo iguala 
los robos, que al- 
tenzan parecida pe- 
na cuando el ladrón 
es uno y cuando 
forma parte de una 
cuadrilla, 

La fotografía que 
acompaña a estas 
líneas, obtenida con 
anteojo de gran al- 
cance y amplificada 
hasta donde la pu- 
reza de la placa 
original lo ha per- 
mitido, muestra bien a las claras 
esta región del cielo, próúdiga en so- 
les mayores que el nuestro, que bri- 
llan entre el polvo cósmico de la 
nebulosa, Los rayos luminosos que 
de tales lejanías llegan hasta nos- 
otros, nos ponen en comunicación 
con estos extraños rincones del 
Universo en los cuales la Tierra 
sería invisible por su pequeñez, So- 
les, sistemas de mundos, astros in- 
visibles que ya **murieron??, mate- 
ria cósmica que formará otros par: 
lucir en siglos venideros, el infinito 
en la extensión como en el tiempo, 
que nos habla la más elocuente de 
las lenguas, la' del silencio, en la 
tranquilidad de la noche estrella- 
da... Sólo el que teniendo ojos no 
ve, teniendo corazón no siente o 
cuyo cerebro no piense, podrá mos- 
trar indiferencia ante el espectácu- 
lo de las maravillas celestes que 
nos elevan sobre las miserias de 
“te mundo nuestro, tan pequeño y 
tan malo, 


je 


| Acerca de shamrco3 


cas 
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Hay un sinnúmero, que pueden 
ser elasificados como buenos, inno- 
euos y malos. Es imposible que una 
marea cualquiera de shampco pue- 
da resultar apropiada para cada 
diferente cabello. En algunos casos, 
saca demasiado del aceite natural. 
y en otros insuficiente. Las perso- 
nas de cabello claro, necesitan un 
shampoo más suave que las de ca- 
bello obscuro. Lo lógico, pues, es 
que uno mismo prepare su propio 
shampoo, graduando su fuerza de 
acuerdo con las condiciones de su 
cabello. Como una planta en tierra 
fértil y bien cuidada, el cabello 
erecerá abundante y hermoso si se 
le cuida; pero si, abúsase de él, 
—como lo hacen muchas mujeres 
lavándolo cou fuertes soluciones 
alcalinas, se obtendrán los mismos 
efectos que si se echa un veneno 
para yuyos sobre una planta deli- 
cada. Los expertos aconsejan el em- 
pleo de stallax sencillo, en lugar 
de los shampoo en polvo ya prepa- 
rados; y está acabadamente de- 
mostrado, que esta subsiancia re- 
sulta ideal para el fin ind:cado. 
Hace que el cabello se vuelva sua- 
ve y ondulado — quizás en dema- 
sía—pero algunas personas así lo 
prefieren. 


FUNDICIÓN ARTÍSTICA 


GC. PERALES E HIJO 
Belgrano 2099, y Rincón 326 - Es, Aires 
U. T. 1328, Libertad - O. T. 1729, Cent, 


al Fábrica espe. 
cial de aplica. 
ciones de bronco 
para muebles artísti- 
cos. Se hace toda class 
de trabajos en bronce y niquelado. 


Pidan CATALOGOS y PRESUPUESTOS 


MKEs y 


Para extirpar rápidamente 
las arrugas de la cara, basta 
el parsidium 


El método más rápido y seguro 
para extirpar del rostro toda elase 
de arrugas, consiste en el empleo 
del parsidium. Un poco de este 
maravilloso producto—que por una 
pequeña suma puedé adquirirse en 
cualquier farmacia o perfumería— 
producirá resultados sorprendentes, 


MEDICACIÓN DEPURATIVA 
el ESTREÑIMIENTO SÍ 


y sus yy 


consecuencias. 
$ 
ER 
PO 
Na De gusto 


; Y ca? agradable, 
yy se toman con facilidad. 
pa “EFICACIA CONSTANTE 
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Anécdotas de varios. — Al natural o con azú- 
car.—Partidario decidido del orden monárquico y 
religioso, de Bonald publicó, en 1802, su *“Legis- 
lación Primitiva?”, obra severamente ortodoxa, 
pero de una lectura ardua e ingrata. 

Cierta vez, uno de sus amigos se manifestó 
extrañado, ante Bonald, de que su obra no hu- 
biese obtenido un éxito comparable al de “*El 
genio del Cristianismo””, en que Chateaubriand 
exponía, casi al mismo tiempo, ideas muy seme- 
jantos. 

—¡Dios mío! — explicó de Bonald. — Nada 
más simple: yo he servido mi droga al natural, 
mientras Chateaubriand la ha azucarado. 


GALANTERÍA 


—¿Quieres que te acompañe a la mesa, Mariquita? 

—Gracias, Eres muy amable, Juan. 

—Es que jugamos a *““cara o seca'” con Pepe para 
ver a quién le tocaría acompañarte, y yo me embromé, 


De Paulina Bonaparte. — La ** Venus yietrix?”, 
una de las joyas artísticas del museo Borghese 
— hoy día propiedad del municipio romano — 
figura entro las obras maestras menos dudosas 
de la escultura moderna. 

Como se sabe, la princesa Paulina Bonaparte, 
hermana de Napoleón y casada en segundas nup- 
cias con el riquísimo príncipe Camilo Borghese, 
sirvió de modelo a esta estatua, terminada en 
1798 y *“capolavoro?? de Cánova. 

Nada demuestra mejor que esa estatua la cé- 
lebre bclieza de Paulina, no menos famosa por 
sus perfecciones físicas que por sus escándalos y 
la audacia de sus opiniones. 

En cierta ocasión, una de sus amigas, más 
rigorista que ella, se extrañaba de que se hubie- 
se podido prestar a ““posar””, sin velos, en el 
taller del artista. 

Paulina Bonaparte, engañada, o fingiendo en- 
gañarse sobre el sentido de esa extrañeza, res- 
pondió vivamente: 

—Tranguilícese, usted, mi querida amiga: ha- 
bía una estufa. 

Los más ingobernables.—Llamado a las altas 
funciones de comisario real del ““Teatro Fran- 
cés”?, y sin haber abandonado su puesto direc- 
torial de la “Revue des Deux Mondes””, Buloy 
había solicitado el honor de manifestar su agra- 
decimiento a Luis Felipe. 

En el curso de la audiencia, y mientras el 
monarca — según su costumbro, — se quejó de 
las dificultades inherentes a su ranmgo, Buloy 
exclamó: 

—¡A quién lo decís, Majestad! A un hombre 
que trata diariamente con las dos clases de per- 
sonas más ingobernables que hay en el mundo; 
los cómicos y los literatos. 


No hay que calumniar a la tiña, — A los pos- 
tres de una comida de artistas, entre Jos que fi- 
guraba d'Ennery — el famoso melodramatur- 
go — cada una de las cómicas presentes, en un 
bello rapto de sinceridad, comenzó a confesar 
sus defectos. 


HUMOR 


DE 


LOS 


El Pegar 
DEMÁS 


—Yo — declaró una de ellas — quiero ser 
franca: soy mala como la tiña. 

—Querida amiga — interrumpió rápidamente 
el autor de *“*Las dos huérfanas?? — le ruego 


que no calumnie a la tiña, 


¿Se cuentan o se pesan? — En 1836, el histo- * 


riador Mignet, antiguo condiscípulo y amigo de 
Thiers, fué preferido. a Víctor Hugo en una elec- 
ción para la Academia Francesa, 

La facción clásica había hecho pagar así sus 
ataques al jefe de los románticos. 

En sus espirituales “Cartas parisienses?”?, que 
firmaba en “La Prensa”? con el transparente 
seudónimo de Vizconde Jaunay, Mme. de Gi- 
rardin subrayó la parcielidad académica con es- 
tas líneas: 

““Compadecemos sinceramente a Mr. Miguet, 
Los sostenes de Hugo son Chateaubriand y La- 
martine... La justicia viene de lo alto. Si so 
pesaran los votós, Víctor Hugo sería nombra- 
do... Desgraciadamente, log cuentan??, 


A 


Los maestros del humorismo 


José Francisco de Isla 
Siglo xv111 


EL PREDICADOR DE MODA 


...Afeitarse siempre que había de predi- 
car, igualar el cerquillo, levantar el copete, 
w luego que hecha o no hecha una breve 
oración, se ponía de pie en el púlpito, sacar 
con airoso ademán de la manga izquierda un 
pañuelo de seda de a vara y de color vivo, 
tremolarle, sonarse las narices con estrépito, 
aunque no. saliese de ellas más que aire, vol- $ 
verle a meter en la manga a compás y con ¿ 
armonía, mirar a todo el concurso con des- 
pejo, entre ceñudo y desdeñoso...;'no de- 
jaría de hacerlo el padre predicador mayor 
en todos sus sermones, aunque el mismo San 
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Pablo le predicara, que todos ellos eran, por 

lor menos, otras tantas evidencias de que allí 

no había ni migaja de juicio, ni asomo de 

sindéresis, ni gota de ingenio, ni sombra de 

meollo, ni pista de entendimiento. 

(“Historia del famoso predicador Fray Ge- 
rundio de Campazas”). 
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INCOMPATIBILIDAD 


—Eres bonita, simpática, encantadora... ¡Qué lás- 
tima que seas mi mujer! 


La etiqueta y la emperatriz Eugenia. — Empe- 
ratriz improvisada por gu reciente unión con 
Napoleón III, Eugenia de Montijo, envanecida 
por el rango a que la había elevado la fortuna, 
admitía con dificultad que no hubiese sido des- 
tinada al trono desde su nacimiento, 


El día de 1859, en que la princesa Clotilde de 
Saboya, hija de Víctor Manuel y prometida del 
príncipe Jerónimo Napoleón, le fué presentada, 
la nueva soberana juzgó a propósito poner su 
experiencia imperial de nuevo cuño al servicio 
de la joven princesa; 

—Ya verá usted — dijo con tono ligeramente 
protector — qué fastidiosa es la etiqueta de la 
corte, 

—¡Oh, señora! — replicó finamente la prin- 
cesa — La etiqueta no me asusta; ¡me he acos- 
tumbrado a ella hace tanto tiempo! 


En época de huelga. — Durante la huelga de 
automóviles, un señor se acerca a pactar con un 
cochero:;”= 

—¿ Quiere llevarme? 

—Según adonde sea y el precio que me pagues. 

—Se trata de ir a mi quinta de Palermo, ¿qué 
me cobra? 

—La quinta, 


EN LA JUGUETERÍA 


—¿Qué juguetes elegiría usted, señorita, si tuviese 
diez y siete nietos? 


Preguntas infantiles.—Papá, ¿la cebra es un 
animal negro con rayas blancas y un animal 
blanco con rayas negras? 

Ante los espejos. — No creo que se tenga ra- 
zón de reprochar tanto a las mujeres su coque- 
tería. Podrían muy. bien cambiar. Al fin y al 
cabo las mujeres fueron creadas antes que los 
espejos. : 

—$í; y desde que se inventaron log espejos 
las mujeres continúan ante ellos, 


Consejo prudente. — Un mal comediante anun- 
cia su intención de realizar una jira por la Pa- 
tagonia. Uno de sus amigos le dice: 

—Hazmo caso y no vayas: logs huevos de aves- 
truz pesan de uno q tres kilos... 

Familia simpática. — ¿Cómo piensas casarte 
con esa muchacha completamente idéntica a su 
hermana. gemela? ¿Qué piensas hacer para dis- 
tinguir a tu señora de tu cuñada? 

— ¡Bah! Es una familia tan simpática, que 
no me importa equivocarme, 


Con luz y sin luz. — Un chacarero nota que, 
durante varias noches, uno de sus peones se le- 


/vanta a hurtadillas y sale de la chacra con una 


linterna encendida. 

Una de las tantas veces en que se repite la 
escena, lo sigue, y el chacarero interpela a su 
peón: 

—¿Y ande vas, así, a media noche? 

—Y, patrón, a ver a mi novia; como los pa- 
dros se Oponen... . 

—¿Y pa ver a tu novia salís con luz? Yo nun- 
ca necesitaba Juz para encontrar a mi novia, 

—Ya me lo imaginé, cuando vi a la patrona. 


(Must. del Puuch, Life y Le Rire.) 


'IISILDIGIIIIILIIDISIIOIAS LIADO III IO IES ELIO IICA SIISE IAS IAS OLA LACIE IDEAS 


6 azar 


Meditaciones de un hombre de buena fe 


TERRIBLE ASUNTO DE CONCIENCIA 


¡Hermosos días fueron aquellos 
en que monumentales termómetros 
—colocados en los mejores sitios 
de Buenos Aires—indicaban al pú- 
blico las alternativas de la Gran 
Colecta Nacional! Fué una sema- 
na inolvidable. Jl catolicismo ar- 
gentino, la suave y melancólica 
grey de Nuestro Señor, que desde 
la época de Rozas vivía en el apa- 
cible retiro de los templos, se ir- 
guió con su doble autoridad secu- 
lar y divina para poner un poco 
de paz entre los hombres. El es- 
pectáculo resultó verdaderamente 
magnífico. La Iglesia entera, con 
gus prelados, con sus feligreses, 
con la gravedad que le confieren 
sus veinte siglos de ¡existencia, 
llamó a la puerta de los ricos y 
de los poderosos, pronunciando las 
más armoniosas palabras del Evan- 
gelio. Se trataba de levantar una 
Gran Colecta; ereíase que los pro- 
blemas sociales de aquel momento 
podrían solucionarse con algunos 
millones. ¿Y quienes mejor que los 
ricos entregarían esos millones, y 
quién se encontraba en mejor si- 
tuación para recogerlos que la 
Iglesia Católica, en cuyos santua- 
rios se adora la pálida imagen de 
Jesús? 

Señor. ¡Cuánta maravilla! La 
república entera se conmovió pro- 
fundamente; no hablábamos de 
otra cosa que de la Gran Colecta 
Nacional: Cantaban en nuestra 
memorfa las dulces parábolas de 
Emmanuel; todos nuestros corazo- 
nes eran como un sólo corazón hen- 
chido de Fe, de Caridad y de Es- 
peranza... 

Por fin llegó el gran día. Los 
termómetros anunciaron cifras fa- 
bulosas. ¡La patria estaba salvada! 
¡El problema social era un asunto 
resuelto! ¡Socorrednos, Señor de 
Israel, los ricos han dado catorce 
millones de pesos! —exclamábamos 
los argentinos.—¡Ah, sólo la Igle- 
sia podía realizar el milagro, sólo 
ella podía pronunciar la palabra de 
Dios: amaos los unos a los otros! 


por Nicolás CORONADO 


Quiero decirlo con toda fran- 
queza, Fué entonces que se produjo 
en mi conciencia una decidida con- 
versión hacia el catolicismo. Has- 
ta ese momento yo había dudado, 
era un hereje, El positivismo me 
contaba en sus filas. Creía, como 
el otro, que los dioses estaban en 
el destierro, y en cuanto a la Igle- 
sia, pensaba que era apenas una 
vieja institución internacional, en 
franco tren de merecer el pavoro- 
so juicio de Marta: *“Ya hiede??”. 

Pero los catorce millones de la 
Gran Colecta, me llamaron a la 
realidad de las cosas. Comprendí 
que la Iglesia existía aún, que era 
aún el organismo palpitante y fe- 
cundo, el mismo ante quien se pos- 
traban los reyes y temblaban los 
pueblos, el mismo que produjo a 
San Francisco de Asís—flor de ino- 
cencia —y a Torquemada — fuego 
de hoguera—y a San Agustín— 
frondoso árbol de sabiduría. 


Así fué cómo me convertí al ca- 


tolicismo, o mejor dicho, cómo con- 
vertí a los catorce millones de la 
Gran Colecta, que eran para mí, 
en aquel momento, la prueba más 
irrefutable de su vitalidad, **Pien- 
so, nego existo”?, decía Descartes. 
““Recojo, luego respiro??, 
clamar la Iglesia, y yo, que la veía 
y tanto entusiasmo, nO 


podía ex- 


recoger con 
tuve más remedio que inclinarme, 
en la actitud del romano ante da 
figura rutilante del César. 

¡Ah! ¿Por qué la vida estará 
sembrada de engañosas visiones? 

Mi convicción acaba de sufrir un 
rudo golpe. Pues había de saberse 
que aquellos catorce millones eran 
sencillamente nominales, y que la 
Gran Colecta Nacional sólo había 
arrojado la exigía suma de cuatro 
millones seiscientos diez y siete mil 
setecientos ochenta pesos con trein- 
ta y dos centavos, tantidad de todo 
punto insuficiente para resolver los 
problemas sociales, 
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Islas de alquiler.—La persona o 
personas que no encuentren vivienda 
en estos tiempos de escasez, pueden, 
si quieren, alquilar una isla, en la 
que pueden vivir a su gusto, sin case- 
ros que les tiranicen mi porteras que 
les amarguen la vida. 

Hace algún tiempo, la isla de Herm, 
a pocas millas de Guernsey, estaba 
desalquilada y la tomó una compañía 
alemana por una renta semanal equi- 
walente a unos dos pesos y medio de 
nuestra moneda. 

Hoy, como todo ha subido, la ha 
alquilado el novelista inglés Compton 
Mackenzie, haciendo un contrato por 
sesenta años y pagando por ella un 
alquiler anual de 22.500 francos. 

En otro tiempo la isla de Herm 
estuvo ocupada por el príncipe Blu- 
cher, bizmieto del famoso mariscal 
que se divertía criando canguros en 
la isla, pero al estallar la guerra el 
gobierno francés protestó de la pre- 
sencia en la isla del noble alemán tan 
cerca de las costas francesas y le 
obligó a salir de ella. 

El citado novelista Mackenzie tam- 
bién ha arrendado la isla vecina de 
Jethou en 2.500 francos al año; pero 


no hay que apurarse, aún quedan las 
islas Buse Oriental, Buse Occidental 
en las Shketlands, que se pueden al- 
quilar sin dar gratificaciones a las 
porterass 

*.r* 

El mistral.—-Es el mistral un vien- 
to frío y fuerte que reina en el sur- 
este de Francia, En los distritos en 
donde prevalece, todos los árboles 
están inclinados hacia el sureste, y 
los jardines tienen que estar prote- 
gidos por el noroeste, que es por don- 
de sopla el mistral, con tapias muy 
altas. 

Un invierno, en Marsella, sopló es- 
te viento con, tal violencia que se lle- 
pó por el aire un carro, tirado por un 
caballo, y una mujer que ¡iba dentro 
del vehículo, yendo a caer al canal, 
en donde la mujer y el caballo pere- 
cieron ahogados. 

'A consecuencia de esta desgracia 
se dieron órdenes prohibiendo que 
durante los días en que sopla el mis- 
tral ningún vehículo transite por las 
cercanías del canal; y los que se ha- 
lan por sus orillas al iniciarse el 
viento tienen que meterse inmediata- 
mente por las calles contiguas ale- 
jándose de la vía fluvial. 


Me habían convertido a catorce 
millones de pesos; esa era mi fe; 
no me habría convertido jamás a la 
módica suma de cuatro millones, 
agravada por la presencia de trein- 
ta y dos centavos humillantes! 

2romas aparte, y considerando 
con toda frialdad este fracaso de 
la Colecta, es evidente que la Igle- 
sia realizó un milagro, muy pare- 
cido al famoso milagro de Jesús: 
multiplicó los millones: Eran cua- 
tro y los hizo catorce, hasta que 
llegó la hora de hoy en que vuelven 
a ser cuatro, desapareciendo los ca- 
torce. Pero los cuatro millones no 
podrán resolver los problemas so- 
ciales. En vista de lo cual abando- 
no los apacibles senderos de la Igle- 
sia y regreso a mi filosofía positiva, 

Cuando los señores de la Gran 
Colecta junten de verdad catorce 
millones, que me lo avisen por telé- 
fono. Entonces tal vez nos arregle- 
mos de nuevo 
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SUSCRIPCIONES 


Las personas que descen recibir *“El Hogar'” o **Mundo Argen- 
tino'” tódas las semanas y que no tengan facilidad para su adqui- 
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en suscribirse, de acuerdo con los precios que damos a.continuación: 
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T. — Un poco de psicología en el tren.— 


El camarero es, por definición, un hombre gor- 
do con.cara de pocos amigos. No habla. Si se le 
pide algo apenas contesta. Hace lo que le solici- 
tan... cuando tiene ganas. Mantiénese impertur- 
báblemente huraño durante todo el trayecto, lle- 
ga un instante en que se siente débil y atenúa 
su aspecto hoseco: es en el crítico momento en 
que termina el viaje y se acerca la posibilidad 
de cobrar la propina... 

¡Ah, yo admiro con todo el corazón al gremio 
heroico de los simpáticos camareros de tren! 
Constituyen el emblema de la más férrea volun- 
tad y de la más delicada descortesía. Desaten- 
tos, un poco sucios y hasta un tanto groseros, no 
simulan afectuosidad ficticia. Prefieren, inco- 
rruptibles, “ser permanentementa desagradables. 
Flaquean, es cierto, cuando ya el ánimo se rinde 
ante la mareanmte visión del vil metal; mas sa- 
biem flaquear, ¡vive Dios!, porque hasta cuando 
reciben los mugrientos pesotes suelen metérselos 
en el bolsillo sin el agradecimiento de rúbrica. 

Es que el gremio heroico ha arribado a con- 
vencerse, filosóficamente, de que la amabilidad 
es una forma evolucionada del servilismo. 


El mozo del coche-comedor no es un hombre. 
Es un aparato. El método preside sus movimien- 
tos; sus movimientos de máquina. Para él traba- 
jar es simple cuestión de resortes: primero los 
platos, después los cubiertos, luego la manteca... 
Nada de cosas imprevistas, 

Automáticamente va y viene, 
viene y va. Guarda el equilibrio a 
pesar de la trepidación. Construye 
torres arriesgadas die tazas y copas 
sin que jamás peligre la estabili- 
dad del frágil edificio. Percibe la 
propina mecánicamente y, como su 
congénere el camarero, cultiva la 
filosofía con fina delectación; tan 
es exacto lo que afirmo que nunca 
lucha con la disculpable veleidad 
de agradecer los centavos que se 
agregan a la ““adición?”?... 

Sería, tal vez, exigencia excesiva 
demandarle sentimientos humanos. 
Ya lo hemos dicho: el mozo del 
coche-comedor no es un hombre... 
Ts un aparato. ¿Acaso los aparatos 
son amables?... 


II. — Otro poco de psicología en 
tierra firme — 


Tlegamos a un hotel en ¿las -sie- 
ras. Los verameantes — como no 
podía menos de suceder — hállanse 
divididos en grupos y grupitos. 

Los del «¿lan ¿A nmiran con recelo 
a los del By C. Y recíprocamente. 
Hay, sin embargo, cuarenta o cin- 
cuenta personas que quedan guera 
de los tres múcleos: son los fron- 
terizos. Hay todavía otros que ha- 
ven vida aislada: son los contem- 
plativos. 

En cuanto aparece por la terraza 
un nuevo huésped comienza la ob- 
sorvación minuciosa: ¿será de los 
contemplativos, permanecerá fron- 
terizo o ingresará.a algún clan? La 
última «solución es, sin disputa, la 


señales. 


menos peligrosa para el debutante, 
pues un clan semeja una especie 
de minúscula sociedad de socorros 
mutuos. Pertenecer a una pequeña 


-sia sueca, 


VERANEO 


por Jorge David REQUENA 


¿Qué estará haciendo 
este individuo? 


Es posible tarnibién que 
sea un-.ex marino 
oando la telegrafía «por 


Y aquí diríase que €s- 
tá practicando la gimna- 


tribu de esta fndole 
significa contar econ 
apoyo seguro y con la 
aprobación tácita de 
que está permitido *“ti- 
jeretear?? a los -extra- 
ños sin temores ni mi- 
Entre los 
clanes, empero, opéra- 


ramientos. 


se, a veces, el inevita- 
ble 
adherentes. Los del A, 


intercambio de 


verbigracia, se enteran 
a la sazón de todo lo 
que los del B dicen de ellos. La cosa 
en verdad, sin alcanzar a la categoría 
trágico y exige en seguida condigna venganza 
por menos amor propio que tenga la gente del 
clan B. La venganza es bien sencilla: en retri- 
bución piadosa se resuelve ““cuerear?” a los ad- 
versarios con saña refinadísima... ““Todo:se ha 
perdido menos “el honor””, puede repetirse en- 
tonces haciendo gala de desconcertante origina- 
lidád. 

En un hotel se ve microscópicamente cómo es 
una sociedad vientos encontrados 
arrastran a los indefensos seres humanos en mil 
direcciones distintas, y vuelve a la mente el re- 
cuerdo de aquella obra dramática de Giaccosa; 
““Come le foglie?”. 

Observar al hombre en estado gregario es el 
camino más directo para alcanzar el escepti- 


El enigma 


+ 


¿Será un actor de ci- 
ne ensayando? 


es grave, 
de suceso 


cualquiera: 


Quizá esté recitando 


practi- alguna poesía... 


Viéndolo así, creeríaso 
que se ha vuelto loco, 


e gu hijo! 


y 


¿0 se alegrará simple- 
mente por alguna buena 
noticia recibida? 


Aquí parece que lo hu- 
bicra picado una -abeja, 


Y aquí, por fin, tienen 
ustedes la explicación: 
es, sencillamente, un pa- 
dre tratando de divertir 


cismo más :acabado. Que es, quizás, la meta de 
nuestra perfección. 


11T. —Más psicología.— 


No obstante lo ya escrito, “en este rincón se- 
rrano no son los huéspedes del hotel — ni si- 
quiera ¡en particular las niñas casaderas — lo 
más raro'*que llama nuestra atención. Lo más 
raro son los dueños. 

Para ser dueño de una buena hospedería no 
hay más remedio que ser extranjero. Este es 
un principio axiomático, Los señores que nos 
brindan graciosamente casa y comida no escapan 
al susodicho postulado básico de sociología ca- 
sera: son tudescos. 

Componen una tetrarquía incolora e insípida. 
Son: un marido con su respectiva señora (de él) 
y otra señora con su respectivo marido (de ella). 
Integran una sola entidad; la enti- 
dad ““dueño””, igualmente brusca 
y espinosa por-sus cuatro costados. 

Yo contemplo embelesado a estas 
dos ejemplares parejas, así tan uni- 
das por un mismo sublime ideal — 
el de esquilmar al mísero veranean- 
te — y comprendo cómo idéntico 
propósito espiritual cohesiona los 
ánimos fuertemente. 

La entidad **dueño?” rueda día 
y noche por terrazas y corredores. 

Yo imagino a estos cuatro ger- 
manos — diversos lados de un mis- 
mo poliedro — a la -hora en que 
todo son tinieblas, repasando cuen- 
tas y escuchando-el tintineo alegra- 
dor de los doblomwes amontonados 
en la jornada. Supongo que sus feos 
rostros -se iluminan gozosamente en 
una fugaz oleada de agradecimien- 
to para los incautos viajeros, pero 
nadie confirmaría tal fenómeno 
cuando «a la mañana «siguiente .8e 
complacen — risueños y feroces — 
en tratar a los huépedes con el des- 
precio que los señores feudales del 
medioevo derramaban generosanen-, 
te en sus siervos humildes. Parece 
que dijeran con su rudo porte estos 
cuatro admiradores de Bismarck al 
toparse con cada una de las dos- 
cientas víctimas veraneantes: “¡No 
es posible «soportar que semejante 
gentecilla wos llene de tal guisa 
nuestro Jujoso castillo!... ¡Hasta 
cualquiera, de verlo, supondría que 
es un hotel! ?? 

¡Formidable temperamento el de 
esta tetrarquía formidable! Los 
euatro, ni uno más, ni uno menos, 
pasean, tisueños y feroces, sus -ex- 
quisitos instintos de señores Ten- 
dales entre nosotros, los huéspedes, 
sus sumisos ¡y fieles vasalluz. 
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Interesante en extremo es la historia de 
este artefacto que tuvo tan grande impor- 
tancia en los días medioevales y aun hoy 
es de tanta utilidad, 


No hay fenómeno na- 
tural más frecuente que 
el de la conversión de un 
líquido en vapor; como 
que mediante él se for- 
man las mubes, que no 
son sino masas de vapor 
de agua, procedente del 
mar, de otras superficies 
líquidas y aun de la su- 
perficie de la tierra. Con 
la misma frecuencia 0cu- 
rre el fenómeno inverso, 
que consiste en la con- 
densación de ese vapor, 
y su precipitación en for- 
ma de lluvia, nieve o 
granizo. El hombre es a 
diario testigo inconscien- 
te de estos fenómenos; 
pero probablemente no 


Aparatos usidos en la 
destilación en la edad 
media. 


DEL 


buscó inspiración en 
ellos para reproducir. 
los artificialmente. Y, 
sin embargo, desde Ja 
antigúedad más re- 
mota, se ha preocupa- 
do de buscar y per- 
feccionar aparatos 
para convertir de- 
terminados líquidos 
en vapor, y para re- 
coger de nuevo este 
vapor en forma de 
líquido. 

Cómo llegó el 
hombre a descubrir 
le destilación, que 
así es como técnica 
y vulgarmente se 
denomina la suma 
de ambos fenóme- 
nos, es cosa difícil 
de averiguar; pero, 
fuera como fuese, el 
tal descubrimiento 
tuvo grandísima im- 
portancia, ya que 
permitió a la huma- 
nidad extraer de un 
sin fin de sustan- 


Alambique primitivo usado en Ta- 
hití, 


Notificamos < nuestra distin- 
guida clientela que desde la 

Y fecha podemos atenderla en 
nuestra Sucursal de 


Mar del Plata 
Paseo de la Rocoba No. 23, 


ofreciéndoles también un selecto [A 
surtido de Bombones Frescos. 


Para 
lavar 
ropa blanca. 


Pruébelo en su 
proximo 
lavado 
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cias aquello en que consistía su va- 
lor, es decir, sacar de ellas sus es- 
píritos y sus esencias, lo más im- 
portante que en ellas se contiene. 

Los modernos procedimientos de 
destilación debémoslos probable- 
mente a los árabes, como lo: de- 
muestran los nombres ““alambi- 
que?? y “faleohol”?, ambos de ori- 
gen arábigo comprobado. Pero es 
evidente que la operación en sí era 
ya conocida mucho tiempo antes de 
aparecer en la historia el pueblo 
árabe, Como prueVta de ello, puede 
citarse la figura que reproducimos, 
de un antiguo alambique egipcio, 
figura publicada por Zósimo Pano. 
politano, quien la copió, según pa- 
rece, de uno de los templos de 
Menmfis. )] 

Da cucúrbita, usada por aleunas 
tribus guerreras del Cáucaso, es 
una vasija de barro o de cobre, de 
la que parte un tubo que pasa por 
una cubeta, a la que se confía el 
papel de condensador, Tan sencillo 
aparato viene a ser un serpentino 
en su forma más primitiva. 

No menos curioso es el alambique 
tahitiano; en él, la condensación se 
verifica con ayuda del aire que 
pasa por un aneho tubo, dentro del 
cual va un tubo más estrecho, > q 
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Aparatos de destilación medioeva- 
les. 


parte de la eucúrbita, En muchas 
islas de Oceanía, el uso de los li- 
cores producidos por destilación, y, 
por tanto, el de los aparatos para 
destilar, ha sido introducido por los 
europeos; pero cuando el célebre 

_Cook visitó por vez primera algu- 
nos de aquellos archipiélagos, ya 
encontró en ellos practicado este 
arte, con ayuda de aparatos por el 
estilo del representado. 

Durante la edad de la alquimia, 
la destilación era el método más 
comúnmente empleado para inten- 
tar la transmutación de los meta- 
les, y para otras operaciones no me- 
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Alambique del antiguo Egipto. 


nos misteriosas. Los aparatos que 
entonces se empleaban, construíanse 
con las más extrañas formas, a ve- 
ces representando animales, cuyos 
nombres llevaban. Así, había el 
““pelícano?”, la ““hidra??, la “*ci- 
gúeña?”, el ““serpentino?””. 

No faltaba, sin embargo, quien 
se ocupaso de la destilación en se- 
rio, dejando a un lado su utilidad 
empírica. Los había para destilar 
“espíritus y accites de minerales, 
vegetales, huesos, cuernos y ju- 
gos??”, 

La aplicación del agua a la des- 
tilación parece deberse a Nicolás 
Lefébvre, que en el siglo xy1r ideó 
el pequeño aparato que todavía se 
emplea en las farmacias. Después 
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ducidas por Porta, inventor del ser- 
pentino, por Glaaber, que imaginó 
el alambique moderno, y por Woul£, 
que lo perfeccionó. A principios del 
siglo xvi, el arte de destilar em- 
pezó a ser un arte industrial. Ar- 
gant inventó el calienta-vinos y 
Eduardo Adam hizo construir un 
aparato de gran tamaño, que eco- 
nomizaba combustible y abreviaba 
la operación. 


LDEIITIOIIIILILIIIIICIAIICALSIPAIS 


: USADAS EN TODO EL MUNDO 


4h Ligas 
Boston 48 


Lo primero: CALIDAD 
Este es el lema de los fabricantes de las 
Ligas “BOSTON” 


Unicos concesionarios: R. Gieschen y Cía. 
Cangallo 1333 - Buenos Aires 


vinieron las modificaciones intro- 
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GRAN SURTIDO NOVEDOSO 
en elegantes KIMONOS de seda 
boráados y en colores, 


o e 


n erápe de colores, floreados, N Ñ o 
299,8 y , 
Sedas lavables blancas, PRE. ' 
CI03 REBAJADOS, Gran sur- 
tido do colores. Rayadas gustos 
de moda, 
Camisas de seda para hombre, 


Pesos. AA — 
Camisas pechera seda para hom- 
¡dr ES > $ — 
Camisas de seda. bordadas para 
señora. . $12 — 
Jusgo Camisa: y “Calzón bordado 
en variados dibujos $ 25 
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Flor de Oro es el específico capilar que 

Las damas de hoy en día, por sus cualidades 
O ndulantes, adoptan en su tocador; 

Rostituye al cabello su color primitivo, haciendo 


D esaparecer las canas, sin teñirlas, no 
E nsucia ni engrasa y gu uso constanto 


Em 


Otorga a la cabellera, esplendor y 
Robustece el cuero cabelludo, siendo el 
O rgullo de toda mujer que lo emplia. 


LA FLOR DE ORO (primera faz), precio de 
venta del frasco, $ 10,——, más $ 0.50 para 
el flete interior, —Consultas y aplicaciones gra- 
tis en nuestro consultorio, atendido por el doc- 
tor Barón. 


5 
M Horas de consultas: De 8 a 11 y de 15 a 19 
o 
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í 
Remitimos folletos explicativos a quien los 


solicito. 


A. BARÓN y Cía. BIO, 288 


1OS AIRES 
U. T. 1422, Avenida 
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“Iris”, del 14, publica estos versos: 
EL DEDAL PERDIDO 


Mi linda niña ha perdido 
su dedal; 
y ya no puede coser, 
ni bordar. 
Se llena de pellejitos 
su dedo de infanta real. 
Su dedito de argentina, 
infantas queden en paz. 
Mi niña vive en un pueblo, 
sale a comprar un dedal, 
recorre todas las tiendas, 
se cansa de caminar. 
T.e quedan todos muy grandes 
al dedo de infanta real. 
Al dedito de argentina, 
infantas queden en paz 
Mi niña viene llorando; 
se lo cuenta a su mamá, 
tiene en los labios bermejos 
su dedo de infanta real. 
Su dedito de argentina, 
infantas queden en paz, 


Enrique R. Amadeo. 


El señor Enrique R. Amadeo ha tomado el tí- 
tulo de la poesía al pie de la letra, y se ha dicho: 

—Si este dedal se ha perdido, me lo apropio yo 
y santas pascuas. E , 

Pero es el caso que los versos, Sín variar una 
sola coma y con el mismo encabezamiento, son de 
Fernández Moreno y figuran en las páginas 73 
y 74 de su volumen “Versos de negrita”... 

Para compensar al lector por esta sensible fal- 
ta de originalidad, “Iris” nos da en el mismo nu- 
mero un “sonetino” que ¡vive Dios!, no puede 
ser tomado de parte alguna. 

Es el siguiente: 


FLOR DE LUNA 


¿De qué fuego provenía 
tu fulgor de devorante 
palidez, cuel la distante 
luz de una hoguera sombría ? 


¿Entre sus llamas ardía 


el sueño perseverante 
de un corazón de diamante 


o de fantasmagoría ? 


Blanca y pálida, en la mustia 
flordelización de angustia * 
de los ingenuos cantares, 


evocabas los reflejos. 
de esos nocturnos. espejos 
que brillan, sobre los mares, 


Arturo Méndez. 


Y esto sí es originalísimo. Porque ¿quién ha 
oído jamás eso del “corazón de fantasmagoría - 
la “flordelización de angustia” y po nocturnos 
espejos que brillan sobre los mares 5 quién 
podrá jamás descifrar un sentido cualquiera. en 
este desordenado montoncito de cosas raras? 


* 
* o 
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“La Abuelita”, de “El Hogar”, suele chochear 
de vez en cuando. Vaya un botón de AE ñl 

En el número del-14 publica una anecdo ae 
tiempo de Luis XIV y la ¡ilustra con unos perso- 

| e visten frac y ostizO... 
najes que visten frac y cuello p ps 

En la misma anécdota dice refiriéndose a un 
orador: 

Se levantó, y alzando su boca, dijO... 


olita” 
Otra confusión. Porque aquí “La Abuclita” ha 
tomado a la boca por un ascensor. 
k 
*ox* 


“La Hacienda”, de Estados Unidos, a a 
diente al mes de septiembre, publica un articulo 


titulado; 


La langosta y cómo: se puede destriu”. 


Y lo ilustra con una preciosa fotografía que 
representa, efectivamente, a unas cuantas... da 
charras. Y esta es una falta bastante mas o 
que la de confundir serenata con llamada de ofi- 


cial; 
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por Pescatore di PENLE 


Semanalmente se premiará con una libra os- 
terlima ai que remita la mejor ''perla'” a juicw 
de nuestro ““Pescatore'”, 

No se admiten “perlas” anónimas, es dectr, 
sin documentación, Todo envío debe acompañar. 
se con el recorte del diario, revista o libr> 
dorde 8 hizo el hallazgo, '““E si non, non”. 

Foto semana csrreznonde la Áurea moneda a 
“'Taco””, de San Juan, 


“La Razón”, 5.* edición, del 15: 


MADRID, enero 15 (Associated) —La So- 
ciedad de Estudiantes Hispano-Americanos, 
ha terminado los preparativos para la reali- 
zación de una fiesta en homenaje al rey, el 
23 del corriente, con motivo de: ser día de su 
cumpleaños 


¡Ah, los irritantes privilegios de los reyes!... 
Porque supongo que sólo a los monarcas les es 
posible, como a Alfonso XIII, nacer dos veces: 
una el 23 de enero, según nos lo revela “La Ra- 
zón” y Otra cl 17 de mayo, como se nos ha di- 
cho siempre. 
e 
* ok 


“La Nación” del 17, reproduce un telegrama 
con este llamativo título: 


En Nueva York recíbese bien la baja de 
precios, 


¡Qué buen carácter el de los neoyorquinos!... 
¿Y cómo no habían de alegrarse si la baja de 
precios llegó a extremos desconocidos hasta hoy 
en los fastos del bolicherismo universal? 

Véase, como muestra, lo que dice el telegrama 
a propósito de los zapatos: 


El calzado de verano de calidad infe- 
rior sufrió una rebaja de más de cien por 
ciento. , 


“Más” de “cien por ciento” debe consistir en 
regalar los zapatos y obsequiar además al clien- 
te con un reloj despertador y un núneero de la 
rifa de un acordeón, 


El gato en la luna 


Razón por la cual el pichicho 
lo ladraba a la luna. 


“La Razón”, del 15: 


El metodismo puede decirse que 
nació en Norte América, allí donde 
existen actualmente millones de me- 
todistas, pero ha logrado extender- 
se por el mundo, y tenemos hoy un 
total de 34.000.000.000 de adeptos. 


Como la Tierra está poblada por 
1.691.751.000 de seres humanos, resulia 
—según la precedente noticia—que te- 
nemos más «metodistas que habitantes. 

Pero como el mundo es tan paradó- 
JICO. .. 

x 
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“La Patria degli Italiani”, del 17: 


TRASLAZIONE DEI RESTI 
DI FIORENZO VARELA 


La Societá Argentina di Autori ha desig- 
nato la delegazione che rappresenterá ques- 
ta societá alla cerimonia per Parrivo dei resti 
di Fiorenzo Varela. 

No me parece, Varela... Porque el “Fioren- 
zo” en cuestión es Sánchez. Tanto daría confun- 
dir a Vittorio Emmanuele con Vittorio Gam- 
bastorta. 

* 
*oK 


“Caras y Caretas”, del 8, al pie de una carica- 
tura de Redondo coloca este chiste: 


—He leído que aquí precisan un empleado 
para que corra con los libros. 
—¿Sabe usted leer? 
—No, señor. 
—¿Pero al menos sabrá escribir? 
—Tampoco, pero sé correr mucho con los 
libros. 
A mi me resulta más chiste el que se ha desli- 
zado en las primeras líneas. 


—He leído que aquí... etc. 
—Sabe usted leer? 
—No, señor. 
Lo que prueba que en el colega tienen mucha 
más gracia de la que suponen ellos mismos. 
** 


Otra perlita gráfica: 
“La Nación”, del 9, publica un grabado a cuyo 
pie se lee; 


La vida de las sierras tiene también sor= 
presas agradables, pues permite sorprender 
con frecuencia a las parejas femeninas que 
vagan descuidadamente entre las arboledas. 


Y el lector ya se puede volver loco buscando 
las sierras y las arboledas, porque en el grabado 
sólo figuran tres jóvenes bañistas bastante fres- 
cas en la orilla de una playa y un bote en el mar. 

A no ser que sean estas las sorpresas agrada- 
bles... 

* 
* a 


Y para terminar, otra perlita gráfica: 

“La Revista del Mundo”, del mes de diciem- 
bre, publica la fotografía de un monumento, y 
dice: 

Hermosa estatua erigida en Londres a Ya 
memoria de la heroica juventud que perdió 
sus vidas en Francia. 

“El Gráfico”, del. 1.*%, da otra vista de la misma 
estatua, y dice: 


Le- Mans. Inauguración oficial del monn- 
mento erigido a la memoria del famoso avia- 
dor norteamericano Wilbur Wright, a quien 
se debe en gran parte el invento del aero- 
plano. 

Si a nuestros colegas les interesa reproducir 
el mismo grabado, pueden colocar a su pie las 
siguientes leyendas. Son gratis y a elegir; 


1.2? Monumento erigido en Calamuchita en ho- 
menaje a los esfuerzos realizados por el negro 
Raúl en pro del abaratamiento de la mortadela. 

2.” Estatua levantada en Minessota a la vene- 
rada memoria del inventor de los escarbadientes. 

3.2 Escultura conmemorativa de las primeras 
e que produjo el juego del truco en Caa- 
Cati. 


Resultado del concurso infantil 58 


LOS NIÑOS PREMIADOS 


Ana A. Semmartino, Roberto 
Oguna, Juan C. Cremona, Vicente 
Cuccorere, Juan A. Paganini, Ro- 
berta. Osuna, Luis Alberto Duran, 
María Salomé Perissó, Marina Lo- 
renzo, Sara Gonzdlez, Carlos TF. 
Saez, Silvia Elena Duran Suffern, 
F. Reise, Mario Maldonado, Faus- 
tito Bruni, Adelina Rettore, Bea- 
triz García Jordán, Ana Wisocki, 
Luis F. Federico, Annar E. Hallico 
Beld, Alfredo A, Bidon, Aurea Es- 
tevez, Adelina Rettore, Roberto 
Osuna, Antonita Soler, Tulito M. 
Solano, M, Angélica Viacava, Le- 
ticia Jorge, Benjamín Solano, Ani- 
ta Pérez Sánchez, Liria Torge, Ma- 
nolita Alvarez, Jesús Sanguineti, 
Alvaro Castaño, Miguel Peretti, 
Avelino Ventura, Jeremías Sigar, 
M.. Brunet, Anastasio Pintado, Ra- 
201 Llanos, Emilio Zuchi, Emma 
Peretti, Samuel Picado, Roberto 
Albert, María Simone, Micaela 
Saez Viñas, Fausto Gutiérrez An- 
des, Panchito Oreunz, Mima Giral- 
doz, Anita María Ortiz, Eusebio 
Antonini, Jerónimo Luzuriaga, An- 
tonio. Severo, Samuel Simet, Juax 
Sandivar, Américo Sánchez, Benig- 
no Alvarez, Trineo Vega, Angelita 
Pérez, Esteban Brown, de la capi- 
tal federal. 


CUADRO DE HONOR 


Marta del Mármol, Rosario; Jua- 
nita Lanfranchi, Garín; Alicia Ló- 
pez, Calfucurá; Clara Bartoletti, 
Vía Juancho; Pedro Somoza, Rosa- 
rio; Porota Waite Figueroa, Cór- 
doba; Amira E, Guerrico, Paraná; 
Carios A. Billauron, Gral. Viamon- 
té; Hortensia Gómez, Mendoza; 
Clelia C, Sáenz, Alberti; David 
Canzon, Bahía Blanca; Eduardo 
Martínez, Quilmes; Irma Meiners, 
Esperanza; Juan Riyero, Los Tol- 
dos; María R. Herrero, Montevi- 
deo; Julia E, Billarou, Los Toldos; 
Lydia L. Klett, capital; Susana 
Fuch, Huinca Renancó; Magdalena 
D. Angelo, Necochea; Alicia Ari- 
gós,; Paraná; María Torres, Long- 
champs; Fernando Larrañaga, ca- 
pital; Ignacio Podrigha,. capital; 
Elisita: Arijon R., Santa Fo; María 
Mármol, Rosario; Hilda Guarrone- 
chea, Olavarría; José Bach, Huinca 
Rentancó; Lina M. Bianchi, capital; 
Luis Lucero, capital; Rosalía Mon- 
dazzi, La Plata;-C. García Gabito, 
Mercedes, R. O.; María C. Campu- 
ya, Asunción del Paraguay; Teresa. 
Amatoro, Rosario. de Santa. Fe; 
Lolita Rasto, Valparaíso; M. Isa- 
bel Rivademar, Rosario de Santa 
Fo; Rafael Zúñiga, Santiago de 
Chile; Miguel Cambra, capital; Os- 
car Rus, capital; Hugo Aquiles, 
Coghlan; Victoria Boccanera, Lo- 
mas de Zamora; Celia Odriozola, 
La. Plata; María Somoza. Ortiz, Ro- 
sario; Violeta Varela, Montevideo; 
Alejandro Lipreti, capital; Trini- 
dad. Medin, Rosario; Ernesto Gó- 
mez, Santa Fe; Teresita Babanillo, 
Villa Devoto; Francisco Cantoia, 
Santa Fe; Bdgardo Lelli, capital; 
Mario Maldino, Lan; Carmen Fe- 
rro, capital; Enzo Rossi, Rosario; 
Esteban Calderón, capital; María 
Costoya, Saavedra; Josefina Tole- 
do, capital; Adolfo Garibaldi, En- 
tre Ríos; Carlos Castillo, 11 Soco- 
rro; Juan Beynés, capital; Rosario 
Farizano, Corrientes; Gilberto Cha. 
zotes, Bahía Blanca; María Garré, 


, Bélica Ikelly, capital; Ana Maza, 


Elda Elsa Oliver, de Olavarría; 
Chichina Carranza, Córdoba; Tito 
Corradi, Mercedes; Mita Meiners, 
Esperanza; Lidia Crecco, La Plata; 
Romita Mondazzi, La Plata; 
Belita Waite FigueroayyCórdoba; 
Amparo Giménez, ChivilWy ; Anita 
Brunetti, Santiago del Estero; Je- 
sus Lamas, Mendoza; Antonio Lam- 
perez, Tucumán; Amelia Rinaldi, 
Mendoza; Jaime- Pereira, La Pláta; 
María Antonetti, Bragado; Ventu- 
ra Ramírez Solana, Bahía Blanca; 
Chela López, Azul; Lorenzo Picaso, 
Pergamino; Antero Robert, Rosa- 
rio; Gimeno Leinoges, Rosario; 
Virgilio Anissette, San Nicolás; 
Pedrito Linares, Rosario; Simon- 
cito Alvarez, Mar del Plata; Petro- 
nila Ramírez, San Vicente; Je- 
gus Míguez, Lincoln; León Pitalu- 
ga, Rosario; Rafael Villaga, Bolí- 
var; Manuel León, Montevideo; 
Scira Pigall, La Plata; José Ame- 
rabar, Pehuajó; Mario Vicente, 
Trenque Lauquen; Santos Olmedo, 
Oliva; Venancio Pérez Cabrales, 
Mercedes; Ana María Ibáñez, Men- 
doza; Raúl Méndez, San Luis; Ge- 
neroso Gutiérrez; Paso de ls Li- 


* bres; Antonio Fontana, Catamarca; 


Santiago Alvarez, Rioja; María 
Salvatierra, Esperanza; Jacinto Sa- 
moral, Casilda; Nemesio Miralles, 
Kosario. 


Olivos; Teófilo Segovia, Goya; Os- 
valdo Suárez, Paraná; Jerónimo 
Serrano, capital; Orestes Lanfan- 
coni, capital; Piedad Olgin, capital; 
Anuncia Quiroga, capital; Enrique 
C. Caraballo, Rawson; María Gara, 
Flores; Elida. Piotti, Rosario ; Lau- 
ra M, Balbuena, Goya; Olga Pal- 
miari, capital; Raúl Lusa, Rosario 
de Santa Fe; José Cribelli, Alva- 
rez; Carlota Kruger, Tandil; An- 


eapital; Alcira Rodríguez, Ayacu- 
cho; Héctor Manaut, capital; Ho- 
racio Fernández, capital; Josefa 
Fernández, La Plata; Matilde. Bar- 
the, Boulogne; Baloy Montero, ca- 
pital; Sahara Monteverde, capital; 
Jaime Ruiz, capital; Benjamín Le- 
guizamón, capital; Ofelia Espadero, 
capital; Angélica Rico, capital; Mi- 
guel Bustos, Patricios; Blanew San- 
guinetti, Lomas de Zamora; María 
Allegrica, capital; Raúl Dussi, Nú- 
ñez; Graciela Effio, capital; Gre- 
gorio Galau, capital; Sohaz Aven- 
daño, Río Cuarto; Susana Fabeíro, 
capital; Elisita Massa, capital; Jo- 
só Gayassi, capital; Francisco Gó- 
mez, Santa Fe; Fermín Saa, Mar- 
tínez de Hoz; Teresita. Thougnon, 
La Plata; Zulema Méaca, Avella- 
neda; Georgelina Hernández, capi- 
tal; Amelia Ros, capital; Elisa (Mo- 
reno, Córdoba; Roberto Jiménez, 
R. O del Uruguay; Norma Demaré, 
capital; María Arrosagaray, Rosa- 
rio; Vicente: Sanmartín, Rosario; 
Adolfo Weiss, Santa Fe; María 
Alonas, capital; Mario Pelagrini, 
Jujuy; Mario Sila, Mendoza; Abel 
Bessio, Belgrano; Julia. Tesoriero, 
capital; Irene Lecea, Chivilcoy; 
Jenaro Oliveto, capital; Lucy Man- 
silla, capital; Herman Loperena, 
capital; Amelia Razzini, capital; 
Sinforiano Amiño, capital; Rosa 
Bara, Leandro Alem; Rafael Rabi- 
no Wich, La Fraternal; Armando 
Dell Orta, capital; J, Rodríguez, 
San Isidro, 


CONSULTORIOS DE “EL HOGAR” 


Todos los lectores de *““El Hogar*” tienen derecho a formular consultas 
de carácter general, o referentes a las distintas secciones que figuran en 
esta revista, en la seguridad de ser solícitamente atendidos, dirigiéndose 
cada pregunta a los directores de lag secciones respectivas, e INCLU- 
YENDO UNA ESTAMPILLA DE CINCO CENTAVOS PARA LA RES- 
PUESTA, 


Cada carta debe referirse especialmente a. una sola sección y no puede 
contaner más de TRES PREGUNTAS, 


La consulta DEBE VENIR ACOMPAÑADA CON EL RECORTE DEL 
CONSULTORIO a que corresponda. Para ello, debe: cortarse con tijera 
el avisito que- figura en esta misma página, y adjuntarlo a la carta. 


Sin este requisito, NO SE CONTESTARAN LAS PREGUNTAS. 


MEDICINA 


Esta sección está dedicada exclusi- 
vamente a contestar, por carta, todas 
las preguntas que se hagan relaciona- 
das con la ciencia médica y orientar a 
los lectores sobre las dudas que las en- 
fermedades- les: susciten, siempre sin 
indicación de tratamiento cuando 50 


requiera el examen médico, 
Escribir a 
*“*Sección Medicina”” 
“*El Hogar'*”—Buenos Aires 


ASUNTOS LEGALES 


Complemento ineludible de toda pnu- 
blicación moderna informativa es una 
sección sobre asuntos legales que se 
interponen en los. problemas de la vi: 
da, Personal competente y de autori- 
dad en la materia resolverá diligen- 
tomente: toda consulta que se dirija a 


Doctor Héctor A. Burgos 
“El Hogar” —Buenos Aires 


PRÁCTICAS Y USOS: SOCIALES 


Todo lo relacionado con: la etiqueta 
y el arte de conducirse: en sociedad 
será debidamente atendido por la co- 
nocida autora del *“'“Código Social Ar- 
gentino'”, a quien: debe ser dirigida 
la correspondencia pertinente, remi- 
tiéndose las consultas a la 


Señorita Sara H. Montes 
*“El Hogar” —Buenos Aires 


MUSICA 


* Todo género de informaciones tée- 
nicas, biográficas, ote. relacionadas 
con este arte tan cultivado, serán pro- 
l'inmente atendidas. (con exclusión de 
juicios críticos) en respuesta a los pe- 
didos que se hagan por carta dirigi- 
da al 
Señor Julián Aguirre 


**El Hogar” —Buenos Aires 


LABORES FEMENINAS 


En esta sección, a la que siempre 
hemos dedicado especial preferencia, 
nuestras lectoras pueden encontrar una 
información amplia y autorizada s0- 
bre: todo género de labores modernas, 
gustos artísticos y cuanto se relacione 
con el adorno del hogar, consultando 
por carta al 


Señor A. Asplanato 
**El Hogar''—Buenos Aires 


BELLEZA 


Cuanto satisfaga la más vital exi- 
gencia de la mujer moderna, que es el 
cultivo de la belleza, es preferente- 
mento atendido por esta revista. Nues- 
tras gentiles lectoras, Vara conseguir 
la información que necesiten en este 
ramo y en el de la higiene qne provee 
al perfeecionamiento físico, deben di- 
rigivse por correspondencia a la 


Doctora Equis 
“El Hogar'' —Buenos Aires 


TEMAS ESCOLARES 


Todo lo que atañe a la educación 
infantil, y a asuntos relacionados. con 
la- administración escolar, debe consti- 
tuir una seria preocupación para las 
fámilias, En esta sección tendrán los 
lectores los datos y referencias de ca- 
rácter técnico e informativo, que les 
interesen, consultando por carta a 

*“La Señorita Palotes'” 


**El Hogar'”—Buenos Aires 


CONSEJOS A LAS MADRES 


Cualquier consulta que interese, con 
respecto al cuidado y crianza de los 
roción nacidos, alimentación de los 
niños, así como cuanto se refiore a la 
confección de prendas y todos los me- 

steres que convengan al sano y ro- 
bneto 


« desarrollo de los behés. será 
solícitamente atendida, dirigiéndose en 
carta bien detallada a 

, 
Mater 


**Bl Hogar'*—Buenos Aires 


VARIAS 


ción de orden general ajena a las di- 
versas secciones de esta revista, 
voniendo 


ex- 
consultas: concretas y 


claras sobre el tema que les interese 
y dirigiéndose a Ñ 


sus 


Consultorio General de ““El Hogar”' 
Buenos Aires 


MODAS 


Fn esta sección tendrán nuestras 
lectoras: la información que mejor re- 
suelva los deseos y predilecciones de 
la mujer moderna, 
confecciones, 


sobre 
ador- 


Consulten 
vestidos, moldes, 
nos, etc., y cuanto atañe a los atri- 
butos de la elegancia en el vestir im- 
puestos” por la moda, dirigiéndose por 
carta a la 


Señorita. “Mary” É 
**El Hogar'” —Buenos Aires 


CORREO INFANTIL 


Nuestros: pequeños lectores, los ni- 
fios, tendrán siempre en *“*El Hogar" 
un amable y cariñoso mentor, si diri- 
gen sus confidencias y preguntas, por 
correspondencia, «+ la que tanto se 
complace en atenderlos: 


La Abuelita 
*“El Hogar” —Buenos Aires 


LA MESA Y LA COCINA 


So contestará toda pregunta de nues- 
tros loctores sobre arte culinario, eco- 
nomía doméstica, y enalanier otro de 
los muchos problemas de este género 
que diariamente se la presentan a la 
mujer hacendosa, escribiendo a 


Consultorio Culinario de “El Hogar'” 
nnenos Aires 


Í 


ARTE, TEATRO Y LITERATURA 


Los lectores de ““El Hogar'* encon- ' 
trarán en esta sección toda informa- 
| 
Los que, sobre cualquiera de estas 
tros ramas, deseen tener referencias de 
obras, autores, etc., ete., pueden di- 
rigirse por correspondencia al direc- 

tor de esta sección: 


Señor Bernardo H. Montalvo 
“*El Hogar'”—Buenos Aires 


SPORTS 


Los aficionados a los modernos 
sports, pueden obtener las informacio- 
nes que deseen sobre cualquiera de és- 
tos, dirigiéndose por correspondencia 
al encargado de la sección: 


Señor José C. Susán 
*““El Hogar” —Buenos Aires 


AS, 


WONPILISE LILIA LIDIA DLIIIIDSLALISS  UILDIIIDSALIILAIIAIDAIAALILIA LL DALIA AULAS ALIAS ILLAS AIDA AIISIAL IDA 


Las fotográfias de los niños, tomadas por otros de sus compañeros, llevan el 
sello encantador de la infancia, 


LA KODAK 


ha hecho de la fotografia un placer del que pueden participar tanto los jóvenes co- 
mo los adultos. Es muy fácil tomar buenas fotografías cuando se tiene una Kodak. 


Corrientes 2558 KODAK ARGENTINA, Lrrp. Buenos Aires 


Unicos amportadores de los productos de la Eastman Kodak Company 


Impreso en Buenos Aires, en los talleres heliográficos de Ricardo Radaelli, 
para la casa editora Empresa Haynes, Maipú 393, Buenos Aires : : ; 3 ; 


AVENIDA NIEMEYER, PRAIA da GA- 
VEA (Río de Janeiro). — Copia de foto- 


grafía tomada por el señor Blas L. Du- 
barry en su último viaje al Brasil. 


Unica por su delicado 
aroma 


Frasco grande, 


Extra fina 


Frasco grande. $ 7.50 
$ 5.80 » medio.. » 4,50 


Se venden en todas las Tiendas, 
Farmacias y Perfumerías. 


NOTA: Los precios de venta para las Aguas de 
Colonia rigen solamente en la capital. Para el 
interior se aumentan 20 centavos los frascos 
grandes tamaño de 1 litro y 10 cts. los demás. 
OTRA: Los precios de estos productos en la Re- 
pública del Uruguay son los mismos que se pu- 
blican aquí reducidos a oro uruguayo. 


Exquisita y suave 


Frasco grande, $ 5.80 
Loción 


SIMPLE — Frasco verde 
Ideal para el baño 
Frasco grande. $ 3.70 

» medio... » 2.20 
» cuarto. » 1.50 
» chico... y 0,45 
“LE SANCY” AMBRÉE 
Frasco blanco 
Deliciosa para el tocador 
Frasco grande. $ 5.70 
» medio... » 3.30 


» cuarto. » 2.— 


Estos Polvos 
de Tocador se 
preparan en 198 
tonos: Piel Na- 
tural, Rachel, 
Morocho y Ro- 


BLAS L. DUBARRY 


Loción '*LE SANCY”” 
De rica e inconfundible 
tregancia... $ 2.90 


458, Medrano, 478 


Buenos Aires 


1575, Defensa, 1585 — Montevideo 


pe 


Destiladas 


Antiséptica 


y Desodorante 
$ 4.70 
» 2.90 
» 1.90 


Frasco grande, 
» medio... 
cuarto, 


Polvo de Nieve NORA 


Preparado con los ingre- 
dientes más fincs, puros y 
costosos, expresamente para 
las damas que desean dar a 
su cutis el tono perlado de 
la más admirable belleza na- 
tural. 


Precio de la caja, $ 4.75 


nj de Filma 


sobre flores 


e PEN 


ES 
e 


De perfume selecto 
Frasco grande $ 10, 

» medio. » 6.70 

» cuarto » 3.90 


Polvo de Nieve LE SANCY 


De perfecta adherencia y rico 
perfume. Basta por sí solo pa- 
ra dar a la tez un notable 
encanto juvenil. 


$ 1.79 


Precio de la caja: 


Polvo Líquido ““KENDATL”” 


Une a sus descollantes cualidades como factor de belleza 
la ventaja de poder ser aplicado sobre el escote sin que 


manche el vestido. 
El frasco. 


